| 
F . — ¡Cómo! ¿Tan pronto vuelven del colegio? 
— Sí, papito; porque el director dice que siguen 
las vacaciones de invierno. 
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Pelo sano, vigoroso y sin caspa: Petróleo Gal (frasco, $ 3,15 y 1,90) 
Pelo bien fijado, Fijador Gal (frasco, $ 160 
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Es la silueta de la mujer de hoy; la figura 
que las muchachas del mundo entero se ala. 
nan en imitar. 


y, luego, como final obligado: el 
triunfo, 

La vida de Jean Harlow es otra cosa. 
La vida de la que actualmente el público 
conoce por “la rubia platinada” es, ha si- 
do y será escándalo. Escándalo, escánda- 
lo y escándalo. Penetró en el mundo de 
la cinematografía con aquel escándalo del 
fiim Los ángeles del infierno; pasó por 
el escándalo trágico del suicidio de su pri- 
mer esposo y vive, en el presente, en el 
escándalo constante a que-ía obligan 
sus empresarios, empeñados en hacer 


RUBIA PLATINADA” 


de ella una especie de vampiresa inquibla «e 
inquietante, | 


El ensueño juvenil que destruyó el 
divorcio paterno Ses 


AcIÓ en Kansas-City en un brumoso día de 
marzo. Su verdadero nombre fué Harlean 
Charpentier. Su padre era médico y sv abue- 

lo, hombre de acomodada posición, satisfacia todos 
$us caprichos de nieta única y mimada. 

Un gran parque, poblado de árboles majestuo- 
sos, sirvió de adecuado marco a sus primeros pa- 
sos v a sus primeros temores. Muñecas, una legión 
de patos, y además un poney de nombre Babe, fue- 
ron sus primeros e inofensivos compañeros de 
juegos, puesto que, por estar la casa paterna bas- 
tante alejada de la pobiación, eran escasos los 
encuentros con chiquillas y muchachos de su edad. 

Diez años transcurrieron de esta mauera en la 
dulce. confortable y casi lujosa morada de sus 
progenitores. Mientras, el estudio, los depurtes y 
los sueños a la sombra de la acogedora galería subs- 
tituyeron a los inocentes juegos. 

Pero, el divorcio de sus padres cambió un tanto 
e] curso de esta apacible existencia, Su madre, 
muy joven, tanto que al lado de ella parecia una 
hermana mayor, una verdadera amiga, decidió 
instalarse en California y, de esta manera, Harlean 
conoció Hollywood. Fué un rápido viaje que en 
ella no dejó más que el pesar de haber abandonado 
un Jugar delicioso; pero que, en cambio, como ha 
acóntecido cn otras estrellas, en ella no hizo vibrar 
las fibras misteriosas que podían haberla arrastra- 
do hacia el cine. 

Su madre se casó con un acaudalado industrial 
de Chicago, Mr. Bello, y Harlean debió ingresar 
como interna en el colegio de Ferry Hell, en Lake 
Forest, Illinois. Periodo de forzosa reclusión para 
una muchacha que tenía que entrar en sociedad, 
AMí, en contacto con sus condiscípulas, en un am- 
biente que en mucho se parece al que más de una 


Frente al tocador, después de habér cambiado “el color de sus 
eabellos. 
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vez hemos visto refleja- 
do en la pantalla. adquirió 
las elementales ideas mo: 
dernas, bien que tudavia 
sus inquietudes artisticas 
no se revelaron y conti- 
nuó considerando al ce 
como una de las tantas 
atracciones intrascenden- 
tales de la vida escolar, 
En manera alguna se ená- 
moró de los astros en bo- 
ga ni quiso imitar a las 
estrellas de renombre. 
Prefería los deportes, la 
equitación en particular, 
que, en cuentas resumidas, 
era lo que más la aproxi- 
maba a esa libertad de 
ción sin la cual la existu1- 
cia no vale la pena de ser 
vivida, 


$ 
E 
. 
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El primer amor y el 
primer matrimonio 


CARBABA de cumplir 
los diecisiete años, 
cuando, en una re:t- 
mión, llamó!e sobremane- 
ra la atención cierto jo- 
ven. Se trataba de Char- 
les F. Mc Grew, más co- 
nocido por el sobre:ombre 
de Chuck, de veintidós 
años de edad. Inmediata- 
mente se establecieron las 
debidas relaciones entre 
las familias y se habló «le 
matrimonio; pero, como 
€es natural, se fijó cierto 
plazo para su realización, 
Harlean y Chuck eran de- 
masiado jóvenes y esta- 
ban en extremo enamora- 
dos para pasarse una tem- 
porada de noviazgo. De- 
cidieron llevar las cosas 
por otro camino y una n3- 
che aparecieron casados... 
No hubo otro remedio que 
aceptar la situación y que- 
darse sin fiesta de bodas, 
El oeste llamó la aten- 
ción de la joven pareja y 
se instalaron en un ele- 
game “cottage” de estilo 
español un tanto adultera- 
do, como todos los que se 
levantan en Beverly Hills, 
a pocos pasos de lolly- 
wcod. 


divorcio, 
variar 


Después... el para no 


A hospitalaria residencia de los jóvenes es- 
posos muy pronto se convirtió en un lugar 
de reunión predilecto de la colonia cinema- 
tográfica, Se hicieron de algunas relaciones. En- 
tre ellas, las que más aburdaron no fueron las 
de las estrellas y astros conocidos sino esas otras 
que pertenecen a una capa social más baja, con- 
glomerado de parásitos y aventureros, que, natu- 
ralmente, en Hollywood, más que ninguna otra 


En “Polvorilla” caricaturizó a la estrella de la 

pantalla y demestró que servía prra encarnar 

roles más serios y de responsabilidsd que los 
que hasta entonces se le había asignado. 


parte, superabundan, Har- 
lean se afanó en congeniar 
con su esposo; pero éste, 
solicitado por sus nuevaz 
relaciones entre las que se 
incluían algunas aspiran- 
tes a estrellas, pronto dió 
inequivocas señales de lo 
que podríamos llamar fa- 
tiga conyugal y, de común 
acuerdo, se separaron y 
Harlean llamó a su madrz, 
la que, poco después, con 
su segundo esposo, se es. 
tableció al lado de la casa 
de la recién divorciada. 


Hollywood abre 
sus puertas 


NA amira sincera 
U tenía Harlean. Lu- 

cifie Lee. Era ura 
muchacha que trabajaba 
en algunos estudios y en 
películas sin mayor tras- 
cendencia. Cierta tarde la 
acompañó para ver cómo 
era aquello. Llegó a un 
estudio; pasó varias horas 
asistiendo a la fatigosa 
labor de las extras y ya 
se retiraba cuando uno de 
los altos funcionarios de 
la casa la llamó. Sin más 
trámite se le hizo una pro- 
posición, como si se tra- 
tara de una actfiz con ex- 
periencia, tal cual sí hu- 
biera estado en el lugar 
de su amiga. Harlean va- 
ciló antes de contestar; 
pero, incitada más por la 
curiosidad de ver qué era 
aquello que por la neces!'- 
dad, terminó por aceptar. 

Así obtuvo un pequeño 
rol en un film de Lous 
Moran. 

Inmediatamente, sin qué 
ella misma explicara las 
razones, sintióse atraída 
por aquella hasta entonces 
desconocida actividad. Al 
primero siguieron dos en- 
sayos más: Atmósfera un 
film en el que actuaba Ri. 
hard Dix, y otro de aque- 
llos clásicos en que inter» 
venían marineros aficiona- 
dos a los lances amatorios, 

No eran las suyas as- 
tuaciones como para que las considerara como defi. 
nitivas; pero, si, tuvieron el mérito de animarla e 
incitarla a persistir en su empeño. Efectivamente, 
hizo grandes progresos y tuvo papeles en Double 
Wioopee y The Unkissedman, que le valieron un 
contrato por cinco años en el conjunto de Ha! Roach, 


El abuelo se alarma 


ARLEAN ya estaba lanzada. Podía en lo suce- 
sivo aspirar a papeles de más importancia y 
lograr creaciones realmente artisticas. ¡ Pero, 
no pronto! Una noche suena el teléfono en $u pe- 
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queño departamento. La llaman desde Kansas City 
Son sus abuelos. Los viejos se desatan en repro- 
ches. Acaban de verla en una película, en el cine 
de la peyueña población. Están escandalizados. 
Que trabaje para el cine, después de todo, nada 
tiene de extraordinario. Pero, ¡que haga esos pa- 
peles descocados! ¡Que se convierta en ua vam- 
Ppiresa, que muestra Jas piernas y haga el amor 
a veinte hombres a la vez, aunque sea en la pan- 
talla de lienzo, no lo toleran ellos! Debe abandonar 
Hollywood y regresar inmediatamente, sin dilación, 
si no quiere que... 

La conversación se prolongó por más espacio del 
prudencial. Los abuelos salieron triunfantes y 
Harlean, a la mañana siguiente, logró que 30 ant- 
lara su contrato, volviendo a la plácida inactividad 
de antes. 


Aparece el fantástico míster Hughes 
Ero, estaba en Hollywood y ya había hecho 
presa en ella el temible mal de la cinema- 

, tografía. Llegó a realizar un viaje hasta la 

morada de sus abuelos. Con halagos y mimos ob- 

tuvo del abuelo el consentimiento para volver a 

trabajar y, de esta manera, al lado de Clara Bow, 

que estaba entonces en su apogeo, obtuvo un pues- 
to en La noche del sábado. Sus progresos fueron 
evidentes; mas, de todos, el que se empeñó en 
reconocerlos con mayor acaloramiento fué Howard 


lugar, un muchísimo dinero y 
cinematografía. Los empresarios no atinaban 


e a 
satisfacer sus deseos... Quería un film extraordi- 


=mario.., Que costára muchos millones; en el que 
interviniera una legión de actores y, sobre todo, 
actrices jóvenes y bonitas. No faltó quien le pu- 
siera por delante a Greta Nissen, aunque ésta, 
amujer ducha en tales cosas, pronto se le escapó de 
sentre las manos y prefirió regresar a Nueva York 


E para atender sus compromisos teatrales... La gen- 


e que rodeaba al mecenas-productor creyó que con 
aquello llegaba la catástrofe. Pero, alguien, esa 


- persona desconocida y providencial que siempre 


aparece a última hora, vió a Harlean y en su be- 
lo y expresivo rostro, en su cuerpo de extraordi- 
naria pureza lineal y en su aspecto de vampiresa, 
halló la solución. Aquella muchacha era la imdi- 
cada para mantener el entusiasmo del productor 
y lograr que no se abandonara la tarea ya adelan- 
tada para Los elos del infierno. Hughes, la 


“ aceptó, se enamoró perdidamente de elía, invirtió 


E 


unos cientos de miles de dólares más, se aumen- 
taron las escenas espectaculares en aquel de todas 
maneras inimitado film de aviación y el resultado 
fué que Harlean, convertida en Jean Harlow, 
llegó a estrella de primera magnitud y, lo que 
es más, el film produio resnetables ingresos. 


Ast sim quererlo alcanzó la fama. Los seis 
misteriosos. El enemigo público, Goldis, La 
rubia platinada, Therce Wise Girls, The 
beast of the city fueron otras tantas producciones 


Audios 


que la consagraron. Hizo de vampiresa; pero, no 
a la manera aotigua, sino más en conson 
con los tiempos actuales. Fué una muchacha ale: 
gre, inquieta, hermosa, seductora, aficionada a 
los bailes, dada a engañar a los ridículos tenorios 
de oficina. Hizo, en una palabra, la “flapper” 
ideal. Casi diriamos que dió vida y expresión a 
este tipo representativo de los días que vivimos, 
desalojando a Clara Bow, cuya decadencia ya se 
iniciaba, 


tragedia fulminante 


Amor y una 
MPERO, en ella ocultábase otra mujer. Era 
todavía la muchacha anhelante de un poco 
de amor y tranquilidad. Los mismos pape- 

les que representaban transtornaban sus nervios 

e incitábanla a ambicionar todo lo contrario, 

Así las cosas, un día encontróse con Paul Bern, 
un hombre apreciado por la colonia cinematográ- 
fica. Muy pronto congeniaron y casi inmediata- 


mente resolvieron casarse. Pero — misterio que 
por largo tiempo impacientó a los pobladores de 
Cinelandia y fué la comidilla de la prensa, — a 


las pocas' horas de casados, el esposo se suicidaba 
sin dejar siguiera una palabra de explicación. Se 
dijo de todo; pero, lo que menos se alcanzó a 
vislumbrar fué la verdad, el origen de aquel 
drama. 

Jean Harlow debió afrontarlo valientemente. 
Ten'a importantes contratos y una prueba feha- 
ciente de su falta de culpabilidad en el drama fué, 
desde Juego, que sus empresarios, siguiendo nor- 
amas invariables en los Estados Unidos, no hablaron 
siquiera de anular o dilatar el cumplimiento de 
los compromisos contraidos. Jean Harlow conti- 
muó trabajando y, más aun, no abandonó los es- 
E mi siguiera en los días gue correspondian al 
% : 


Otro amor y un casamiento casi 


sí, compartiendo la responsabilidad estelar 
«on figuras como Clark Gable, hizo Polwo- 
rilla, Red Dust, Tú eres mio y Cena a las 
jes esta, al lado de Marie Dressier y Wallace 


eery. 

Polworilla (Bombshell), como se recordará, es 
vn film que, en cierto modo, viene a caricaturizar 
la existencia artificial y artificiosa de las estre- 
lias de la pantalla. Jean Harlow puso en este tra- 
bajo todo su empeño y, además, vivió durante su 
filmación, la más hermosa de las aventuras de 
su vida. Una aventura realmente cinematográfica. 

Una noche, entre dos tomas de vistas, una pa- 
reja saltó sobre un avión, atravesó las Montañas 
Rocosas y se detuvo en la pequeña población . de 
Yuma, Allí les esperaba el pastor. Los nuevos 
esposos eran Jean Harlow y Hal Rosson, el 
“cameraman” que había tomado sus últimos tra- 
bajos. El avión, durante la noche, realizó el viaje 
de regreso. Y, a la mañana siguiente, cuando el 
director dió la orden, míster Rosson estuvo en 
condiciones de filmar las escenas de amor que 
representaba su esposa Jean Harlow. 


* 


CARAS 


A tarde agonizaba y se mo- 
ría en la lejanía y la obs- 
curidad iba penetrando len- 
tamente en la casa de Juan 
O'Neill. Su enorme perro 
danés, compañero de lar- 
gas luchas y sinsabores, vino a acurrucarse 
a sus pies. Un sirviente trajo una lámpara 
que colocó sobre la mesa de la terraza, alum- 
brando un poco el lugar. También trajo una 
botella de “cherry”. O'Neill sirvió dos co- 
pitas al tiempo que encendía su vieja pipa. 
Enrique Humbolt, su amigo, a su vez en- 
cendió un cigarro. Los dos hombres perma- 
necieron en silencio durante algunos minu- 
tos, contemplando el hermoso espectáculo 
del crepúsculo, hasta que, rompiendo el mis- 
mo, Humbolt dijo: 

— Lo que tú necesitas, amigo mío, es una 
esposa. 

— Sí — contestó O'Neill después de pen- 
sar un poco, pues tenía la costumbre de no 
contestar categóricamente sino después 
de haber madurado bien la respuesta 


—Apártate un poco, déja- 
me que te mire len. Ápe- 
nas sé tu nombre, nt : 
siquiera sé cierta- 
mente cómo eres. 


Y CARETAS 


— Pero dudo que la mujer que despertara 
en mí amor, pudiera sentir por mí cariño. 

Humbolt rió de buena gana. La luz de lx 
lámpara no alumbraba más allá de su sim- 
pático rostro y el cigarro que tenía en la 
boca. 

— Nadie puede saber lo que puede desear 
una mujer — contestó Ilumbolt. — Jres 
demasiado pesado, lento, para la época. Ellas, 
hoy día, son muy diferentes. Sin embargo, 
todavia hay muchas mujeres tontas. Vé y 
tómate una de éstas. 

— No pensé en eso, francamente — res- 
pondió O'Neill. — Tal vez sea exacto que 
no vivo en la época. Comprenderás que me 
he pasado tantos años en esta pampa inmen- 
sa y estéril para crear esta estancia, que no 
he podido preocuparme de otras cosas. Más 
de diez años me los pasé aquí casi solo. Pero 
ya he decidido que el año próximo, cuando 
liquide una parte de la majada y de la lana 
almacenada, haga un viaje por la capital y 


ms 


CARAS Y CARETAS 


por el interior de la república, 
donde, se dice, existen tantas 
y tantas cosas bellas. Enton- 
ces, es posible, pueda pensar 
en una mujer. Naturalmente 
que requiere tiempo el conocer 
y estudiar a una de las muje- 
res modernas, como supongo 
que le demandará a ellas tien 
po hacer lo propio conmigo, 

— La mujer que te convie- 
ne — insistió Humbolt son- 
riendo — cambiaría tu carác- 
ter y temperamento. Ella mis- 
ma estará contenta de poder 
hacerlo a su antojo. Yo, per- 
sonalmente, me sentiría satis- 
fecho si esto ocurriera, pues 
es posible que esa mujer, ade- 
más, te agregara algo que aho- 
ra te hace falta... Si, riete 
si quieres, pero es la ver- 


dad. Yo mismo 
transformaría 
mi mejor, pe- 
dazo de campo en un 
jardín lleno de flores para la 
mujer amada. ¡Lástima que 
uno no sabe cómo ni dónde 
hallarla ! A 
O'Neill sacudió su pipa 
y se ensimismó un' momen- 
to, Después dijo con fran- 
queza: ., xy. 


— Las mujeres solteras, 
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APURO: 


Por TALBOT MUNDY 


Vivimos una época de 
velocidad, de maquinis- 
mo, siempre llenos de 
/ .S 
apuro. Y éste, también, 
llega hasta el amor... 


son, en mi concepto, simples cazadoras de ma- 
ridos: Creo que sería un buen marido para 
una de esas mujeres que se casan con el pri- 
mer hombre que encuentran a su paso, pero 
que no; lo sería para la mujer que amara, 
-— ¡Tonterías, hombre, tonterias! — re- 
puso Humbolt. — El caso contigo es que 
no vives con la época, que lo es de maqui- 
nismo, de velocidad, de apuros en todos los 
órdenes de la actividad humana. Con fran- 
queza te digo: eres mi amigo y como tal te 
aprecio, pero soy algo fatalista, Lo que debe 
ocurrir, ocurrirá. En general los aviadores 
somos así. Vivimos de impulsos. A ellos nos 
entregamos generalmente.. Volaba hacia San 
Antonio, donde debía asistir a un banquete, 
cuando al volar sobre tu campo vi que cerca 
del molino de la estancia hay un lugar es- 
pléndido, para un aterrizaje. Bajé. Fué mi 
primer impulso, al que obedecí, el que me obli- 
26, a bajar a almorzar contigo. Pero, ¿pa- 
drías explicarme el porqué de ese impulso? 
No, seguramente, como no me lo explico 
yo mismo. Por eso creo que a ti te haría falta 
un cambio de ambiente, ¿Por qué no te vienes 
conmigo hasta alli? En un salto de avión es- 
taríamos mañana en aquella ciudad. 

— ¿Para qué? — inquirió O'Neill, 

— ¡Es el destino! Si no fuera así, ¿para 
qué habría aceptado lá invitación al banque- 
te? Tienes mucho que aprender. No sabes 
nada de mujeres. Ven, pues, conmigo. Yo 
oficiaré de introductor.:¿No puedes, acaso, 
dejar todo esto por unos cuantos días? 

— Tenía planeada una pequeña vacación, 


CARAS Y CARETÁS 


Me empiezo a sentir realmente aislado. Pen- 
saba salir de aquí por unos dias. Despreocu- 
parme de todo esto. Debería hallar una per- 
sona que se encargue de la estancia en mi 
ausencia. Debo, además, una visita a los 
Murray. 

— ¿Los Murray? ¡Qué calamidad ! ¡ Pero 
si esa gente no te habla más que de botánica 
y bichos raros! Y, además, si por allí hubiera 
alguna mujer soltera deberá tener sesenta 
años y con cara de barómetro. Sus manejas 
deberán ser las de una tia solterona del tiem- 
po de Maricastaña... No, hombre. Ven 
conmigo y yo te enseñaré lo que es una ver- 
dadera mujer... 

— El punto me resulta de solución com- 
pleja. ¿Será posible que un hombre halle 
una mujer encantadora, que se enamore de 
él en tan solo unos pocos días? 

— Yo creo qué sí. A propósito, te diré 
un secreto. No hace aún ocho días hallé una 
mujercita adorable, de la que me prendé. 
Creo que ella corresponde a mi amor y es- 
pero casarme con ella, 

— ¿Cómo? ¿Estás comprometido? ¡Y tan 
guardadito que te lo tenías! 

— No, todavía no. Estoy seguro de que 
me quiere, pero ¿creerás que espero todavía 
su contestación ? * 

— ¿Podría ella decir que no aún? 

— Es imposible. Conoci muclas mujeres, 
pero como ella ninguna. No hay que darles 
mucho tiempo para pensar. Hay que conquis- 
tarlas casi por sorpresa. Esto les gusta. Son 
como nosotros: un poco duros de corazón. 
Pero si una mujer te quiere y tú te mues- 
tras apurado, te entrega su amor en mucho 
menos tiempo que el que tú pensabas, 

— ¿Y después? 

— Si es honesta te permanecerá fiel. Des- 
cubrirá al fin que no somos tan perfectos 
como ella se lo imaginara. Pero a la postre 
se acostumbran. 

— ¿Y si no fuera una mujer honesta ? 

— ¡Mala suerte, hombre, mala suerte! 


— Muy gracioso — dijo O'Neill, — pero * 


no me resulta la cosa así. Acepto, sin embar- 
go, tu invitación y veré cómo te llevas así, 
tan pronto, una mujer. ¿Cuánto durará el 
viaje? 
*— Un par de días. 

— Muy bien, Enrique, te dedico dos días, 
pero después debo mi visita a los Murray. 


+ 


NA Gilkenson volvió de los “courts” de 
A teris y se dirigió directamente a su 
habitación del hotel. Varias señoritas 
y caballeros la saludaron amablemente y le 
ofrecieron cócteles, pero ella rehusó. Necesi- 
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taba descanso, pues había jugado varios sets. 
En su dormitorio halló un envoltorio con el 
rótulo de un conocido editor de la metrópoli, 
Junto a él, una carta de la misma proceden- 
cia. Adivinó su contenido: su obra no sería 
publicada. El editor era un antiguo amigo de 
su padre, al que había editado varias obras. 
Sin abrir la carta podía decir lo que, más o 
menos, ella diría: “Tu libro no ha sido po- 
sible publicarlo. Te aconsejo que abandones 
el manuscrito que te remito y prucbes otro 
tema. Tal vez así des con el gusto del pú- 
blico”. 

Ana hubiera querido llorar. Se sentía ape- 
sadumbrada. Pero se dominó pensando que 
las lágrimas que derramaria serían el reco- 
nocimiento de su derrota. Tomó una ducha 
fría y su ánimo se fué serenan:lo paulatina- 
mente. Comenzó a prepararse para vestirse, 
eligiendo la ropa y el vestido que iba a usar. 
Largo rato estuvo ante el espejo observán- 
ue Sus ideas también fueron serenándose. 

¿Seré yo, acaso, una de esas mujeres 
con n quienes los hombres se casan? — pensó 
Ana, mientras contemplaba su silueta ante 
el espejo. Contempló sus bellos ojos azules. 
Sentiase sana y fuerte y pensó que sería ri- 
dículo que la gente se admirase de que un 
hombre la amara. — Pero, ¿por qué no amo 
yo a alguien? ¿Seré por ventura una de esas 
mujeres intelectuales que no saben o no pue- 
den amar? 

Vera Danby, su amiga y vecina de pieza, 
irrumpió corriendo en la habitación de Ana. 
Estaba alegre y comunicativa. Quería que su 
amiga notara la dicha que la embargaba. 

— ¡ Apúrate, mujer! — dijo a Ana, mien- 
tras observaba el vestido que ésta parecia 
tener intención de ponerse. — ¿Cómo? ¿Te 
pondrás ese vestido? No seas tonta. ¡ Si usas- 
te el mismo anoche! Yo te elegiré uno, 

Abrió de par en par el guardarropa. Eli- 
gió un vestido y lo extendió sobre la cama, 
Buscó un par de medias del mismo color, 
Revolvió todos los estantes en busca de ropa 
interior y zapatos. 

— ¡Ponte todo eso y te sentirás verdade- 
ramente mujer! — exclamó Vera. — En- 
rique Humbolt nos visitará hoy. Estoy se- 
gura que vendrá, puesto que no le he inví- 
tado. Es necesario excitar en un hombre la 
opinión que debe tener de nosotras. Es ne- 
cesario que lo domines desde el principio, 
¡ Apúrate, mujer! 

— ¡Qué inconveniente! — repuso Ana. 
— ¿No podrías decirle que tengo dolor de: 
cabeza ? 

— Guarda el dolor de cabeza, como ex- 
cusa, para otro día, querida, Vistete y no 
discutas. 
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— ¿No sabes, mi querida Vera, que las 
cinco semanas rechacé cinco propuestas de 
matrimonio? No sería honesto de mi parte 
herir los sentimientos de esos hombres, 
Siento que no podría luchar per mucho 
tiempo con la corriente de mis principios. 

— Podrías capitular, sin embargo, en es- 
te caso, puesto que Humbolt es un perfecto 
caballero, de buenos sentimientos, rico, jo- 
ven, lleno de vida y salud. ¿No lo pie: 
acaso ? 

— ¡Oh, sí! Lo estimo mucho, pero esto 
complica más las cosas. 

— ¿Qué es lo que se complica? ¿No sa- 
bes quién es su padre? Es uno de los más 
grandes impresores de la capital. Escribirás 
libros y él, inundará el mercado con ellos. 
Te podría hacer famosa. 

Ana no contestó. Continuó vistiéndose. 

— ¿No oíste hablar nunca de la estancia 
de Humbolt? Tiene 20,000 hectáreas y mi- 
les de ovejas. Ls uno de los mejores parti- 
dos que haya disponibles. No hay que de- 
jarlo escapar. Serias una tonta si así lo hi- 
cieras. ¿HEstá mi peinado en orden? 

— Perfectamente, querida. 

— llumbolt trajo consigo a Juan O'Neill, 

— Nunca oí hablar de él. 

— O'Neill es también un rico terratenien- 
te y, además, también un buen partido. Yo 
creo que Humbolt desearía que yo me ca- 
sara con su amigo, un hombre que tiene 
todo lo necesario para ser lo que es y quizá 
más que eso. Pero para mí él es demasiado 
honesto, demasiado simple. Ya la vez pasa- 
da me hizo, con sus ideas raras, asustar de 
mis propios pensamientos. 

— ¿Te molestaria, querida Vera, que yo 
subiera aquí en seguida después del almuer- 
zo? Quiero prepararme para emprender ma- 
ñana temprano un pequeño viajecito. 

— ¿Cómo? ¿Dónde? 

— ¿Recuerdas a la prima de Murray, que 


nos invitó a las dos a visitarla en la estan-- 


cia de sus parientes? 

— ¡Pero, mujer! ¡Si son como unas mo- 
mias todas las de esa familia! Viven en un 
rancho — tu le llamas estancia... — lleno 
de suciedad y tienen unas ideas francamen- 
te absurdas para nuestra época. No hagas 
caso de esa invitación. Esa gente pertenece 
ya a la historia. Hacen el amor hablando 
de plantas y de bichos. ¿Te parece agradable 
o entretenido eso? 

— Debo cumplir una promesa. Tengo 
que ir. Pero te agradaría que no dijeses a 
nadie dónde fuí. 

— Entonces es en serio: ¿piensas irte? 

Ana, con un leve movimiento de cabeza, 
asintió. 
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— En fin, si etectivamente estás tan ape- 
nada al extremo de quercr aislarte de todo 
y de todos, al punto de que tampaco quie- 
res que se sepa dónde estás, tendré que ir 
contigo, pues de lo contrario Erique Hum- 
bolt me interrogaría y eu un momento sa- 
bría todo... 

— Gracias, Vera. 

— ¿Sabes qué pienso, querida Ana? — 
dijo Vera, echando una mirada sobre el 
manuscrito que estaba sobre la mesita. — 
Que las devolución de tu obra te ha hecho 
el efecto de una bofetada... Mira, Ana, 
yo me encargo de todo. Te sentaré al lado 
de O'Neill y después del almuerzo te te- 
tiras alegando el consabido dolor «Je cabeza. 
Y hasta es posible que te duela de veras si 
él habla como parece ser capaz de hacerio.... 
Te escapas después del almuerzo y preparas 
el equipaje para las dos. 

— ¡Qué buena eres, querida! 

— ¿Buena? No, lo que quiero es evitar 
que hagas tonterías. Ahora bajemos al co- 
medor, que los caballeros han de estar im- 
pacientes... S 
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L “rancho” de los Murray estaba te- 
E chado en forma original y se distin- 

guía en ello de las casas de los veci- 
nos. Pero estaba enclavado en un iugar 
lleno de atractivos y en su interior campea- 
ba mucha bonhomía y comodidad. Cada 
huésped tenía alli su habitación, pero todos 
ellos se reunian en el gran comedor central 
a la hora de la cena. 

Andrés Murray, el dueño, y su esposa 
estaban todo el día ocupados con sus siem-- 
bras experimentales, así como con las inves- 
tigaciones químicas y microscópicas relacio- 
nadas con aquéllas. Su casa era un lugar 
donde cada invitado podía hacer todo cuanto 
le viniera en gana. 

Vera correteaba a sus anchas por el cam- 
po. Ana, en cambio, estuvo muy retraida, 
No salía casi de la casa y esto le permitió 
descubrir que el lugar más apacible de la 
misma era la terraza. El lugar se prestaba 
admirablemente: para el descanso fisico y 
para dar rienda suelta a la fantasía, Su 
retraimiento fué interrumpido por la visita 
de O'Neill. Este apareció trayendo de la 
brida a su caballo y sobre el recado traía 
una oveja muerta. En su mano, su infalte- 
ble escopeta. También venía su perro, he- 
rido en un pata. 

O'Neill entregó su caballo a un peón que 
salió a recibirlo, dió algunas indicaciones 
para que se le atendiera y ni siquiera reparó 
en Ana, que lo observaba desde la terraza. 
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Se dirigió prestamente a la sombra de un 
árbol, se quitó el saco, que tiró al suelo. y 
tomó la pata herida de su perro. poniendose 
a curarlo. Pan pronto como terminó, O'Neill 
se dirigió a la casa, mientras que Ána una 
vez que O'Neill se perdió de vista, trató de 
acercarse a su perro, a fin de congraciarse 
con él, pero el animal gruñó en forma ame- 
nazante. 

Ana no volvió a ver a O'Neil! hasta la 
hora del almuerzo. Ella se dirigió al co- 
medor, pero ningún invitado — eran varios 
— había bajado a él, de modo que se consi- 
deraba dueña del mismo hasta que hizo su 
aparición Juan O'Neill. 

Este, al ver a Ana se acercó y le dió la 
mano. Cambió con ella algunas frases de 
cumplido, mientras tomaba una silla y se 
sentaba al lado de ella. Ana le contó que 
su perro no se habia demostrado muy ama- 
ble con ella, 

— Es un buen perro — afirmó O'Neill, 
— Es fiel y sumiso. 

— ¿Viene usted a menudo por aqui? —- 
inquirió Ana, fijando en él sus hermosos 
ojos. 

— Vengo. poco, aunque me encanta la 
compañía de los Murray. Es gente muy 
buena, noble y desinteresada, Son verdale- 
ros apóstoles de la ciencia en estas aparta- 
das regiones de la república. Pero, desgra- 
ciadamente, son muy ME los que ¡os 
comprenden. 

Hubo entre ellos una pausa, 

— Me da usted la impresión — dijo de 
pronto O'Neill, llenando a Ana de sorpre- 
sa — de que se halla afligida. 

— ¿Quién le dijo eso? 

— Usted misma. 

— ¿Yo? 

—Sí — afirmó Juan, mirándola fija- 


mente. — ¿Por qué me elude? 


Ana guardó silencio. Observó el rostro 
franco de O'Neill, recordando todo cuarto 
hablaron durante el almuerzo del hotel. No 


abordaba todo el afán y las luchas que 


O'Neill tuvo que realizar para crearse la 
posición de que gozaba. Juan traía la cami- 
sa desabrochada y ella veía parte de su 
cuerpo broncineo, quemado por el sol, y 
adivinaba en él un hombre vigcroso, sanc 
de cuerpo y alma. En cierto momento ¡legú 
a creerlo un gladiador romano. 

— Veo que es usted muy paciente, Fero 
tenga en cuenta que, a veces, terer mucha 
paciencia es un vicio. Si usted gusta ¿- 
remos un paseo por este establecimiento 


Hay cosas interesantes que admirar aquí. 


Ana aceptó. Se sentia como fascinita y 


no sabía a qué atribuirlo, Empezaba a sentir- 
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se también más atraída hacia él que hacia las 
plantaciones experimentales, sobre cada una 
de las cuales Juan le daba una explicación. 

— Me dijeron — dijo de pronto Juan, 
cortando el curso de sus explicaciones -- 
que usted es literata. 

— No — respondió, sorprendida. — No 
lo soy. Traté, es cierto, de escribir una no- 
vela, pero ella carece de todo valor. 

— Destrúyala y escriba otra. 

Ana lo miró estupefacta. El consejo le 
hizo el efecto que podría producir a una 
madre el que le aconsejaran matar a un hijo, 
pero,no se sintió ofendida. Ny vió en-s1s 
ojos ninguna intención maligna. 

— Creo que cuando usted se halla en dif1- 
cultades o afligido, toma la escoj.cta y «ale 
a matar a alguno. 

— No, ciertamente — respondio Juan. — 
En ese caso tomo un libro y leo, Leo 
mucho. Si no hubiera libros, li vida seria 
una cosa desastrosa, 

— ¿Se rie usted de mí? — preguntóle 
Ana, con un deja de reproche, 

Sus miradas se encontraron, 

— ¡Dios me libre! Por el contrario me 
siento atraído por una fuerza poderosa y 
extraña hacia usted, Mire que estoy Jecla- 
rándolo mi amor, el gran amor que sierto 
por usted, Ana. Lo hago como puedo. Me 
es difícil decir lo que pienso, y más en este 
momento. Yo siempre pensé que seriz ¡1e- 
cesario que pusiera un amplio sio a-la mu- 
jer que amara. Pero no.fué así. Me enamo- 
ré de usted el día que almorzamos con 
Humbolt y su amiga Vera. Estoy tan se- 
guro de amarla como estoy seguro de cue 
pisamos en este momento la misma terra, 

— ¡Pero si somos apenas con: cidos! No 
sabe quién soy, ni yo sé quién es usted. 

La emoción habia embargado a Ana al 
extremo de ahogarla. Se sentía como si hu- 
biera sido herida por un tiro de la escupeta 
de O'Neill, Por momentos paruciale que iba 
a desfallecer, viéndose obligada a apoyarse 
en el brazo de Juan. 

— Me siento verdaderamente apesadum- 
brado — dijole O'Neill, — No creí que 
mis palabras le iban a causar tinto -Íecto. 

Amorosamente le rodeó el talle y la besó 
largamente. O'Neill consideró que ese mo- 
mento era el más grande, de más grande 
felicidad a que se pudiera aspirar £n la vida. 

— Mi único deseo — dijo Ana, embarza- 
da por una grata emoción, —- es que me 
sienta siempre tan feliz como lo soy en este 
momento. 

Retiró el brazo de Juan de su talle y apo- 
yó una mano sobre su hercúleo pecho. 

— ¿Quién eres y qué eres? Fero no há: 
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—¡Oh, querida! Me 
siento tan contenta y fe- 
liz que lloraria si pu- 
diera. 


gamos cuestiones así. Lo 
esencial es que nos amamos. 

— Veinte o treinta años 
atrás habríamos sabido po: 
qué nos amamos, Hoy no se 
sabe, Temo que me encuen- 
tres un poco anticuado y pe- 
sado. Pero lo que sí puedo 
asegurarte que soy de aque- 
llos hombres que aman una 
sola vez, para siempre. 

— ¿Crees que soy tan ton- 
ta para creerlo? — dijo Ana, 
haciéndole un gracioso mo- 
hín. — Pero, apártate un po- 
co, déjame que te mire bien. 
Apenas sé tu nombre, ni siquie- 
ra sé ciertamente cómo eres, 

De repente un zumbido se 
oyó en la lejanía, que fué ha- 
ciéndose más claro y potente, 
£y al fin una silueta, como la 
de un buitre enorme, se fué 
agrandando en el horizonte. 
Era un aeroplano. 

Ana se refugió en los brazos de Juan. 
Ella se sentía en esos momentos como si 
hubiera entrado en un hogar apacible y 
confortable, donde uno puede hallarse co- 
mo desea, sin importársele de nada en el 
mundo, 

— ¿De quién será ese aeroplano? — pre- 
guntó Ana. 

— Es el de Humbolt. 

— ¿Sabes que yo me escapé de él? 

— Ya Jo supuse. Pero Enrique es un 
bueri muchacho, aunque un poco atolon- 
drado, apurado. Esperemos, no obstante, que 
tomará las cosas con calma. Está por aterri- 
zar. Vamos a su encuentro que siempre es 
de buen gusto enfrentarse con alguna di- 
ficultad. 

— Bien, Vamos a su encuentro, 

Estrechamente unidos, Juan y Ana se di- 
rigieron lentamente hacia el lugar de aterri 
zaje. Llegaron cuando el avión ya estaba po- 
sado en tierra, pero no hallaron al piloto. Es- 
peraron un rato y como no lo hallaran, re- 
bosantes de felicidad, olvidándose de todo, 
se sentaron a su sombra. 

Pasó un largo rato. Al cabo de este oyó- 
se rumor de pasos. Ana quiso deshacerse de 
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los brazos de Juan, pero ya era tarde: 
ITumbolt y Vera los vieron y se quedaron 
admirados. Vera corrió al encuentro de 
Ana: 

— ¡Oh, querida! Me siento tan contenta 
y feliz que loraría si pudigra. Durante la 
última media hora me sentí me culpable 
de haberte robado un casi mario. Pero veo 
que no ha sido así. Está segura que Enri- 
que me ama sinceramente. 

Humbolt, no muy contento, extendió la 
mano a O'Neill, - 

— Rectifico mi opinión respecto a ti y 
reconozco que no hay que enseñarte a andar 
apurado... En cuanto a ti, Ana, siento mu- 
cho que me hayas temido. Yo nc pensaba 
en ti. Tan sólo te Nevé a Juan con la espe- 
ranza de que ustedes se amaran, 

Vera abrazó a Ana: 

— ¿Lo crees, querida: 

Ana asintió. Entonces Vera, en un im- 
pulso irrefrenable y muy común en ella, 
abrazó an Humbolt y le decia mientras lo 
arrastraba hacia el aeroplano: 

— Vamos pronto, diablo ligero, y «Jime 
nuevamente que me amas, que me amas 
mucho, y dímelo antes de que despierte... 
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vANDO el profesor Cáceres se hizo cargo 
del sexto grado de la escuela nocturna de 
Chilecito, liegó la primera noche de clase 
muy erguido dentro de su traje impecable; 
se plantó, imponente, delante del escritorio; apovó 
los nudillos en el cristal, tosió fuerte y hahió de 
esta manera a su alumnado, compuesto por treinta 
y cinco hombres: 

“En la vida y en el hombre importa más el 
fondo que la forma, la réalidad que la ficción, el 
sentimiento que la cultura. Nosotros, los dirigen- 
tes intelectuales de nuestros conciudadanos, nos 
veríamos limitados en un perpetuo fracaso si no 
contáramos con el precioso cimiento de la capaci- 
dad potencial de cada uno, para sobre él cons- 
truir el comp!icado edificio de la cultura. Por esta 
causa, al dirigirme a vosotros esta noche por pri- 
mera vez, yo sólo percibo ante mí tremta y cinco 
cabezas atentas y curiosas, que nada dicen mi nada 
prometen sobre la colaboración que me prestarán 
para llenar eficientemente el programa del curso. 
Y en la disyuntiva de trataros indiferentemente, 
limitándose a easeñaros las reglas básicas de una 
enseñanza elemental, o de ampliar el alcance del 
programa llegando al mutuo intercambio de los 
conceptos esenciales que son patrimonio del espí- 
ritu varonil, opto por lo segundo, y os propongo 
lo siguiente: Yo poseo mucl.a y buena semilla de 
fructiferas ideas recogida aqui y allá en la expe- 
riencia de la vida, y el aporte de los libros, para 
sembrar en el campo de vuestras inteligencias, 
Mostradme ese campo, enseñadme los materiales 
toscos, pero preciosos, que posecis; hacedme ver la 
calidad de la joya a la que yo, como artífice, de- 
beré dar forma y cincelar. 

“En un programa de trabajo y de esfuerzo, la 
demostración será un esfuerzo y un trabajo. Es- 
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cribiremos aquí, en letfas muy grandes, el enun- 
ciado de un aforismo, y cada uno de vosotros lo 
meditará, aprobándolo o combatiéndolo por medio 
de un escrito en el cual dará el máximo de sus 
fuerzas. La prueba es libre, y cada uno es dueño 
de participar o no en ella; pero yo juzuaré de 
vuestra mentalidad según el valor de cada traba- 
jo personal, juzgando los sentimientos, las ideas 
y la visión de las cosas que se expongan, mis bien 
que la forma de exponerlas. Luego distribuiré mi 
enseñanza proporcionalmente a la capacidad de ca- 
da cual, y aquel de entre vosotros que sepa ver 
mejar y más lejos, nos leerá su trahajo y crspon- 
drá de mi biblioteca particular como suva propia.” 

Cuando terminó su peroración, escribió en la 
pizarra el aforismo anunciado: 

“Los grandes pensamientos vienen del corazón. 
Tomó su sombrero y su bas- 
tón, saludó gravemente y se retiró. 

A la noche siguiente, el profesor Cáceres encon- 
tró a sus alumnos atisbando su llegada, y luego de 
un cortés saludo preliminar, muchos se allegaron 
a su escritorio, depositando sobre la carpeta sus 
respectivas trabajos. El profesor caló los lentes y 
fué pasando hojas y más hojas hasta que, levan- 
tando la cabeza, llamó con voz firme y joviai: 
Posadas 1” 

Se incorporó un muchacho fuerte y garboso, 
rebosando aplomo y confianza de sí mismo: alum- 
no y profesor se midieron y se interrogaron con 
la mirada, mientras este último le tendía en silencio 


unas hojas de papel que el muchacho se apresuraba 


a leer con voz fuerte y bien timbrada. espiando de 
soslayo las cabezas, tensas, de los otros: 

“El corazón influye sobre el pensamiento por 
medio de los sentidos. Es la víscera que recibe 
la sensación sin analizarla, que llora impresionada 
par un lamento posiblemente fingido, o rie a me- 
dida de otra risa forzada o astuta. 

“El corazón es siempre la parte ingenua y ton- 
ta del individuo, al cual tienden sus lazos el “ca- 
mouflage” y la burla; pero, por esa misma causa, 
Él es esencialmente poeta y humano, y si viviera- 
mos en el estado de pura naturaleza, sería el eje 
“central e ideal de toda relación social. 

"Analicemos: delante de una caida de ayua el 
corazón se pasma de admiración, se adormece con 
la armonía de las aguas, se diluye en la poesia de 
las cosas, se transforma y se vuelve etéreo como 
un halo: nada más. En tanto, el cerebro observa, 
y la caída le habla de peso, de fuerza, de cantidad, 
y entre los chorros de agua ve entrelazarse los 
hilos de una combinación estratégica y producti- 
va, que levanta la armazón imaginaria de una tur- 
bina captando la hulla blanca de las aguas. Quizá el 
corazón habrá “sentido el ritmo armonioso de ¡a 
caída, presintiendo la acción del sistema perfecto 
que dirige el universo y la naturaleza; pero ma- 
teria sensible impotente para la substanciación, 
permanece colmado sin llegar a expresarse, 

“E! cerebro, por el contrario, menos capaz de 
percibir 105 matices y las pequeñas derivaciones 
de las cosas, despoja la caida de color y de sonido 
para extraer de ella lo que pueda tomar forma y 
significación real y palpable. 

"En este dualismo donde uno es el gran visio- 
nario y otro el gran práctico, podria afirmarse 
que lo que el corazón presiente lo realiza el ce- 
rebro, y que los dos se comp!ementan para formar 
el uno indivisible, Por todas estas causas, nues- 
tro aforismo es falso, porque, si el origen del gran 
pensamiento está en el corazón, es nulo desde el 
momento que no puede expresarse, y si para lle- 
gar a ser pensamiento es preciso que parta del ce- 


rebro, la preferencia al corazón no está justifica- 
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da. Si bien hay que considerar que este aforismo 
ha sido enunciado por un moralista, y éstos escon- 
den a menudo la verdad tratando de d.mostrar lo 
conveniente, que no es siempre lo verdadero; por 
consigviente, nos está permitido aceptar sus juicios, 
como afirmaciones de circunstancia y de doctrina. 

” No puede negarse que el corazón conteuga en 
germen y en potencia todo lo que el individuo 
pueda alcanzar espiritualmente, pero no le es po- 
sible tampoco manumitirse del control sereno y 
exacto del cerebro, incubadora mágica sirviendo 
a la simiente del egoismo. admirable máquma de 
lógica. Y, como último argumento, el corazón put- 
de representar la parte femenma del ser. que obra 
natura'mente, como un niño o un adolescente, de 
una manera bella, pura y buena; pero en el siglo 
XX, el cerebro, compendio de los atributos varo- 
niles, conquistó muy justamente la victoria, y lo 
mantiene bajo su férula inexorable.” 

Se aprestaba el profesor a premiar con algún 
elogio oportuno la labor del alumno, cuando aván- 
zó impetuosamente hasta su escritorio un hombre- 
cillo enclenque y nervioso, gesticulando con evi= 
dente apasionamiento. 

— Permítame, señor maestro: Yo no di mayor 
importancia a este certamen, y, aunque escribi mi 
trabajo, no se lo presenté a usted porque no me 
interesaban ni el prermo ni su opinión de usted. 
Pero este muchacho inexperto utilizó 5u malicia y 
su ambición para. imponernos sus vamidosas teo» 
rías, y no quiero permitir que su fanfarronería 
triunfe sin oponerle un criterio más probado por 
las paradojas de la vida. Aquellos a los que fué 
dado ver alguna vez la conmoción que experimen- 
ta un ser en el cua] el corazón se despierta de 
pronto para mandar, me aprobarán. Quizá usted 
mismo... ¡Escuchad mi trabajo!: 

*¡ Corazón ! Aquel que dice que tú no tienes 
voz, ignora que tú no hablas, porque can:as. Si 
se ha querido oírte como una palpitación sonora, 
y estudiarte como un órgano visible y pa pable, 
han intentado un imposible. Pero si por no verte 
te han negado, corazón, te hán atacado. Tú eres 
demasiado poderoso para que yo te defienda, ni 
lo necesitas tampoco. Tú mismo harás tu defensa, 
y para que te oigan aquellos que tienen odos y 
no saben oír, y te vean aquellos que tienen ojos y no 
saben ver, yo te conduciré sobre las páginas de 
mi cuaderno, y cuando tú hables te manifestaré con 
signos que todos comprendan; y entonces, entre las 
líneas y las curvas de las letras tú podrás hilvanar ta 
canto. Dicta, vo escribo, (Atención, que te escuchan.) 

“El cerebro está hoy adormecido; algún gran 
infortunio debe ocurrirle, Su sueño levanta la losa 
de mi sepulcro para que yo pueda salir, y su au- 
sencia permitete que yo vea el esplandor de la 
vida, ¡Cómo han cambiado los tiempos!... ¿Dón. 
de estás, Baco? Experimento la nostalgia de tu 
flauta, de tus bacantes, de tu cortejo... Tú rei. 
naste cuando yo vivía... ¿te acuerdas? Entunces 
el mundo era un gran jardín cercado por ríos, 
embellecido por montañas, valles y lagos; los hu- 
manos y las cosas tenian corazón, pero no un co- 


razón escondido, sepultado y sofocado bajo la 


masa opresora de la carne y de las ideas, como 
ahora; ¡en aquellos tiempos yo era la vida, el mo- 
vimiento, la sensación a flor de piel! Hasta aque- 
la época el cerebro no había aprendido todavía a 
clasificar, ni a juzgar ni a condenar; el hombre 
que llevaba túnica no era decente ni aquel que no 
la llevaba. indecente; ¡éramos todos como uños! 
Los pensamientos que crearon esas palabras de 
división eran desconocidos todavia y entonces yo 
podía hablar, más que hablar, lo poscia todo y 
estaba en los seis sentidos. Cuando estaba en el 
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sentido de la vista, me ubicaba en las puptias de 
los ojos; tanto el rayo como la ola, la mujer o 
la bestia, el gusano o la mariposa, todo era bello, 
*-porque el cerebro no se encontraba allí para or- 
denar en su afán de clasificar: “He aquí lo bue- 
no y lo malo: destruve esto”. Y un día, estando 
con Apeles, aquél dibujó tan maravillosamente 
perfectas la pantufla como la pantorrilla.. . 

“Otras veces me complacía en manifestarme a 
los oidos. Entonces montaba sobre..las espaldas 
de las bacantes, me introducía en los huecos de las 
flautas, eatre los platillos de los címbalos, en el 
pozo del cuerno, y allí cantaba. Todo el Olimpo 
venía a escuchar la magia de mi música hecha sin 
ritmo y sin canon, como el murmullo del agua y 
el silbido del viento; sólo pudieron .comprender!a 
los que me oyeron cuando inspiraba a Orfeo. Es- 
tando en el olfato, el vino de Baco subía a la ca- 
beza, corría por las venas juzgando con la sangre 
y haciendo caer por tierra dando locas cabriolas; 
pero el cerebro no gritaba: “¡Es pecado!”, por- 
que ignoraba lo que quería decir esa pa:abra. ¡ Nun- 
ca olvidaré mis festines con Lúculo! 

” A veces me divertía cosquilieando a la vez la 
lengua y la piel. ¡Aquello era la alegría de vi- 
vir! Con la boca llena de moras salvajes, y la 
carne, floreciendo en temblores y caricias, me in- 
troducía astutamente en el sexto sentido, el bello, 
el pícaro, el prohibido. Pero entonces el cerebro 
me insultaba: “¡ Corazón. alma, espiritu. instin- 
to!”, llamaba a gritos. “¡Acordaos de las -ciuda- 
des destruídas por su libertinaje!” Y yo, con mi 
vocecita desfallecida de voluptuosidad y de ternu- 
ra, le interrogaba dulcemente: “¿Quién dijo eso?” 
“Yo, soy yo quien te lo dice”, gritaba el cerebro 
despavorido. “¡Oh, mi Dios — respondiale entre 
accesos de risa incontenible, — no te inquietes, que 
lo que tú afirmas no es infalible!” ¡Ah, cercbro! 
Luego tú viniste a poner orden, y rotulaste: con- 
veniente, justo, bueno, correcto, “ce quíil faut” 
y tantas otras cosas, que ya no pude más abrirme 
paso entre tantos obstáculos... Ahora te impones 
y afirmas que yo no puedo expresarme; pero hoy 
que he podido libertarme de ti por unas horas, me 
daré el placer de replicar a tu mentira: ¡Si tú has 
creado a Arquímedes, yo creé a Homero; a;,tu 
Alejandro opongo mi Nerón: frente a tu César 
está mi Shakespeare, y precediendo a la creación 
de tu Napoleón, está mi Jesucristo! No creas que 
en nuestros días, en el siglo de tu reinado, yo esté 
comp:ctamente muerto; se me niega y se me so- 
foca, pero vivo; y aunque no sea más que una 
sola vez en la vida de cada uno, aparezco para 
demostrar que existo. Y con aquellos que son emi- 
nentemente cerebrales, me complazco a veces en 
crearles coaf.itos insolubles o en ridiculizarles la 
agonía. Te contaré un caso: 

” Hace apenas unos días murió una mujer que 
fué muy desgraciada. En su juventud fué bellí- 
sima y de alma exquisita, pero lleyó al declivio 
de la vida sin que ésta le hubiese permitido lbar 
en la copa amarga y preciosa de la ternura; el 
desencanto de tantos años pasados sobre sus frías 
primaveras secó su carne como un pergamino, 
blanqueó sus cabellos como una corona de novia 
y diluyó su mirada en una niebla de ensueño, Lle- 
gó a ser una anciana fría y calculadora, práctica 
y diestra en los combates de la inteligencia. Nadie 
pensaba en ella como en un ser capaz de sensibi- 
zarse en el temblor de la vida, entre tanto que su 
cuerpo Claudicante apresaba sus 
pasos hacia la tumba. Y un 
anochecer lluvioso, mientras IZA 
trabajaba silenciosamente en 
su escritorio, sintió que se le 
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escapaba el alma en un desfallecimiento súbito, 
y su vieja cabeza cayó sobre las páginas blancas 
debatiéndose en una penosa agonía. Entonces yo 
lancé mm grito formidable: “¡Abreme! ¡ Mujer, 
mujer, ábreme, libertame!” Ella escuchó mi voz; 
lentamente sus manos tantearon el mueble ouscan- 
do un ¡ápiz, y cuando lo encontraron, escribieron 
sin pensar, sin ver, la confesión inaudita... 
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“a Quisiera ¡ser bella y de porte triunfal como 
una «reina del -Nilo,-para ordenarte que vinieras. 
Así, tan poca cosa como soy, siento vergúenza de 
aspirar a tu encantadora persona, Pero el fantas- 
ma de tu espléndida cabeza está delante de mis 
ojos.todo el. día, y mi corazón clama a gritos tu 
nombre. Mira, yo me contentaré solamente con 
verte, aunque» no.me hables nunca ni me mires 
más. Yo me contentaré con ver tu aristocrática si- 
lúeta perfilada en. las sombras, adivinar los ges: 
tos que te son habituales, escuchar» tu voz desde 
lejos y oler. el perfume de tu cigarillo que me 
traiga cualquier viento indiferente y frio. Ya 1 
quiero más nada en-la. vida si no viene de ti; a 
ti sólo aspiro y sin ti sólo quiero morir. Compren- 
do que nuestra 'embriagadora locura no volverá 
más; tú, como ¡yo,-eres egoísta, y despreciarás 4 
esta pobre mujer porque sabes que todas (as mu- 
jeres del mundo .éstarán 4- tus pies al menor signo 
de tu orgullosamano. Pero escucha* si no me l'a- 
mas, moriré- desesperadá. Quiero ser una escla- 
va para ti, En tus, ojos orientales hay tanta fas- 
cinación, que cuando te veo, mis rodiilas se in= 
clinan inconscientemente a la tierra. 

” Yo me esforcé para comprender la vida; com- 
primi- mi'cerebro de niña en largas especulaciones 
tenebrozas, buscando. el gran enigma, y ahora, de 
pronto, por haberte visto, por haberte hablado, 
por, haberte mirado, he aquí que caigo de la alta 
cumbre para hundirme en el barro de esta sen- 
sación diabólica, para arrastrarme hasta el torren- 
te-de tu alma tan salvaje, y llorar y retorcerme a 
tus pies, para que te dignes mirarme. Te amo tan- 
to... Por las mañanas, tú eres el pensamiento que 
me despierta, me acompañas todo el día, y al atar- 
decer sufro'y sufro esperando si podré verte, Si 
al cabo,de-los días te veo pasar a lo lejos, presu- 
roso e indiferente, todo el engranaje de mi vida «e 
detiene de pronto, el corazón incluso, y soy en- 
tonces únicamente una cosa muy inmensa que es- 
pera... 
de jardines, las vibraciones de la vida vuelven de 
nuevo, pero en el interior hay un derrumbe... 
¡qué derrumbe! Me agarraría la cabeza con las 
manos y lloraría llamándote a gritos. Me ducles 
tanto dentro del corazón que quiero abrirme ci pe- 
cho para sacarte de él, empapado éhi mi sangre, y 
tirarte agonizando a la calle... Luego iré a hun- 
dir mis labios sobre tu cuerpo de principe y da- 
remos al cielo el último soplo de.nuestras vidas, 
ya indisolublemente unidos! Si supieras cómo te 
llamo, ¿quizá vcodrías?” 


“¿Dirás, todavía, "cerebro, que yo no puedo ex- 
presarme ?” 

Cuando el alumno del profesor Cáceres terminó su 
fogosa apología, se volvió hacia el maestro que per- 
manecía absorto mirando un punto vago de la clase, 
Largos minutos pasaron antes que el profesor se de- 
cidiera a pronunciarse; pero la espera fué vana. El 
profesor tomó el sombrero y el bastón, se aproximó 
a sus alumnos y, saludándo!os 
amistosamente, les dijo: 

— Amigos mios, me hzn 
vencido: entre ustedes, yo ni 
sé ni puedo juzgar. 
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Después, cuando te perdiste en la calle 


Traje para teatro, en 
“*peau d'ange” color al- 
mendra. El saquito- 
salida es del ,mismo 
género. 


DOS MODELOS 
ELEGAN TIRBSS 


Vestido en piel de seda 
de color negro, con sa 
lida en linón de seda 


bordado. 


La foto de la derecha mues 
tra un cuarto de soltero, y 
es sugestiva en sus detalles 
indios, Y las otras dos, de 
un artefacto eléctrico y de 
un aprietalibros, tienen el 
valor de elegantes detalles 
decorativos 


Nada 


mas 


metal cro 
la madera 


el cuero y la 
han 
para 
¡ón 


armonizado 


la reali 
de este in- 


terior. 


PARA EMBELLE:- 
CER.UNA CASA 


Gorro cosaco, 
astracán, 


de 


Gorro de moaré color 
marfil, adornado con 
una pluma de faisán. 


Bolerito de anti- Sombrero de an- 
lope, de color gora, de color 
verde botella, blanco, reversi- 
con cinta torna- ble. El moño es 

sol, de castor negro. 
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Maria Rosa Sáenz Valiente. 
María Luisa Allaría y Emi- 
lia Cabral. 


QUERMESE INFANTIL A 
BENEFICIO DEL JARDIN DE 
INFANTES DE LA ACADE- 
MIA DE SANTA TERESITA 


Señora Sara 
Schoó de Seré y 


sus hijitos Sari- Frente al quie 
ta, Alícia y Jor 
ge Seré 


ranza di 
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La tarea de satista 
cer a todos los pi 
queños asistentes a 
la quermesz cólebra 
da en el Plaza Hotel 
no fué fácil, pero se 
realizó con éxito 


Señora Zulema 
lrongé de Múscari 
y niñas Delfina Ga- 
líndez, Mabel Car 
dahi Elizagaray y 
Adela Gowland. 
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He aquí otro quios- 


co de venta muy so- 


licitado y mejor 
atencdido 


CARAS Y 
CARFTAS 


Los novios y el 
padre de la despo- 
sada, don Tomás 
E. de Estrada, al 
bendecir la unión 
monseñor De An- 
drea, obispo de 
Temnos. 


El doctor Nor- 
berto Láinez y 
su señora esposa 
siguiendo los de- 
talles del acto, 
que congregó 
gran parte de la 
sociedad porteña. 


ENLACE CARITINA DE 

á as ESTRADA - JACQUES 

Entre los que presenciaron la boda Niñas de nuestra sociedad y miem- a E <a: : 
se encontraban el doctor Marcelo bros del cuerpo diplomático estu- BARON SUPERVIELLE 


T. de Alvear y su esposa. vieron presentes en la ceremonia. 


Un simpático : Pl festejó sus 
matrimonio | bodas de oro 


Señora Josefá Don Carmelo 
Valle Freyre de P > Pa Isidoro Oimedo, 
Olmedo. s S 


Lo, 7 A E 


anos aa 9 a e lr Tp ES 


Nada más 
sentador que 
el velo bindú. 
Finisimamente 
tejido. y en 
color plata, 
realza la gra- 


cia de un óvalo y le presta Dos interesantes peina- 
cierto misterioso encanto, dos, apropiados para las 
acaso por la sencillez de sus rubias. El de la derecha 
pliegues, que caen armonio- lleva un original broche 
samente sobre los hombros. de azabache. 
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Aurora Alvarez. 


María Esther 
Andrade Silva. 
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—Eso es, Mr. Purdy... ¡Qué cruel es 
la vida con nosotros, pobres viejos! 

— No somos tan viejos... — murmuró 
papá con risueña expresión. — Se dice 
gue el hombre es tan viejo como sus arte- 
rias y por mi parte no siento en ellas nada 
de anormal. Apuesto que usted puede de- 
cir lo mismo, Mrs. Van Dyne, especial- 
mente con ese sombrero... 

—«¿Le agrada a usted mi sombrero? 

-— Le queda muy bien. Y otra cosa... 
He disfrutado aquí de una hermosa tem- 
porada, con un panorama encantador, un 
aire saludable y amenas charlas familiares 
y sinceras... Ahora todo terminó ya. Lois 
no querrá ciertamente permanecer aquí 
por más tiempo luego de su querella con 
Henry. En fin, lamentaré muchísimo nues- 
tra partida... 

Al pronunciar estas palabras, Mr. Purdy 
miraba fijamente los ojos de Mrs. Van 
Dyne, cuyas mejillas comenzaban a sonro- 
jarse en demasía. 

—Creo que será mejor que me lleve a 
casa, Mr. Purdy, 
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(Conclusión) 


El consintió de inmediato. Remó vigoro- 
samente hacia la orilla de los Van Dyne. 
Disponíase a amarrar la embarcación 
cuando un ligero remolino le hizo perder 
el control de los remos, 

— Cuidado, Mr. Purdy — exclamó la se- 
ñora algo asustada, 

Pero a pesar de la diligente maniobra 
de papá, que se esforzaba por arrimarla a 
la isla, la embarcación, cediendo a impul- 
sos de un fuerte golpe de viento, se retira- 
ba más y más hasta que, con el brusco 
movimiento de Mrs. Van Dyne, quien, pre- 
sa de pánico, púsose de pie, la canoa se 
inclinó sobre un costado, lanzando a sus 
dos ocupantes al agua. Pero afortunada- 
mente estaban cerca de la orilla y pudieron 
hacer pie, no sin haberse mojado hasta las 
rodillas. 

Mrs. Van Dyne estaba indignada. 

— ¡Nos podríamos haber ahogado! — 
exclamó emocionada. 

Ganaron la cabaña de Mrs. Van Dyne 
completamente empapados. 

La canoa sumergióse poco a poco hasta 
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perderse de vista. Mr. Purdy, confundido, 


tuvo que pedir a Henry que lo llevase has- 
ta su casa. El muchacho estaha contento 
de poder 'rendir un servicio al padre de 
Lois. Al llegar a la cabaña de Mr. Purdy, 
éste lo invitó a que le hiciese compañía 
un momento, pero Henry no aceptó, par- 
tiendo velozmente hacía su casa. 

Papá buscó a Lois para contarle su pe- 
ripecia. Una criada le dijo que se hallaba 
leyendo en un extremo de la jsla y decidió 
no molestarla. A la hora de la cena la jo- 
ven entró en el comedor trayendo un libro 
de pocsías. 

— Buenas noches, papaíto; ¿tienes ape- 
tito? Te serviré la cena; los criados fue- 
ron al cine del pueblo esta noche. 

— ¿Y cómo han ido? — preguntó papá. 

— Les dije que podían tomar el bote a 
motor — replicó. Lois. 

Miró a Lois con dulzura, su rostro ¡lo- 
minado por una vaga sonrisa. 

— Creo que esto nos va a molestar un 
poco, querida, pues he sufrido un acciden- 
te con la canoa esta tarde. 

— ¿Quieres decir que no tenemos bote? 

—No — dijo papá, explicándole ale- 
gremente el percance de la tarde. 

Lois le oía con un interés raro e intenso, 
que parecía afectarla en sumo grado. 

— No hay razón para que fe preocupes 
tanto por ello, querida. Ha sido un acci- 
dente con suerte, En cuanto a Mrs. Van 
Dyne, no obstante haberse mostrado algo 
exasperada, no se mojó sino hasta las ro- 
dillas. 

— No pensaba en eso, papá. 

— ¿En qué piensas, entonces, Lois? 

—En nada, papá; ven, te serviré la 
cena. 

— Lois, hay algo que te aflige y presu- 
mo de qué se trata. Tú y Henry riñeron 
y te sientes por ello entristecida, ¿verdad? 

—No es del todo así, papá, pero... Es 
que Henry es muy impaciente, papaíto, y 
hasta algo exagerado en su impetuosidad, 
pero yo lo quiero lo mismo, y no sé qué 
hacer, 

— No te comprendo. 

— Bueno, es mejor que te lo diga. Hen- 
ry quiere que me escape con él, Prepara 
una fuga conmiro esta noche. 

— ¿Esta noche? 

—Sí, ya preparó todo. Traté de disua- 
dirlo de tan precipitado proceder. Le dije 
que contara con tu consentimiento, pero 
todo fué en vano. Está decidido a fugarse 
conmigo, pues me asegura que su madre 
no toleraría jamás que se case con una 
muchacha que no tiene la alcurnia de los 
Van Dyne. Como yo siguiera haciendo re- 


sistencia a lo que pensaba realizar, ter- 
minó por decirme que no lo quería, y que 
si no acudía esta noche a las ocho en pun- 
to en aquel lugar enfrente de la isla, se 
iría solo... Por último le prometí acceder 
si me decidía por la fuga. 

— ¿Y qué has decidido, Lois? — pre- 
guntó papá, demostrando no inmutarse ma- 
yormente con el peso de la novedad. 

Lois sonrió. Hubo un indicio de histe- 
rismo en su sonrisa, 

— No puedo decidir. En principio esta- 
ba dispuesta a irme, lo confieso, papá, 
pero ahora, aunque lo quisiera me es im- 
posible. Estamos sin embarcación, ¡Qué 
crueles son todas estas cosas! ¡Parece que 
la fatalidad estuviera contra mí!... Por- 
que realmente lo amo mucho papá... 

— No llores, querida, no llores. Sabes 
que no puedo verte llorar... Y pensar que 
he sido yo quien destruyó la canoa... 

Con una débil sonrisa Lois respondió: 

— No tienes la culpa, papá. Es la fata- 
lidad. 

Mr. Purdy cenó frugalmente y recos- 
tóse plácidamente unos minutos en un si- 
llón del comedor. Pensaba hacer algo de 
inmediato para mitigar la amargura de su 
hija. Mientras tanto la puerta de la habi- 
tación se abrió y una figura femenina apa- 
reció de súbito. No era Lois, como él es- 
peraba, sino Mrs. Van Dyne. 

Tan inesperada presencia le sorprendió 
bastante, pero mayor fué su asombro al 
observar el aspecto anormal de la señora. 
Sus cabellos estaban en desorden. Su ros- 


- tro enrojecido por la excitación nerviosa; 


estaba tan agitada, que su respiración era 
fuerte y profunda. 

— ¿Qué sucede, Mrs. Van Dyne? ¿Có- 
mo ha venido usted a la isla? 

— Remando, he remado yo misma en 
una pequeña canoa. 

— ¿Por qué.no se sienta? 

— Estoy extenuada por el esfuerzo, pe- 
ro no puedo sentarme. No es tiemno para 
descansar. Los hechos apremian, Mr. Pur- 
dy. Estos muchachos están planeando una 
fuga y usted debe ayudarme a frustrarla, 

— No creo que se escapen. 

— Usted puede no creerlo, pero es la 
pura verdad. Un criado mío vió a Henry 
salir con las maletas, pero la cuestión es... 
¿dónde está Lois? ¿Está con él? 

— No — aseguró papá con una sonrisa 
reconfortante. — Lois está aquí y no pue- 
de irse porque no hay ningún bote dispo- 
nible, La canoa no está y el bote a motor 
lo tienen los críados. De modo que no 
tiene por qué preocuparse acerca de una 
fuga que no va a suceder, Mrs. Van Dyne. 
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Papá enmudeció súbitamente. Por en- 
tre la puerta abierta distinguió la silueta 
de Lois que se dirigía apresuradamente 
hacia la canoa de Mrs. Van Dyne. Llevaba 
en la mano una maleta. Esta escena lo 
dejó perplejo. La rapidez con que accio- 
naba' Lois triunfó sobre su reacción. 

— Pero Mr. Purdy, ¿qué es lo que está 
mirando con tanta insistencia? ¿Mi cabe- 
llo en desorden? Creo sabrá usted discul- 
par esta falta de atención. 

— Pensaba que su cabello está realmen- 
te hermoso esta noche. Pero siempre he 
pensado que era usted una mujer encanta- 
dora, Mrs. Van Dyne. 

Mrs. Van Dyne cruzó la habitación y, 


mirando por la ventana, dió un grito de . 


horror: 

—i¡Mi canoa! ¡Lois la tomó! Está re- 
mando por el lago. Se fugan... 

— Bueno, no se exaspere usted... 

—«¿Que no me exaspere? ¿Cómo pue- 
de decir tal cosa? ¡No permanezca impa- 
sible como si estuviera paralítico!... De- 
bemos hacer algo por impedir que estos 
muchachos den un mal paso. 

— Pero no podemos, a menos que na- 
demos... 

—¡Oh, Dios mío! — dijo la señora de- 
sesperada. 

Papá se dirigió hacia la ventana y se ase- 
guró que Lois había ganado la costa. Con 
ello se tranquilizó y dispúsose a dar tér- 
mino a su ingeniosa estratagema, destina- 
da a conquistar para su hija querida la 
felicidad suprema. 

=-- Vamos a ser sensibles, Regina. 

— ¡Regina! — exclamó con aparente 
desagrado mistress Van Dyne. 

-— Sí, Regina, pues éste es su nombre. 
Usted puede llamarme John. Soy muy sen- 
cillo — continuó papá — a pesar de te- 
ner antepasados próceres. 

— ¡Que situación angustiosa!,.. Mi hi- 
jo fugándose con una muchacha con quien 
no estoy de acuerdo que se case... ¡y no 
poder hacer nada por evitarlo!... 

—Vigame, mistress Van Dyne — dijo 
imperativamente míster Purdy, poniéndo- 
se de pie. Esta actitud de severa y súbita 
arrogancia dejó atónita a mistress Van Dy- 
ne, quien se puso de pie como obedecien- 
do a un oculto llamado de respeto hacia 
su interlocutor. 
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— Ahora présteme mucha antención — 
dijo papá enérgicamente. — Le voy a de- 
cir la verdad acerca de usted, Regina. Es, 
en esencia, esto: Usted no quiere mal a 
Lois ni tampoco desaprueba que su hijo se 
case con ella. Lo que usted desaprueba es 
un insignificante detalle basado en pre- 
juicios sociales y que se llama abolengo. 
Además, hay otra razón poderosa por la 
que usted no aprueba este enlace. Por- 
que usted es una mujer profundamente 
egoísta. Quiere que Henry quede siempre 
atado a sus faldas para no dejarla sola en 
la vida, y, esto no es humano. 

El rostro de mistress Van Dyne se vol- 
vió, de simple rubor, completamente €s- 
carlata. 

—¿Cómo se atreve usted a hablarme 
así? No quiero quedar aquí para ser in- 
sultada., 

—Sí, quedará aquí hasta tanto lle- 
guen los criados con el bote, es decir, 
hasta media noche — repuso papá con 
firmeza. 

— ¡0h! ¿Cómo puede usted ser tan 
cruel conmigo? — dijo ahogada en sollo- 
zos, en un tono de reproche y delicadeza 
que hizo suprimir a papá la rudeza de su 
actitud. 

— Dispense usted mis gestos impetuo- 
sos. Nunca hubo en mi mente la iínten- 
ción de ser grosero con usted. Muy al 
contrario... No hice «sino decirla la 


verdad, 
— Pero esto no es la verdad — s0- 
llozó ella. — Y si hubiera sido cierto, 


¡jes porque me siento tan sola en el 
mundo!... 

Estas palabras conmovieron decidida- 
mente a papá quien supo brindar solícito 
tiernas palabras de reconfortación a la 
hermosa señora que tenía muy junto a su 
lado. 

Supo explicarle, con convincentes argu- 
mentos, la razón de sus conceptos, y llegó 
a persuadirla de que cuando es el verda- 
dero amor el que se posesiona del cora- 
zón de Jos hombres, son estériles rodas las 
trabas con las que se trate de desvir- 
tuarlo, 

Hubo primero una actitud de ligera hos» 
tilidad de parte de mistres Van Dyne, pero 
luego triunfó, como antes, la sensata y po- 
derosa razón de míster Purdy, 
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IBRA en el ambiente luminoso de este 

mes de julio, el concierto mágico, 

grandioso, de una vida intensa, en sus 
múltiples manifestaciones... El ritmo fe- 
bril o la cadencia quejumbrosa de la músi- 
ca característica de las boites a la moda, y 
alternando con ella, ráfagas plenas de ar- 
monía en las que impera el sortilesio ine- 
fable de Ja voz humana: otras veces, sor- 
prende inesperadamente, el frarmento de la 
alocución relipiosa o del discurso parlamen- 
tario, en el aue se hace pala de erudición, 
elocuencia o agresividad violenta... El ron- 
co bramar de los alitos, risas cantarimas, 
chismorreo mundano incesante... la mági- 
ca sinfonía ofrece así, todas las palpitacio- 
nes de la vida diaria, en las que las gentes 
observadoras se apresuran a captar Jas más 
diversas impresiones... 


rosiGueE en el Parlamento el debate 

que interesa O apasiona a políticos e 

indiferentes: tiene la palabra el joven 
financista cuyo talento presta autoridad a 
una elocuencia clara, vigorosa. El adversario 
— luchador de enjundía, cuya víporosa men- 
talidad fluve violenta y morda 
con el debate — interrumpe el discurso del 
Joven hombre de estado... 

Y entonces ocurre aleo insílito, inespe- 
rado, en la austeridad del recinto: yérgue- 
se en un palco la esbelta figura de la espo- 
sa del orador interrumpido, y con voz clara 
como un cristal pero en la que vibran todos 
los matices de la indignación, increpa al 
senador que acaba de interrumpir la de- 
fensa del secretario de Pr diciendo: 
“¡Cállese usted la boca!”.. 

Por lo menos, así lo aseguran las pentes 
observadoras, y añaden que el viejo Jucha- 
dor, sorprendido por la acitud resuelta de la 
distinguida dama, perdió — por primera vez 


z, de acuerdo" 


en su existencia, — el don de renlicar con 
la mordacidad aque le es característica en su 
brillante actuación política. 

Moraleja. Fl control de la emoción fe- 
menina es más necesario que nunca en el 
ambiente parlamentario... Sería muv dolo- 
roso para las que aspiramos conquistar los 
derechos políticos, que precisamente los re- 
presentantes de partidos que auspician el 
voto femenino puedan acobardarse ante re- 
acciones provocadas tan violentamente por 
un sentimiento de admiración y solidaridad 
afectiva. 


NTRE la serie de fiestas ofrecidas en 

honor de visitantes ilustres, de matri- 

monios destacados por su brillante ac- 
tuación en los círculos mundanos de nacio- 
nes amigas, ha prevalecido una nota que es 
poco general aún en nuestro medio am- 
biente: parejas que se han divorciado y que 
han rehzcho casi inmediatamente su vida, 
con nuevos vínculos matrimoniales, actuan- 
do tranquilamente en el mismo círculo so- 
cial Jos ex esposos y Jos recién casados, 

Bien es cierto que en determinados casos, 
miembros de la gentry porteña y algunos 
cronistas sociales admiten y sancionan una 
que otra situación análoga, pero esta evolu- 
ción se va estableciendo lentamente. 

Los círculos porteños que han arasajado 
con tan cálida simpatía a esos matrimonios 
(?) pertenecientes a una sociedad más elás- 
tica en parte que la nuestra, no agasajarían 
tan abiertamente a sus compatrintas, por 
aquello de que “nadie es profeta en su 
tierra”, 

Y a propósito de este comentario, oí de- 
cir a una distinguida y brillante figura fe- 
menina porteña, que ha residido una breve 
temporada en Europa y que, a su represo, 
decidió detenerse algunos días en la “ciudad 
alegre y confiada” en la que fuera agasa- 
jada cariñosamente al embarcarse rumbo al 
Viejo Mundo. 

— Lo creerán ustedes — decía; — me en- 
contré absolutamente desorientada: todo 
aquel grupo de matrimonios jóvenes y ami- 
gos se había dislocado convirtiéndose en un 
puzzle de novísima invención; y aquellas 
combinaciones sugeridas por el desencanto, 
por pasiones o caprichos tenían el don de 
confundirme... tema inefable para alguno 
de esos fantásticos relatos de Papini en los 
que el protagonista no puede hallar la pro- 
pia personalidad, 


“Tal ejemplo — añadía la brillante figura 
femenina, — ha de acobardar a muchos de 
los que anhelan que nuestros legisladores 
promulguen el divorcio absoluto”. 


determinadas clignes, de aquellas que 

se empeñan en dar la norma del chic 
y del más refinado lujo, despiertan como es 
lógico la curiosidad y hasta la admiración de 
elementos menos brillantes de nuestra so- 
ciedad. 

— ¡Cómo se divierten!... — dicen los 
que aspirin a formar parte del engranaje 
febril de cocktails, de comidas o sowpers en 
las hoites y en los “palaces” cosmopo!itas. 

De cuando en cuando la cligue que hace 
“la pluie et le beau temps” encabezada por 
una figura femenina pródiga en su obse- 
quiosidad munificente, invita a algún ma- 
trimonio muy chic, aunque menos dans le 
mouvement a que participe de su fiesta per- 
petua. 

— ¡Y yo que creía que se divertían loca- 
mente! — decía días pasados una interesante 
y juvenil figura que comparte el sereno re- 
tiro de estudio y de labor del compañero de 
su vida; — no sólo me he aburrido yo, que 
no tengo vocación para esa vida brillante pero 
sin objeto y sin sentido: he podido compro- 
bar que los miembros de la brillante clique 
se aburren como ostras, a pesar del afán con 
que buscan nuevas diversiones. También es 
cierto, que no siempre imperan el ingenio 
de buena ley o la cultura espiritual, en las 
reuniones de tales circulillos: hasta se ha 
dado el caso de soportar en ellos la clásica 
tontería de “snobs” y cuya credencial finca 
sólo en la categoría social de su apeiido, 


Í As actividades mundanas de ciertas y 


NTRE las ondas que vihran en el am- 

biente luminoso de esos días de julio, 

suelen captarse impresiones muy di- 
versas, pero siempre interesantes: a las rá- 
fagas de elocuencia parlamentaria sucede 
a veces el relato o la anécdota oportuna que 
revela cómo el esprit no está reñido con la 
santidad. 

Vibra el acento sereno del prelado ¡lus- 
tre que agasaja en mesa de honor a algu- 
nas de las personalidades sociales que cola- 
boran con entusiasmo en su misión de con- 
fraternidad y previsión social. Evocando im- 
presiones y recuerdos, refiere el eminente 
sacerdote, que de vuelta de su jira por Jta- 
lia, se encontró en París con uno de sus 
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amigos dilcctos, destacado escritor argentino, 
jefe de una familia numerosa, que reunía, 
precisamente en la Ville Lumiére, a sus do- 
ce hijos diseminados en los estalhlecimien- 
tos de enseñanza siguiendo el procrama de 
acuerdo con sus antitudes: en Gran Breta- 
ña, + Alemania o Suiza... Las vacaciones 
ofrecían al hogar ejemplar la oportunidad 
de disfrutar en París esas horas de exgan- 
sión y de alesría. 

— Me fué dado participar — decía el pre- 
lado, — de esas horas jubilosas, y la noticia 
de exhibirse en el “Jardín des Plantes”, un 
elefante amaestrado que era la maravilla del 
momento, sugirió a mi gran amigo el pro- 
yecto de llevar a la familia en pleno para 
comprobar la exactitud de aquella propagan- 
da entusiasta, 

Y allí nos encaminamos con el grupo par- 
lero de Jos niños ansiosos de presenciar el 
espectáculo, Pero no habíamos tenido la pre- 
caución de averiguar el día y hora fijados 
para la exhibición: el elefante no recibía... 

Todos los areumentos se agotaron ante la 
resistencia del domador: no era posible en- 
trar. Intervine entonces... 

—+¿De qué colegio son esos niños Emi- 
nencia? — preguntó el celoso guardián del 
reglamento. 

— No acompaño a ningún colegio: se tra- 
ta de una familía amiga. 

— Pas possible! 

— Si señor; este caballero es un Jestaca- 
do funcionario y escritor argentino y los ni- 
ños, hijos suyos. 

— Pas possible! — insistió el hombre, pe- 
ro, convencido que no podía yo engañarle, 
me dijo resueltamente: Se trata de un caso 
tan extraordinario, Eminencia, que ro es po- 
sible negparme a su pedido: no pueden us- 
tedes entrar, pero el elefante saldrá a reci- 
birlos... 


OO» 


Heide, — Contra lo que usted piensa, su 
letra no “demuestra” el sexo a que pertenece. 
Hay muchas escrituras que lo disimulan como 
la suya. Sus quince años son asaz decididos, 
imperiosos y personalistas, Y su petulancia de- 
be dar bastante trabajo a sue mamá. Inteli- 
gente, pero sin la originalidad necesaria para 
dirigir su carácter por si, y no permitir que 
lo dirijan los prejuicios sociales. Discreta evo- 
lución y cultura mental para su edad. Amor 
al lujo y a la vida suntuosa. Sentimiento de 
comunidad adaptable a las circunstancias. 


Curiosa. — Muy útil su variada documen- 
tación para mostrar la evolución de su carác- 
ter, que se aclara, felizmente, de su complica- 
ción y amaneramiento primitivos. Ahora es 
usted más joven que hace algunos años, dada 
la carga negativa de que se ha ido librando. 
Pero todavia le falta modificarse mucho para 
independizarse totalmente de su tendencia a 
ciertas formas de la simulación, no por incons- 
cientes menos lesivas de su integridad moral, 
y que responden, desde luego, a su desconten- 
to frente a lo que la vida Je acuerda, pero 
también a su egocentrismo y complacencia en 
sí misma, 


Vecco, — Es usted un poco impaciente, ¿Con 
la frondosa imaginación de que da cuenta to- 
do el archivo que envía para su análisis, no se 
le ha ocurrido que las consultas que lNegan 
para esta sección son tantas que para contes- 
tarlas todas en breve término habría que dedi- 
carles todas las páginas de la revista? Muy 
buen terreno mental el stiyo, con estas varian- 
tes: la emotividad intensa y persistente le fal- 
sea un poco el juicio, pero le enriquece otros 
planos de la inteligencia con curiosidad e in- 
quietud, y lo defiende — con variada suerte — 
de la influencia de la rutina que le ronda por 
ahí. Dentro de una discreta capacidad crendo- 
ra, su asociación no es siempre igualmente rá- 
pida ni original: déficit posiblemente subsara- 
ble por intensificación de su cultura. Mundo 
sentimental poblado, pero lejos de la paz. Su 
naturaleza es espontánea, pero tan versátil, que 
debe hacerlo culpable inconsciente de tina des- 
acordada conducta en el plano de la conviven- 
cia. Desordenado material y espiritualmente. 


( 
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Xo sujeta su actividad con método ni perse- 
verancia, Y la vida materialista y sensual !leva 
en usted un terrible paralelismo con la espi- 
yal, 


laría Antonieta Saisvivier, — Si no la so- 
“¡6n — que es cuestión de propia voluntad, — 
¿caso le pueda dar yo un planteo de su pro- 
blema ris cerca de la verdad, porque el que 
usted ; «ofrece peca por un poco de literatura. 
En pi.mer lugar, su inteligencia lúcida, orde- 
nadora, objetiva, buscadora decidida de la rea- 
lidad, se resiente de valer mucho más que el 
cultivo que usted le ha dado hasta ahora, Le 
hace falta el contacto con el pensamiento de 
los espiritus superiores, que se pueden encon- 
trar fácilmente en la lectura bien elegida, o en 
la vida, si uno tiene la incomparable suerte de 
frecuentarlos. Usted, inconscientemente, extra- 
ña esa frecuentación, Luego, su sensibilidad 
sufre de una continua inhibición que contraria 
su natural, y pone por sobre su bondad ins- 
tintiva un egoismo hecho de resentimiento y de 
orgullosa rebeldia a la vez, Este desencuentro 
profundo y persistente entre su yo y el munda, 
que deforma su carácter, tiene mucho de su 
raíz en la limitación de su vida mental. Por- 
que es pensando, y no resintiéndose con la vida, 
que uno acierta a descubrir qué circunstancias 
son las que nos vuelven infelices, y cómo po- 
demos modificarlas. Como usted ve, la solu- 
ción está en sus manos, Tiene usted condicio- 
nes de valentía y de franqueza, a pesar de su 
voluntaria reserva, que le atraerán siempre la 
estimación de las gentes cuerdas. Lea, lea mu- 
cho, Empiece por “El conocimiento del hom- 
bre”, de Alfredo Adler, Verá qué alerría le 
da reconocer sus problemas y, sobre todo, la 
posible solución de ellos, 


Homero Delmonte. — Naturaleza reconcen- 
trada, poco expansiva, indecisa, con tendencia 
a la depresión. Una actitud intelectual que per- 
sigue su afirmación en el razonamiento objeti- 
vo, y una sensibilidad inquieta y anormalmen- 
te contraída, que busca evadirse por los cami- 
nos de la imaginación. La sensualidad, el en- 
sueño y el temperamento linfático, vallas obs- 
taculizadoras de su actividad, opuestas a la ma- 
duración vigorosa y completa del carácter y de 


¿ 
4 


Etzcilo 


la inteligencia. Gustos delicados, Tendencias 
estéticas, Le hace una gran falta cultivar el 
propio conocimiento, y buscar fuera del mundo 
de la fantasia los estimulos a su voluntad, 


M. A. G. — Temperamento hiperemotivo, 
carácter desconfiado, descontento, inquietud, 
inseguridad, voluntad luchadora pero sin mé- 
todo, a todo lo cual le vendría de perlas, sobre 
todo a su dolorida sensibilidad, el cultivo de 
una inteligencia que hasta ahora ha vivido de 
su capacidad natural. 


Mirta. — Su inteligencia discreta tiene un 
perfíl luminoso en su capacidad de sentir la 
estética de Jas formas, Pero la cultura medio- 
cre y rutinaria no alcanza a colmar el déficit 
de una personalidad psíquica débil. A los treim- 
ta años su madurez mental debió ser otra. Jalta 
de espíritu crítico, superficialidad, complacen- 
cia en si misma, sensibilidad parca, egocentris- 
mo. Imagino su absoluto desacuerdo con este 
juicio... 

Mirra. — Muy simpáticos sus 22 años, a pe- 
sar de su modestia de mentirijillas, porque na- 
die con sus valores ignora que los tiene. Rá- 
pida y vigorosa inteligencia, personalidad, pre- 
coz criterio, precoz madurez de mente y de ca- 
rácter, espiritu original y de múltiple inquie- 
tud. Cultura que viene de otras fuentes además 
del libro, bien asimilada, y que no le deforma 
su feliz espontaneidad. Sensibilidad tranquila, 
poca tierna, nada romántica, activa, amando la 
vida más que las ideas, y la realidad más que 
el sueño. Altiva y sencilla, franca, mediocre- 
mente generosa de sí, pero con un valiente 
sentido de la justicia. 


Flor de lis. — ¿Qué complejo de resenti- 
miento puede haberle dado ya la vida, a los 22 
años. y 22 años de mujer, para que haya usted 
adoptado esa posición de defensa hostil y agre- 
siva, de la cual su desacordada emotividad no 
es sino el sintoma patológico? No se quede 
en su construcción actual, estúdiese a sí misma 
imparcialmente, y trate de juzgar con la misma 
objetividad las causas externas que han defor- 
mado así su carácter, alejándolo de la sereni- 
dad, la alegría, la confianza y la ternura hu- 
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manas. Su inteligencia es muy capaz, su cul- 
tura discreta. Busque en el enriquecimiento de 
ésta la solución a un desconcierto profundo y 
a una falsa posición, cuyo aspecto más grave 
es que usted se ha instalado en ella orgullosa- 
mente, como un fugitivo en un reparo que cree 
inexpugnable, 


Aida. — Sensibilidad fría, temperamento 
equilibrado, inteligencia discreta, Ordenada, 
pulcra, previsora. Poca sagacidad, poca inquie- 
tud espiritual y, sobre todo, vida mental asaz 
pobre para su edad. Vivir es ante todo pensar. 
¿Se acuerda de Descartes? Casi no pienso, lue- 
go... casi no existo. 


Maltra. — Sencillez, feminidad, inteligencia 
normal pero poco cultivada, actividad sin gran- 
des estimulos. Mucho ensueño, mucha vida del 
corazón, Coqueteria y gracia timidas, como un 
débil resplandor sobre un destino dulcemente 
resignado. 


Tere. — De los 12 a los 17 años su sengi- 
bilidad ha ganado en inquietud, avivando su 
inteligencia. Pero todavía le queda a usted 
mucho en el camino de la cultura a adquirir, 
Sueños, sentimentalismos, fantasia, muy bien 
para alegrar la vida. Pero no se olvide que el 
carácter no se moldea con nuestros sentimien- 
tos, sino con nuestras ideas. Romanticismo, co- 
quetería, actividad pobre, y el peso negativo 
úe la pequeña e inútil complicación en que se 
entretiene la imaginación desocupada. 


Viangelano. — Inteligencia rápida, que pier- 
de su vigor en el desequilibrio de un temoera- 
mento excesivamente emotivo. Imagmación sín 
contro), pobre sentido de la realidad. Poder 
ercador que la falta de disciplina mental des- 
menuza en inútil divagación. Débil control vo- 
luntario, Desorganización en el mundo mental, 


An english young lady. — Inteligencia y cul- 
tura mediocres. Juicio tardo. Sentimentalidad 
egocéntrica, Candorosa y desconfiada, indis- 
creta sin franqueza. Jl mejoramiento de su 
cultura allanaría seguramente muchas de las 
contradicciones y de las serias deficiencias de 
su carácter, 
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151”, enviando por lo menos una carta no menor de diez renglones, escrita en una hoja 
simulación de ella que conserve las iniciales y la rúbrica, con mención de la edad y del sexo, 
Sólo será posible com una documentación amplia, consistente en varios autógrafos seriados, 
Pudiendo entrar en ella notas, borradores, etc. 


Y Debe agregarse un seudónimo para recibir lasrafolóvico de “Caras y Caretas”, Chacabuco 
% de papel entera y con la escritura natural, acompañada de la firma auténtica o de una 


Dede agregarse un seudónimo para recibir la respuesta. Una síntesis completa del carácter 
con indicación de la fecha en que fueron escritos, 
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“Dinah Lang”, disponiéndose a dar comienzo a 
una de sus audiciones. 


ARISTOCRACIA 
Y TRABAJO 


JULIA EMMA LOPEZ 
ROCA ES LA AUTORA 
DE DINAH LANG 


POR 
Consuelo Moreno de Dupuy de Lome 


ERENCIA de abolengo, de talento, 

de belleza es el patrimonio de la 

señorita Julia Emma López Roca, 
la encantadora jovencita que ha impuesto 
en los círculos artísticos el seudónimo de 
Dinah Lang. Descendiente en línea recta 
de don Vicente López y Planes, su tata- 
ranieta heredó el temperamento artístico 
del creador de nuestro Himno Nacional; 
es acertada intérprete de música moderna, 
y está dotada de una voz dulce y afinada, 
de estilo personalisimo, lleno de finura y 
distinción. 

Julia Emma López Roca no había es- 
tudiado música. Cantaba como cantan los 
pájaros, porque tenía la armonía dentro 
del corazón... Había una vibración mu- 
sical que palpitaba en ella, que se imponía 
por intuición, traduciéndose en armonía 
y en ritmo, y sucedía que cuando no ha- 
blaba, su emoción solía traducirse en 
notas... 

Hace poco más de un año se anunció 
la iniciación de un coucurso de radio, y, 
sintiéndose capacitada para optar al triun- 
fo, se presentó entre el grupo de seis mil 
postulantes ilusionadas. A poco de iniciar- 
se la selección. sólo quedaban veinte can- 
didatas, que breves días después, queda- 
ban limitadas a cuatro... Y de ellas, 
Julia Emma López Roca fué la vence- 
dora. Y triunfó en buena ley; canta en 
varios idiomas, y las canciones de otras 
tierras tienen en sus labios, siempre, un 
acento eficaz, dulce, acariciador. 

Nunca mejor hermanadas la aristocra- 
cia y el trabajo, que es en Dinah Lang aris- 
tocracia de arraigo, en la que la sencillez 
es la condición primordial, y a ello se une 
el don de gentes, la cultura y el femenino 
encanto de una juventud en flor. Dinámica 
y animosa para el trabajo artístico a que se 
ha dedicado, hace honor a su segundo ape- 
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llido que pertenece a la historia patria, ya 
que, por la rama materna es nieta del ge- 
neral Rudecindo Roca y sobrina nieta del 
general Julio A. Roca, dos veces presidente 
de la Nación Argentina. 

Cuando a través del espacio nos llega, 
gracias al maravilloso invento del siglo, la 
voz armoniosa que transmite el micrófono 
de una radio, pensamos a veces si la dueña 
de esa voz, tan grata al oido, será tal como 
la forja la imaginación, tan pródiga para 
prestar belleza a todo aquello que escapa 
a nuestros ojos... Y si alguna vez el des- 
engaño más completo quebró una quimera 
de ilusión, en cambio Dinah Lang nos 
resarce con creces de otros ingratos recuer- 
dos. Aquí sí que se puede decir que “le 
langage repond au plumage”, o, mejor di- 
cho, ''se impone por su encanto, después de 
escuchar su canto”, pues la juvenil belleza 
de esta destacada figura femenina de nues- 
tra aristocracia es algo que despierta todas 
las simpatías, 

Nada arredra a Julia Emma López Ro- 
ca; todo lo que sea labor artística la entu- 
siasma. Interviene en audiciones selectas de 
radiotelefonía y bajo su seudónimo ha lle- 
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gado a hacer cotizar su arte entre las fígu- 
ras de primera línea, siendo un número, 
siempre elegante y codiciado. 

Con su ánimo, su entusiasmo, su reso- 
lución, ofrece un ejemplo a tantas vidas 
vacías de objetos nobles; y persevera en 
una obligación que resultaría pesada a 
quien tuviera, como ella, que hacer honor a 
una herencia de labor, de vivacidad, de 
entusiasmo, 

Las actividades artísticas de Julia Emma 
López Roca, no la han alejado de los círcu- 
los sociales de arraigo; antes por el contra- 
rio, divide su vida febril entre fiestas, re- 
cibos y su labor, a la que se dedica con 
un afán digno de ejemplo, 

Al verla junto al micrófono, inclinada, 
como si dijera un secreto, da la sensación 
de que le crecen alas a su voz... pero 
son las suyas alas de mariposa, tenues, 
aterciopeladas, y asi atraviesa el sonido dul- 
cisimo el espacio, llevando una vibración 
cristalina, fresca, llena de juventud. 

La voz de Dinab Lang es un regalo para 
el oído... Asi lo aseguran todos los que 
esperan impacientes los días y las horas 
de su transmisión, 


CONSUEL OMORENO DE DUPUY DE LOME 


God's World 


O world, 1 cannot hold thez close enough! 


Thy winds, thy wide grey skies! 


Thy mists, that roll and rise! 


, Thy woods, this autumn day, that ache and sag 
Ánd all but cry with colour! That gaunt crag 

To crush! To lift the lean of that black bluff!  - 
World, World, 1 cannot get thee close enough! 


Long have 1 known a glory in it all, 


But never knew 1 this; 


Here such a passion is 
As stretcheth me apart, — Lord, I do fear 


“Thou'st made the world too beautifut this year; 
My soul is all but out of me, — let fall 
No burning leaf; prithee, let no bird call. 


Edna St. Vincent Millay 
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ESDE la infancia, la odiosa suprema- 
DL cía del “hombre” se hace sentir. 

No hay vuelta que darle... Son los 
niños; los niños, como se dice, y nada más 
que los niños. ¿Por qué no las niñas? Por- 
que asi quedó constituido al comenzar la 
erá de este valle de lágrimas, y como fué 
el creador del mundo quien organizó y 
distribuyó los títulos, asi quedamos para 
siempre... Pues sí señor: ¡los niños!... 
Sin embargo, y para llevarle la contraria 
no sé a quién, pero para llevársela a al- 
guien, nos referiremos al arte de vestir a las 
niñas, y que se embrome quien lo encuen- 
tre mal. 

No es gracia vestir bien a una niña de 
corta edad, cuando se tiene, como vulgar- 
mente se dice “barro a mano”. Porque 
hay que reconocer que los comerciantes que 
se dedicaron al renglón “criaturas” hicieron 
su agosto. Un atavío de niña, completo, 
cuesta más, aunque parezca un dispa- 
rate, que todo lo necesario para vestir 


a una mujer grande. 

Si comenzamos por la 
ropita interior, veremos 
con terror, que las me- 
diecitas de lama, las cami- 
setitas de abrigo, las 
enagúitas, los zapatitos, 
las bombachitas tejidas 
representan un gasto enor- 
me: ahí no es posible ha- 
cer economías, porque la 
ropa interior de invierno, 
tiene que ser buena, para 
que no se destroce con los 
repetidos lavados. Además 
hay el grave inconveniente 
de que la ropa ordinaria 
de punto, o de “tricot', se 
encoge terriblemente al la- 
varla, con lo que pagamos 
con creces la economía que 
hayamos querido hacer en 
la compra. 

Pero en lo relativo a los 
trajecitos, ya llegamos a 
un rengión en el que la 
mamá hacendadosa puede 
y debe hacer economías 
ventajosas. Los trajes te- 
jidos con aguja, tres pie- 
zas. generalmente, son de- 
liciosos y resultan muy 
baratos porque en la ac- 
tualidad se compra lana 
para tejer a precios muy 
convenientes. Si se quiere 
algo más práctico, puede 
adoptarse la pollerita de tablas, ya sea azul 
o marrón para las más grandecitas o de 
colores claros para las chiquitas, y con ella 
y tres “sweaters”” tejidos, está aviada la 
nena todo "el invierno. Una boina igual- 
mente tejida, completa el conjunto gracio- 
samente. 

Para toda ocasión, incluso una fiesta, 
estará deliciosa una chiquilla con un traje 
de tela de lana de gusto escocés, com- 
binando los colores, por ejemplo, azul, 
blanco y negro. O marrón beige y blan- 
co; O blanco negro y rojo, o blanco negro 
y verde. Un sombrerito de “highlander” 
en terciopelo del tono de uno de los cua- 
dros del traje, o simpiemente negro, será 
una nota de exquisito gusto. Como abrigo, 
un saco de terciopelo o pana negra con 
cuellito de arminio, “kolinsky”” o patitas 
de astracán. Guantes de algodón blanco, 
o tejidos de lana; zapatitos de cuero o 
charol, a la inglesa, y estará la niñita en- 
cantadora, dentro de la mayor sencillez. 


S 
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La silueta 
moderna 


Son conocidas las conse: 
cuencias que trae la pre- 
ocupación por la silueta: 
organismos desnutridos, pre- 
sas fáciles de cualquier en- 
fermedad. 


Esbelta y flexible la mujer 

moderna debe tener un 

organismo sano y fuerte; 

ello es posible tonificán- 
dose con 


Nucleodyne 


(EL TÓNICO QUE DÁ FUERZA) 


que dá fuerzas sin engordar. 


Nucleodyne es un gran tónico de los 

músculos y el cerebro a los que fortalece 

por igual; esta doble acción, lo hace el 
tónico más completo y eficaz. 


Nucleodyne devuelve la vítalidad y 
aumenta las energías sin destruir la ar- 
monía de la silueta. 


En todas las farmacias y en la 


Farmacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 
Sarmiento y Florida Buenos Aires 
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OY a dar a mis lectoras una receta para 

preparar una brillantina para el ca- 

bello, que me ha resultado sencilla- 
mente asombrosa, y como, naturalmente, 
haciéndola una misma el precio es casi irri- 
sorio, no quiero ser egoísta y voy a dar la 
fórmula a aquellas que me leen. 

Compren en la botica, en un frasco, 100 
gramos de vaselina líquida, esterilizada, para 
que sea más pura y cristalina. Añádanle 10 
gramos de esencia de cualquier flor, la que se prefiera, 
o sándalo, que es lo que perfuma mejor, aunque hay 
gente que no es aficionada a este olor, y agítese el reci- 
piente unos momentos. 

Y ya está... Esto es todo! 

Cada vez que hayan de usar esta mezcla vuelvan a 
agitar el frasco, y pónganse en la palma de la mano 
unas gotas refregándose las dos manos luego y pasán- 
doselas por los cabellos, 

Aquellas que usen melenita, quedarán encantadas, 
porque el pelo parece barnizado, y no queda pegajoso, 
Además, la vaselina líquida tiene la conveniencia de 
que no se pega la tierra en ella. 


Perfumes 


Y 


Compren lacre de color («ue Jos 
hay hasta en los más inveros:miles 
tonos). Háganlo derretir en ta ca- 
cerolita usando un pequeño calenta- 
dor, y añádanle luego unas gcras de 
esencia. Naturalmente, se elegirá 
aquella que guste más a cada petr- 
sona, pudiendo variar hasta el in- 
finito, entre el sándalo, el jazmín, 
el clavel, la rosa y todas las flores 
imaginables. 

Cuando se vaya a lacrar una carta 
escrita en bonito y elegante papel, 
úsese un pedacito de ese lacre, ya 
preparado y que tendrá un perfume 


aquellas señoras o niñas que 

están en víspera de saiir de 

viaje, interesa un conseio que 
les voy a dar para que cuando escti- 
ban a una amiga, a una persona de 
su familia, al novio o al marido, ten- 
gan sus cartas un sello persunal, y 
de indiscutible “chic”, 


intenso y reconcentrado que se in- 
filtrará en el papel de carta al se- 
larla. 

Es éste un detalle de buen gusto 
que no conocen todas las mujeres ele- 
gantes y que son aficionadas a desta- 
carse por algo muy personal, que no 
se haya vulgarizado aún, 


-O Biblioteca Nacional de España 


Para los días lluviosos 


IEMPO lleno de alternativas. 
Humedad a veces, luego un 
cambio violento de temperatura, 
viento, y, por último, una inespe- 
rada lluvia torrencial, 
Conviene entonces que la indu- 
mentaria de los niños los ponga a 
cubierto de un enfriamiento, de un 
romadizo molesto,.o tal vez de al- 
guna dolencia de mayor importancia. 
No deje que su niño se humedezca 
los pies. Calce a su chiquito con 
mediecitas de lana, y si molesta al 
pie el calor directo, póngale medias 
de algodón y encima los llamados 
“zoquetes” de lana, que son una 
enorme defensa. Pero, sobre todo, 
defiéndale sus extremidades inferio- 
res, poniéndoles zapatos enteros de 
goma. Encima de su traje — general- 
mente tejido en esta estación y el 
más apropiado para varoncitos y mu- 
jercitas, sobre todo cuando la mamá 
es hábil en el manejo de las agujas, 
— hágale poner un abrigo de tipo 
- perramus, de esos que son de tela im- 
permeable por fuera y de tejido de 
lana por dentro. No son caros; están 
al alcance de los bolsillos modestos y 
son elegantes y de larga duración. 
Una bufanda de vicuña, de seda o 
simplemente de lana, que le defien- 
da la garganta, una pastillita pecto- 
ral en la boca antes de salir a la in- 
temperie... y estará inmunizado 
el chiquillo o la nenita, pudiendo 
salir sin peligro. Pero, al primer es- 
tornudo,.sin esperar que llegue la fie- 
bre y su séquito doloroso de compli- 
caciones, ¡a la cama el chico! 

Esa misma indumentaria puede 
servir eficazmente para la mamita, la 
que, además, tendrá el recurso mo- 
dernísimo de las botas altas de goma, 
que si bien no son bonitas, son en 
cambio admirables de comodidad y 
resultan confortabilísimas, 
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¡SEA MAS HERMOSA! 
TENGA DIENTES MAS BLANCOS 


Use el 
COLGATE 


elimina las 


7 manchas” 


DIENTES MAS BLANCOS significan 
una sonrisa más atrayente, un nuevo en- 
canto para usted! Pero hay 7 clases de 
manchas qne empañan la blancura de sus 
dientes amenazando su blancura natural. 
La Crema Dentífrica Colgate las des- 
aloja por completo porque posee esta 
doble acción de limpieza: 
1% Una espuma penetrante que elimina 
casi todas estas manchas; 
2 Una acción pulidora que elimina 
las demás. 
Para tener los dientes bien blancos y 
lucir una luminosa sonrisa, pruebe Colgate. * 
Uselo después de cada comida. Su delicioso 
sabor deja la boca fresca; el aliento puro. 
¡Y recuerde que Colgate es el más 
económico de los buenos dentífricos | 


7 Clases de Manchas" 
empañan la hermosura 
de los dientes. Pro- 
vienen de carnes, ce- 
reales, dulces, verdu- 
ras, frutos, bebidas y 
tabaco. Todaslas eli- 
mina el COLGATE. 


IGUAL CALIDAD 2 
QUE ANTES — 
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Consejos a las casadas 


o te niegues nunca a 
salir con tu marido 
cuando te lo pida. 


-— No hables con otro de 
tu marido y de tu vida ín- 
tima. 


— No te acostumbres a 


Su amiga le advierte que los 
dientes manchados y sucios 
ahuyentan a los hombres. Le 

, recomienda usar el dentífri- 

co que devuelve a la dentadu= 

ra su belleza natural, 


estar a todas horas en com- 
pañía de amigas, 


— No tengas secretos pa- 
ra tu esposo. 


— Ocúpate de los que- 
haceres domésticos en au- 
sencia de tu marido, a fin 


MARÍA ES ATRAYENTE 
Y POPULAR AHORA 


Descubre el modo de quitar las manchas de los dientes. 
Se los Blanquea y Embellece al Instante 


e 


Inmediatamente después de 
la primera limpieza con 
KOLYNOS y un cepillo seco 
nota el cambio. Sus dientes 
se han aclarado. Felicita a su 
amiga por el consejo, 


Las manchas amarillentas ya 
no ocultan la belleza de sus 
dientes, Hoy están limpios, 
blancos y brillantes. Su agra- 
dable sonrisa la ha hecho 
popular, 


Nuevo Método Científico de Limpieza que Blanquea 
y Pule la Dentadura con Resultados Sorprendentes 


Ahora casi todas las personas que 
tienen los dientes amarillentos y man- 
chados y se abochornan de reírse, 
pueden limpiarlos y  blanquearlos 
— pueden darles el seductivo 
brillo de las joyas finas, con Kolynos. 


Resultados Rápidos 
Una sola limpieza con Kolynos, 
quedará usted convencida de la 
mportancia de usar una crema 
dental antiséptica que destruye las 
bacterias bucales que manchan los 
dientes y causan la caries dental. 


Su dentadura adquirirá lindo bri= 
Ho y atractivo, con sorprendente ra- 
pidez. Pronto se le blanqueará de 
modo que usted nunca creía fuese 
posible. 

¡Empiece hoy mismo a usar este 
dentífrico admirable! 


CREMA DENTAL 


KOLYNOS 


La más económica al precio actual 


de que no se sienta moles- 
tado por estas exigencias 
cuando busque la dulce tran- 
quilidad y la serena poesía 
del hogar. 


—No enuncies los defec- 
tos de tu marido en su pre- 
sencia, no traigas a colación 
asuntos enojosos, ni su tra- 
bajo en la oficina, sólo cuan- 
do él se complazca en ha- 
blarte de sus actividades, de 
sus inquietudes y zozobras. 


— Que haya siempre va- 
riedad y amenidad en tus 
conversaciones con él. 


— Trata de demostrar in- 
terés en todo lo que intere- 
se a tu marido, 


— No provoques la prime- 
ra disputa, mortificándolo 
con celos, dolencias imagi- 
narias, enojosos silencios 0 
discusiones pueriles, 


— Procura que él crea 
que lo admiras y que siem- 
pre tiene algo que efseñarte. 


—Luce tus atractivos y 
tus mejores vestidos pa- 
ra, él 


— Ofrécele siempre una 
nota espiritual y agradable 
y despliega todo tu ingenio 
para que él prefiera tu com- 
pañía a la de su mejor 
amigo. 
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La mujer que se 
atavió con las joyas 
de Helena de Troya 


. I1JO de un humilde pastor, em- 
pleado en una tienda, náufrago, 
emigrante, banquero, buscador 

de oro, Schliemann recorrió el mundo 

entero y labró una inmensa fortuna an- 
tes de encerrarse en un agujero de la a ES 
tierra para descubrir el tesoro con que “Troya durante las excavaciones. 
soñara en su infancia. Em- 
pleó la energía de un hom- 
bre prodigiosamente acti- 
vo; tuvo el egoismo inge- 
nuo que hace posible la 
realización de un destino: 
la total internacionalidad 
del que habla dieciocho 
idiomas vivos y una len- 
gua muerta; la fantástica 
atracción de un intrépido 
realista unida a la agudeza 
de un visionario. Y de es- 
ta manera, el muchacho 
de Mecklenbúrgo, al llegar 

a la edad madura, se en- 

contró en tierra de dioses, 

en Grecia, en 1873, con 
los tesoros de Helena de 

Troya. Para llegar a ellos 

debió emplear una fortuna 

y no pocas esfuerzos. Y los 

consiguió con el propósi- 


> A ; 1d e 
to de aumentar el conoci- B Fri Ss 
miento sobre la época en 
que Grecia lució todo su es- 


plendor. Según el inventa- 
río posteriormente realiza- 


Un tubo de 
GENJOL 


La rápida descongestión que un 


do, en aquellas excavacio- GENIOL produce lo libra de las 
nes, Schliemann rescató de primeras molestias del Resfrío, que 
la tierra: dos diademas de : 

oro, de las cualés ana dé. desaparece con las otras tres dosis. 


nía 90 cadenas; 12.271 


sostijas; 4,066 plaquieas Cuatro GENIOL en un día cortan 


en forma de corazón; 16 su Resfrío. 
ídolos; 24 cóllares de oro, 
pendientes, broches... En MILLONES DE PERSONAS LO TOMAN 


total, 8.700 piezas de oro 
y una copa del mismo me- 
tal con 601 gramos de pe- 
s0. Y, fué con todo este 


tesoro que el investigador, G E pa 3 O L 
y 


: S, 
el hombre que más oro 


Vo e 
arrancó de esta tierra, ata- OS Je 
vió a Sofía, su esposa, Yes ye 
hija de Grecia y compañe- so o 
ra infatigable en todos o, 0 


sus trabajos. TREINTA CENTAVOS EL LIBRITO DE CUATRO 
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El nuevo hipódromo tendrá 120 puertas como las que «e ven en la foto. 


A 20 minutos de Buenos Aires el Jockey Club 
inaugurará el mejor hipódromo del mundo 


Por una deferencia especial con “Caras y Caretas” podemos ofrecer hoy a 
nuestros lectores, en las páginas centrales, las primeras fotografías del nuevo 
Hipódromo del Jockey Club que se inaugurará próximamente en San Isidro. 


ALTAN muy pocos detalles para dar por 
E terminadas las obras y realizar la so- 

lemne. inauguración del magnifico cam- 
po de deportes que el Jockey Club de Buenos 
Aires posee en San Isidro. Por el centenar de 
puertas que rodean las 320 hectáreas de campo 
maravillosamente transformado en un verda- 
dero paraiso del deporte, penetrarán muy pron- 
to, en torrentes humanos, los “burreros” de los 
cuatro puntos cardinales de la Capital, y ad- 
mirarán absortos la obra extraordinaria realíi- 
zada por nuestra primera institución deportiva 
que acaba de coronar bajo la experta dirección 
y supervisión de su actual presidente, el distin- 
guido “turíman” don Félix de Alzaga Unzué. 

No es posible en los estrechos limites de 
esta crónica, limitada por hoy a brindar la pri- 
micia gráfica del nuevo y grandioso hipódro- 
mo, detallar, analizar y estudiar todos los as- 
pectos que hacen de este circo hípico argen- 
tino el más completo, perfecto y moderno en 
sus más mínimos detalles y en su más amplio 
conjunto. 

Iniciadas las obras del campo de deportes 
hace cerca de una década, por anteriores comi- 
siones directivas, continuadas aquéllas con ac- 
tividad y perseverancia por sucesivas presiden- 
cias, ha tocado en suerte al actual presidente 
del Jockey Club, don Félix de Alzaga Unzué, 
realizar con raro acierto el impulso final, y 
ligar su nombre a la construcción y termina- 
ción de esa gigantesca obra, que pone, a veinte 
minutos de Buenos Aires, el mejor hipódromo 
del mundo. 

En efecto, por la construcción de ss admi- 
rables tribunas, por la distribución de sus de- 
pendencias, por la perfecta delineación de sus 
pistas, por sus dimensiones y disposición ad- 
mirahle que desde las primeras gradas de sus 
tribunas permite que el público pueda domi- 
narlas en toda su extensión, permitiendo abar- 
car el desarrollo de una carrera en todos sus 
detalles desde la largada de cualquier distancia, 
y ofrece a los aficionados el maravilloso es- 
pectáculo de unas pistas magníficas de césped 
de cuarenta metros de ancho, bordeadas de “li- 
gustrum” y encuadradas en el maravilloso es- 
pectáculo de sus canchas de polo; su parque 


exuberante de valiosas plantaciones de hermo- 
sos árboles; sus “links” de golf considerados 
los más perfectos; el panorama que ofrece la 
población pintoresca de San Isidro, y detrás 
de los campos de deporte para tenis, rughy, 
hokey, Jago de natación, etc., las preciosas ins- 
talaciones de sus caballerizas, pistas de vareo, 
entrenamiento, todo ello consultando las más 
modernas necesidades y perfeccionando aún, si 
cabe, las existentes en los modernos hipódro- 
mos de Inglaterra, Francia, Alemania y Esta- 
dos Unidos, pues la experiencia de don Félix 
de Alzaga Unzué y el estudio realizado en la 
materia en cada una de esas grandes ins:itu- 
ciones del deporte hípico universal, le han per- 
mitido concentrar en el nuevo hipódromo ar- 
gentino Jo más moderno, lo más práctico, lo 
más elegante, lo más perfecto, la última pala- 
bra, en fin, de cuanto se relaciona con este de- 
porte. 

No exageramos al decir que el hipódromo 
que el Jockey Club inaugurará quizá el 12 de 
octubre en San Isidro, es el mejor del mundo, 
y al decirlo sólo repetimos las palabras deja- 
das en sendos autógrafos por dos autoridades 
del “turf” universal, que en un viaje a Buenos 
Aires tuvieron oportunidad de visitarlo y ad- 
mirar todas sus instalaciones. Una de ellas el 
cuidador de los caballos del rey de Inglaterra; 
otra, el jockey que más veces ganó el Derby 
de Londres, 

Si estos dos expertos deportistas británicos 
quedaron admirados ante la obra realizada en 
San Isidro por el Jockey Club, no es aventu- 
rado augurar a la gran afición porteña que 
llena los domingos las tribunas del Hipódromo 
Argentino, una de las más grandes sorpresas 
cuando en la fiesta máxima del deporte hípico 
con que serán abiertas las puertas del nuevo 
hipódromo contemple el maravilloso cuadro que 
se le presente ante sus ojos absortos al ver que 
a pocos minutos de la Capital se ha realizado 
en silencio una obra tan grande. 


> 
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UN DESCUBRIMIEN 
TO, CUYO SECRETO 
COSTO $ 200.000 m'n. 


La Loción Brillante es el primer específico 
para las afecciones capilares. Es una fórmula 
científica del gran botánico doctor Ground, cuyo 
secreto fué adquirido por $ 200.000 

Con el uso regular de la Loción Brillante: 
1 - Desaparecen completamente la caspa y afecciones 
parasitarias. 

2 - Cesa la cuida del cabello. 

3 - Los cabellos descoloridos o grises vuelven a sí color natural 
primitivo, sin ser teñidos ni quemados, 

4 - Detiene el nacimiento de nuevos cabellos blancos. 


5 - En los casos de 
calvicie hace brotar 
nuevos cabellos. 
6 - Los cabollos ganan => A 
vitalidad tornándose., UUATO; 
lindos y sedosos y la y 
cabeza limpia y fresca. 


En venta: Farmacia Franco Inglesa - Sarmiento y Florida Buenos Aires. 


R el 
eyes y príncipes 
e El veterano Henry Ford, magnate del auto- is . ! 
movilismo y hombre que no se muestra in- ; 
diferente ante ninguno de los problemas con- 
temporáneos, departe amigablemente (y se- 
guro que no sobre la desocupación ni la cri- 
sis monetaria) con Kiotus Tecumsch, gran- 
de entre los grandes jefes pieles rojas que 
quedan en la Unión. 


$ Un futuro rey; el infantil principe Alberto 
de Bélgica, que tiene sólo ocho meses de 
edad y ya sabe posar ante los fotógrafos, 
sonriente y confiado, Está en brazos de su 
madre, la reina Astrid, una de las pocas que 
en Europa quedan y que, con su esposo dis 
fruta del afecto y del respeto del pueblo belga 
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Byrd tiene 
esperanzas 
en los 
pinguinos 


E regreso de su 

accidentada y 

fructifera ex- 
pedición a las proxi- 
midades del Polo Sur, 
el almirante Byrd ha 
lNevado a los Estados 
Unidos varios ejem- 
plares de pingúinos, 
los cuales por su ta- 
maño y fortaleza, 
bien clasificados están como “emperadores”. mentos de aclimatación, ya que no son tan 
El explorador que voló sobre el Polo Sur los inútiles como generalmente se considera y 
considera tan dóciles como inteligentes y en pueden constituir una fuente de recursos 


una de las conferencias que dió sobre sus re- para las poblaciones de las regiones frías, 
cientes exploraciones, manifestó que sería in- Con lo que, dicho está, muy pronto se ini: 


teresante intentar con ellos algunos experi- * ciará la persecución y mortandad... 


RAPE CITTIGT ATT TESTA 
A ALO LOA) VELADO, 
ud 4d pr et 


E 
. de dal 


La molestia y peligro 
de un resfrío de cabeza 


desaparecen usando el 
«VAPEX”" 


Poner una gota de “Vapex” 
MD en su pañuelo cada mañana, e 
Elimine inhalar su penetrante y balsá- 
su , mico vapor. 
restrío o 
con 


“Vapex” Fabricado en Inglaterra por 
THOS. KERFOOT é Co. Ltd. 
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Paréntesis humorístico 


EN EL PARAISO --- ¡Sapos y sapitos! No puedo sacarme la 
armadura... 
— Toma, come esta naranja, está llena de vi- — ¿Quieres probar con la llave de la lata de 
taminas,.. sardinas? 
(De Ric et Rac, París) (De Ric et Rac, Patís) 


BUSCAR EMPLEO 


cuando no se está preparado para 
ayb desempeñarse eficientemente. Estu- 


o die desde hoy mismo uno de los 

8 A 7 N cursos que las ACADEMIAS PITMAN 
— no olvide la Crema Hinds! enseñan por correo o en clase. En 
En lugar de agrietarse, su pocos meses sus conocimientos 


cutis se conservará tan ter- N le permitirán conquistar los puestos 


o a 0 nÍedO y más delicados... y mejor pagados! 

embellece. ¡Es inigualable! 
Para la cara, escote, brazos ¿ mm GS RATIÍS mua a 
y manos, Hinds prolege a ACADEMIAS PITMAN 


pasan i — Mece. 
e ga Diagonal Norte 570 - Buenos Aires 


A pr Po Rp pr - ISírvanse remitir, GRATIS, el intere- 4 
>] D > E . > er O 
RECHACE IMITACIONES Y rece reia DEL EXITO a á 
Al AA RE A 8 
Curso que interesa_.. -10-35. 
L, DO A E O A A E Eu 
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N una próxima conferen- 
E cia del desarme europeo 

va a limitarse la crianza 
de palomas mensajeras, al ser 
consideradas como armas de 
combate? Tal vez no. 

No obstante, esos interesantes 
volátiles han jugado y jugarán 
un papel muy importante en las 
batallas, malgrado las invencio- 
nes nuevas y el progreso gene- 
ral de los clementos y modos de 
combate, La misma telegrafía 
inalámbrica no aventajará a la 
paloma mensajera en algunos 
casos. 

En Alemania, por ejemplo, se 
presta una atención muy espe- 
cial a: la crianza de estas palo- 
mas, consideradas como precio- 
sos auxiliares en tiempo de gue- 
rra, Hay actualmente en Alema- 
nia unas ochenta mil sociedades 
de crianza que reúnen dos millo- 
nes y medio de miembros, cada 
uno de los cuales posee su pa- 
lomar de largos vuelos, Ello re- 
presenta un efectivo de cerca de 
setenta millones de palomas, lis. 
tas a la movilización a la pri- 
mera señal, 

Para que tal efectivo pueda 
ser utilizado de manera práctica, 


Señal de partida de una paloma 
mensajera, 


es preciso que se encuentre bien 
entrenado, De modo que con fre- 


La antigiiedad. de la paloma mensajera 


cuencia hay grandes maniobras a 
las que son convocadas las aso- 
ciaciones que se ocupan en la 
crianza del “ejército alado”, Es 
una crianza deportiva que apa- 
siona a mucha gente, como se ve. 

En cuanto al interés científico 
de esas maniobras, no es.menor. 

¿Pero, qué es ante todo, ma 
paloma mensajera? En princi- 
pio, la mayor parte de las es- 
pecies de esa familia pueden ha- 
cer ese papel, porque el instiato 
de retorno al palomar está muy 
desarrollado entre los palomos, 
lo mismo que acontece con la 
mayor parte de los pájaros mi- 
gradores en general, 

No obstante, para obtener bue- 
nos resultados, es necesario que 
ese instinto se desarrolle con Ja 
mayor seguridad posible en las 
difíciles condiciones de una gue- 
rra. Se hará bien efectuando una 
selección entre las diferentes ra- 
zas, especializándose luego los 
mejores ejemplares. 

El empleo de la paloma para 
el transporte de los mensajes re- 
monta a una lejana autigúedad. 
Se puede decir que todas las 
épocas históricas han conocido 
este medio, 


Trastornos de la Vejiga 


Los dolores sordos y continuos, los ardores y la irrita- 


al desocupar la vejiga. 
dadero suplicio, 

La vejiga es la puerta de salida de los desperdicios e impurezas que la 
sangre recoge en su curso por todo el organismo, 
mantener en buen funcionamiento este importante y delicado órgano. 


Las Píldoras De Witt son indicadas para combatir los trastornos de la 
Su acción calmante y antiséptica hace sentir su influencia benéfica 
en la vejiga y todos los conductos urinarios. 
porcionan rápido alivio. 

Casi cincuenta años de éxito han hecho de las Píldoras De Witt el 
medicamento de confianza por excelencia. 
adquirir un frasco de Pildoras De Witt e iniciar su tratamiento, 


vejiga. 


ción intolerable causados por los desórdenes de la vejiga, 
son sintomas que no deben ser descuidados. 


A medida que el mal avanza, el paciente experimenta mayor dificultad 
Por otra parte, la retención de la orina es un ver- 


De ahí la necesidad de 


Calman la irritación y pro- 


No espere un día más para 


Pildoras De WITT 


para los Rinones y la Vejiga 


Recomendadas en casos de 


Reumatismo, Ciática, Dolor de Cintura, Lumbago, Cistitis, Debilidad de la Vejiga, 
Molestias de los Riñones y todas las enfermedades de los Riñones y la Vejiga 


PRECIOS. 


Frasco chico (40 píldoras) $3.00, 


Frasco grande (100 píldoras) $5.00. 


SU MEDICO SABE CUAN BUENAS SON 
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ACE veinte años no se hubiera conce- 
H bido esta agraciada figura de la mu- 

jer joven y elegante que empuña con 
firmeza el volante de un automóvil. Hoy son 
tantas las damas que conducen un coche como 
los hombres, y a ciertas horas y en determina- 
dos lugares es posible que lleguen a superar- 
los. “La mujer, empero — asegura Katherine 
Hepburn, — no debe li- 
mitarse a imitar al hom- 
bre en este agradable de- 
porte del automovilismo, 
Debe superarlo y, no obs- 
tante, sin dejar de ser mu- 
jer, sin ceder lo más mí- 
nimo en feminidad. ¿Có- 
mo debe conseguirlo? Lo 
repito: con armas femeni- 
nas, con elegancia y, par- 
ticularmente, con sonri- 
sas En esto de conducir 
sonrientes, sin mostrar 
ceño adusto ni indignarse 
por obra y gracia de las 
dificultades del tráfico, 
en esto debe superar la: 
mujer al hombre”. Una 
sonrisa en labios femeni- 
nos, agregamos nosotros, 
siempre está bien; pero si 
ella se ve en el espejo pe- 
'iscópico, mejor aún. 


therine Hepburn 


Brazos y piernas inútiles 


Resignada “al reumatismo crónico. 


Luego Kruschen le dió “nueva vida”. 


Ella había sufrido tanto tiempo, que perdió toda 
esperanza —se estaba resignando a permanecer in- 
válida para siempre. lse es el estado en que esta- 
ha esta mujer cuando la convencieron que pro- 
bara Sales Kruschen. Hoy está gozando de una 
nueva vida. Lea usted esta carta de su hija: 

“Hace cinco años, mi madre estaba terriblemen- 
te invalidada por artritis reumática. En un tiempo 
apenas podía mover las extremidades ni darse vuel- 
ta en la cama. Perdió las esperanzas y la com- 
fianza en todo remedio, hasta que la convencimos 
que probara Sales Kruschen, Las ha estado to- 
mando desde entonces, y nunca se olvida de su 
dosis diaria. Hoy puede hacer casi todo su trabajo, 
y salir lo mismo gue antes de sentirse mal. Sin 
embargo, hubo un tiempo en que se estaba resip- 
naudo a permanecer inválida. En su caso, puede 
decirse que Kruschien le ha dado a mi madre (de 
casi 70 años de edad), una nueva vida”, — Señora 
K. J. P. 

El reumatismo es el resultado de un exceso de 
ácido úrico en el cuerpo. Dos de los ingredientes 
de las Sales Kruschen tienen el poder de disolver 
los cristales de ácido úrico. Otros ingredientes 
de estas Sales ayudan a la Naturaleza a elimioar 
esos cristales disueltos a través de las vías na- 
turales, 

Las Sales Kruschen se venden en todas las far- 
macias a $ 2,20 el frasco, y duran mucho tiempo, 


Lo esencial es 
sonreír...—dice Ka- 


y Is CEA 


Un método eficaz 
para aliviar los 


CALLOS 


Una o dos gotas en el 
punto “susceptible” es 
suficiente para que el 
dolor desaparezca — 
unos pocos días después 
despelleje el callo, 


Ue “GETS-IT>” 


Es mejor 


porque es 
líquido 
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CARAS Y CARETAS 


Larreta y Salaverría conversan en el hotel madrileño donde se hospeda el escritor argentino. 


ENRIQUE 


Por 


N su departamento del hotel Ritz, en 

mangas de camisa y anudándose la cor- 

bata, sorprendo a don Enrique Larreta 
cuando ya la mañana va algo avanzada. Un 
cierto desorden como de pensión de estudiante 
reina en la pieza, Por la ventana, ahi enfrente, 
asoma la majestad del Museo del Prado, 

— ¿Qué le trae a usted por Madrid? 

— Vengo a hacer la propaganda de un gran 
señor que es bien de ustedes y muy nuestro: 
D. Pedro de Mendoza, el "primer fundador de 
Buenos Aires... 

Hay una categoría de viajeros ilustres que 
no se hallan en las posibilidades de las agen- 
cias de turismo. Vienen atraídos. por fuerzas 
imponderables y profundas que tienen su ori- 
gen en el mundo de la simpatía intelectual, y 
son los que mayor utilidad reportan, En los 
últimos meses hemos registrado las visitas de 
dos personalidades rioplatenses, doña Victoria 
Ocampo y don Roberto Levillier; hoy tenemos 
en Madrid otro viajero ilustre, otro argentino 
enamorado de España: Enrique Larreta. El 
cual, vestido ya del todo, me invita a acoimpa- 
ñarle a la calle. 

— ¿A dónde vamos? 

—A la Real Armería. Quiero tomar algu- 
nos apuntes de las armas y los trajes del si- 
glo XVI... 

Pero Larreta es un hombre tan nuestro, tan 
querido y familiar, que casi no podemos califi- 
car de viajero ni de huésped. Su obra más cé- 
lebre, “La gloria de don Ramiro”, está escrita 
por una inteligencia que actúa desde dentro de 
la raza, en una identificación con el sentido 
entrañable de nuestro fondo histórico dificil de 
superar. La misma novela “Zogoibi”, aunque 
de escenario rioplatense, se halla surcada de 


LARRETA 


JOSE MARIA 


alusiones y reminiscencias españolas, Y ahora 
viene a Madrid con una obra en la que ha 
puesto (así lo confiesa él) lo mejor de su 
esfuerzo literario, y con la cual se propone 
realzar una de las más interesantes figuras de 
la conquista y colonización de América, aquel 
adelantado don Pedro de Mendoza, poderoso 
y brillante señor que fué al Rio de la Plata 
con una flota soberbia con un plantel de va- 
lerosos caballeros, a fundar en la ribera inlos- 
pitalaria la ciudad de Buenos Aires, que los 
indios y las terribles penurias habían pronto 
de destruir. 

Cuando Larreta, hace dos años, publicó en 
una magnífica monografía pocmática su pri- 
mera reivindicación de Pedro de Mendoza, yo 
aplaudí con todo mi entusiasmo, en un artículo 
de “La Nación” de Buenos Aires, la justicia y 
la noble emoción de su iniciativa, Porque es 
cierto que se trataba de una reivindicación, de 
una obra justiciera. Los argentinos habían des- 
deñado, mejor dicho despreciado, hasta llegar 
al olvido, la hazaña sin ventura del primer 
fundador de la ciudad de “Santa María del 
Buen Aire”, Todos los elogios los ponían en la 
figura, bastante borrosa y secundaria, del capi- 
tán Juan de Garay, que tuvo la fortuna de 
repetir la fundación de Buenos Aires, esta vez 
de un modo estable y definitivo. Para un país 
como el argentino, saturado de la especie de 
religión del éxito práctico y de la eficacia 
que se traduce en resultados cuantitativos, la 
empresa de Mendoza tenía que parecer des- 
preciable, tanto como sublime la de Garay. El 
éxito tangible es lo que vale; los románticos 
esfuerzos no pasan de ser inútil poesía, 

Contra este bajo criterio de mercaderes y 
especuladores se ha levantado a protestar Enri- 
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CARAS Y CARETAS 


Autógrafo del autor de “La gloria de don Ramiro”, portador de un saludo para “Caras y Caretas”, 


EN 


S A LL A "V E. R- ER 


que Larreta, el único acaso que podía hacerlo 
“en la Argentina con mayor derecho y mejo- 
res armas. Fra necesario, efectivamente, un 
espíritu fino, extraor dinariamente cultivado y 
de una esencial aristocracia para comprender 
toda la belleza y toda la tragedia de aquella 
gran aventura del general infortunado. Los 
argentinos, que a veces saben amar Jas formas 
y los ademanes lujosos de la vida, no habían 
acertado a comprender la nobleza y la eleyan- 
cia ideal de aquel prócer, que armó a su costa 
la expedición más grande que hasta entonces 
se había dirigido a las Indias y en la cual 
marcharon numerosos caballeros de los mejo- 
res linajes; uno de estos caballeros era el her- 
mano preferido de Santa Teresa de Jesús, que 
hubo de morir después en las soledades incle- 
mentes del Chaco, 

Don Enrique Larreta se ha encariñado tan- 
to con el asunto de la primera e infortunada 
fundación de Buenos Aires, que ha escrito un 
drama,y con su manuscrito en el equipaje lega 
a España, como quien en realidad trae la ofren- 
da mejor que su espíritu fervoroso puede ren- 
dir a su segunda patria, 

— ¿Será tal vez una pieza teatral para ser 
Icída? — le pregunto. 

— No, no — me responde con vivacidad; — 
es un drama para ser representado, Con esa 
expresa intención lo escribi, Quiero arrostrar 
la opinión y la emoción del gran público, por- 
que creo que una obra de teatro no adquiere 
su verdadera finalidad ni pasa de un artificio- 
so entretenimiento inútil mientras no vaya 
directamente al alma de la muchedumbre. 

— Es cierto — le digo; — así hizo Shakes- 
peare con la profunda delicadeza de su “Ham- 
let”, y así hicieron los grandes trágicos grie- 


ESPAÑA 


IA 


gos, y Calderón, y todos. Ahora lo que importa 
es que encuentre usted actores inteligentes ca- 
paces de comprender y dar el necesario realce 
a su dráma.., 

— Pues a buscarlos he venido, y no dudo 
que los he de encontrar. 

Y Enrique Larreta, que conserva siempre 
su prestancia un poco de hidalgo mosquetero, 
se yergue y dibuja una sonrisa en la que se 
trasparenta la confianza y el optimismo de 
su temple juvenil. 

A los pocos días volví a saludarlo en los 
salones de la Embajada Argentina, en una 
simpática fiesta que congregó a las más des- 
tacadas personalidades de la intelectualidad, 
el arte y la política del actual momento, La 
inteligencia española rendía entonces, de un 
modo al mismo tiempo sencillo y fervorosoa, 
el homenaje de devoción debido al hombre 
que tanto ha hecho por el prestigio de lis 
letras en el mundo hispano. La presencia de 
varios embajadores y ministros de distintas 
naciones americanas completaba el efecto de 
verdadera comunidad racial que en el palacio 
de la República Argentina se verificaba de 
tan feliz manera, Allí no existían entonces 
marcadas diferencias; allí no podía hablarse 
de extraños; bajo el signo de un mismo 1dio- 
ma y en la identidad íntima de un común 
sentimiento, todos aparecian semejantes, y 
hay que agradecerle a Larreta la responsabi- 
lidad de un éxito tan feliz, 


Madrid, junio de 1936. 
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CARAS Y CARETAS 


¿Podemos 


vivir cien 


años como aseguran 


algunos higienistas? 


X CEPCIONALMEN= 


TE, en 


nuestra 
época, las perso- 
mas llegan a los cica 


años. Es interesante 
comprobar que la vida 
humana, desde los más 
remotos tiempos, ha su- 
frido singulares cam- 
bios. He aquí las eda- 
des atribuidas por la le- 
yenda, la historia anti- 
gua y contemporánea a 
los personajes más no: 
tables, precisamente, por 
la longevidad alcanzada. 

Antes del Diluvio: 
Adán, 930 años; Set, 
912; Enos, 905; Jarad, 
962; Enoc, 865; Matu- 
salón, 969; Lamec, 777; 
Noé, 950 años. 

Después del Diluvio: 
Sem, 600 años; Arpha- 
xat, 338; Salé, 443; Ren, 
239; Sarug, 230; Na- 
chor, 143; Abraham, 
275; Sara, 127; Ismael, 
137; Isaac, 180; Jacob, 
147; José, 110; Job, 217; 
Amram, 137; Moisés, 
120; Aarón, 110 años. 

En la antigitedad: 
Epinénides de Creta, 
157; Hipócrates, 104; 
Galeno, 140; Demócri- 
to, 140; Sófocles, 130; 
Sócrates, 106; Asclepia- 
des, muerto accidental- 
mente a raíz de una caí- 
da, 150; Dadón, rey de 
llliria, 500; Néstor, se- 
gún Homero, 300; la Si. 
bila de Eritrea, 1.000; ¿3 
de Samos, 500 años. 

Con respecto a los se- 
res inferiores, diremos 
que Bacon cita el caso 
de una anguila que vi- 
vió 60 años; Buffón 
manifiesta haber visto 
carpas que tenían medio 
siglo, Los tiburones lle- 
gan a centenarios. lu 
1847, un lucio que pe: 
saba 175 kilogramos fué 
pescado en Kaiserlaun- 
tern: tenía un anillo 


y 
¡ 
É 


ránea ha resuelto casi 
todos los grandes pro- 
blemas que a ella se le 
han presentado. Uno só- 
lo ha permanecido inva- 
riable, pese a ser de 105 
más graves e inquietan- 
tes: la senilidad. ¿Cuál 
es la causa de la vejez 
de los seres vivientes y, 
particularmente, en el 
hombre? ¿Cómo es po- 


: J 


Marc Picq, de Oisy (Francia), que tiene 104 años, 
Lo acompaña su hija de 75. 


con la fecha en que se 
le había arrojado al es- 
tanque de Lautern en la 
época del emperador 
Federico, Los elefantes 
viven 200 años, y 300 
los cocodrilos. 

Entre los vegetales, 
es notable el caso de! 
tilo de Saint - Porchai- 
re, en Francia, que tie 
ne doce siglos. Es el ser 
más viejo de cuantos se 
conocen. 

La ciencia contempo- 


Una 


sible que, luego de un 
periodo de crecimiento 
que se prolonga, a ve- 
ces, hasta los 25 años, 
el ser humano perma- 
nezca en una especie de 
equilibrio vital aproxi- 
mado y por qué, inme- 
diatamente, la decaden- 
cia física comienza a 
herir al individuo mar- 
cándolo con los prime- 
ros estigmas de la de- 
clinación que se acen- 
túan más y más hasta 
la muerte? ¿Cuál es, 
entonces, la fuerza re- 
guladora de la longevi- 
dad de los seres vivien- 
tes, tan diferentes cuan. 
do se pasa de una a otra 
especie? ¿Cómo es po- 
sible que el ciclo vital de 
ciertos vegetales se cum- 
pla en menos de un año, 
mientras que otras espe- 
cies duran millares de 
años? ¿Por qué hay ia- 
sectos que viven unas 
horas y otros seres, co- 
mo las carpas, alcanzan 
dos o tres siglos de 
vida? 

Los ejemplos son in- 
finitos y sorprendentes. 
Empero, con la clave. 
con la fórmula que, sia, 
concluir con la muerte, 
por lo menos, prolongue 
la vida nadie ha dado. 
Permanece ignorada. 
Sólo el destino y la ca- 
sualidad tienen la pala- 
bra. Y es paradojal que, 
casi siempre, la muerte 
alcance a los más fuer- 
tes, a los que poseen aúx 
fuerzas aparentes como 
para vivir largos años 
y, en cambio, respete a 
individuos enfermizos y 
de mezquino físico. ¡ Vi- 
vir ciento cincuenta 
años!... Hasta hoy no 
hay sabio que haya da- 
do con la dichosa fór- 
mula. 


información de Bom- 


bay dice que, en Nagfor, 
hay un musulmán llamado 
Siddi Wastad, de padre afri- 
cano y madre árabe, que 
tiene 150 años de edad. Las 
autoridades sólo le recono- 
cen 130. Es un hombre fuer- 
te, casi atlético, y disfruta de 
una memoria excepcional. 
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Una verdadera 
creación de 


Lugne Poe 


1 

L público ha podi- 
E. conocer en una 

admirable versión 
cinematográfica, la pieza 
Miss Ba, del comediógra- 
fo inglés Rudolf. Besier y 
en la que se narran los 
amores y, también, las 
desventuras domésticas de 
Elisabeth Barrett, poetisa 
que, además, de su enfer- 
medad, padecía la tiranía 


de un padre fuera de lo. 


común, 

En el cinemotógrafo, 
el papel de míster Barrett 
estuvo a cargo del eficaz 
Charles Laughton, el cual, 
como ha dicho con juste- 
za un conocido crítico, a 
su rostro antipático y has- 
ta si se quiere repelente, 
agrega un dominio abso- 
luto del arte teatral. Laug- 
hton, en Los Barrett de 
Walpole Street, está a la 
altura de Norma Shearer 
y, desde luego, desplaza a 
los restantes actores. Hace 
una verdadera creación de 
su papel, 

El teatro, también, en 
más o menos perfectas vet- 
siones, ha difundido por 
el mundo entero este dra- 
ma familiar y, así, actores 
con más o menos aptitu- 
des, encarnaron al impla- 
cable padre de Miss Ba. 
Pero, de todos, incluso los 
ingleses que estrenaron la 
obra, ninguno ha estado 
como el famoso Lugné - 
Poe, en la versión france- 
sa, estrenada en el teatro 
Ambassadeurs de París. 
Las ilustraciones de esta 
página dan una idea apro- 
ximada de lo que ha de- 
bido ser el trabajo del no- 
table actor, uno de los 
contados que mantiene en 
el teatro contemporáneo 
la impecable línea clásica. 
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Los trastornos de 
la cuarentena 


E, 


fastidiada por una serie de malestares que son 
una verdadera tortura: dolores de cintura y de 
vientre, jaquecas, neuralgias, vértigos, etc, 
Todos estos síntomas son las características de una 
mala circulación sanguínea. 


Los malestares de la cuarentena desaparecen con 

el Depurativo Richelet, que es el más 

activo y suave de los remedios para 
la mujer. 


Bajo su acción enérgica los dolores se 
calman, la sangre circula mejor y llega 
a todos los órganos. 


El Depurativo Richelet es para la 
mujer una nueva vida, más alegre, más 
sonriente, que prepara una vejez feliz. 


Venta en todas las farmacias del mundo. 


DEPURATIVO 
RICHELET 


x 


Moli 


ml tor ra 
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CONSTRUCTOR 
ELECTRICIDAD 
TENEDOR DE LIBROS 
CORTE Y CONFECCION 
FARMACIA Y QUIMICA 
PERIODISMO-PUBLICIDAD 
TAQUIGRAFO - CALIGRAFO 
ORTOGRAFIA -ARITMETICA 
AGRICULTOR - GANADERO 
AVICULTOR - APICULTOR 


EN SU CASA, en momentos libres, 
aprenderá fácilmente y pronto una de 
estas luerativas profesiones. Mien- 
Aras aprende ganará dinero extra. Na 
se requiere experiencia previa, ¡ Apro- 
weche esta oportunidad para aumen- 
tar sus ingresos! Envie hoy el cupón 
y recibirá informes de nuestras mo- 
dernas lecciones a domicilio, 


La administración de esta revista 

certifica la seriedad de esta antigua 

y prestigiosa institución argentina de 
enseñanza, 


Escuelas Sudamericanas 
889-Avenida MONTES DE OCA-693 
(Palacio propiedad de estas Escuelas) 
Buenos Aires - República Argentina. 


Nombre 


Dirección 


44 01:00,:0 65 000.010 8/0 


A A e A AR 1 E 


Localidad 
O. O, 


¿Por qué fumamos? 


L humo llevado a la boca se impregna con la 

humedad de los órganos respiratorios. Los ele- 

mentos de la nicotina así impregnados, en vez 
de volatizarse tienden:a precipitarse y a fijarse en las 
terminaciones de los órganos respiratorios que excitan. 
Se produce una sensación fuerte que se trasmite in- 
mediatamente, para su registro al centro nervioso. Si 
se obtiene una respuesta favorable, se experimenta el 
deseo de aspirar más y se sigue fumando. El ritmo 
de estas sensaciones produce, poco después, una de 
satisfacción y comodidad. 

Una buena fumada, de pipa o de cigarro, quita 
generalmente las penas. Da reposo mental, produce 
una especie de relajamiento que estimula a la mente 
para que examine con calma la situación y se suma 
en la meditación y la contemplación. 

Todos los intelectuales son altamente sensibles y 
emotivos. Es el precio que pagan por el desarrollo 
de sus facultades mentales. Para mantener Ja fuerza 
cerebral, la inteligencia y las emociones deben hallarse 
siempre bien equilibradas. En el grado en que cl 
consciente se nutre del subconsciente, surgen emocio- 
nes correspondientes que ejercen presión por manifes- 
tarse. Fumar no es un placer físico, sino una expe- 
riencia subconsciente que permite a las emociones 
manifestarse, pero que, en vez de llevarlas por el ca- 
mino de las tentaciones sensuales, las eleva al reino 
mental en que se expresan en formas superiores. Trans- 
mutadas en fuerzas mentales, las emociones vivifican 
las facultades objetivas y la naturaleza realiza su 
principal objetivo: ha transformado el vicio en virtud 
para mayor gloria de la creación. Esto explica por 
qué tantos intelectuales de hoy adoran sus pipas, sus 
tabacos y sus cigarrillos. 

Según los historiadorse españoles, los indios, en 
su estado más primitivo, usaban el tabaco para alejar 
a los mosquitos. Desde entonces el tabaco se ha 
vuelto mucho más distinguido. En su actual refí- 
namiento, lo usamos tdoavía para alejar a los mos- 
guitos del espíritu, que son las dudas, las penas, los 
temores. 


FERNAND KA. Bo US 
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Una Frecuente Causa de 
Dolores Reu:.iáticos en 
las Coyunturas y Másculos 


Las Píldoras de Foster “on 
Eficaces en Millares de Casos 


UANDO los riñones se en- 
cuentran inactivos, las im= 
purezas no son eliminadas del 
organismo como es debido. Con 
frecuencia ocurreunaacumula- 
ción del ácido úrico, causando 
2 . .. . 
dolores reumáticos, ciática, 
gota, lumbago, dolores de cin- 
tura, dolores en las coyunturas, 
dolores de cabeza y vahidos. Si 
la enfermedad se desatiende, 
puede formarse una cristaliza- 
.. * . . 
ción del ácido, con peligro de 
serias complicaciones 
Millares de personas que sufren a 
causa de exceso de ácido úrico, causado 
por la inactividad de los riñones, han 
usado las Píldoras de FOSTER con 
satisfactorios resultados. Este remedio 
estimula y fortifica los riñones, 
ayudándolos así a combatir la causa 
del dolor y mala salud. 


Desde la primera vez que se vendie= 
ron las Píldoras de FOSTER, hace más 


0 1 en p a 1 a b ras de 50 años, millones de personas las 


han usado con éxito=hoy en día 


sobre la Giralda | || “eotemaniouds o mo” 


No Se Demore 


i 7 Consiga 
A Giralda, que tiene una eleva E 
ción total de noventa y siete me- fico, satisfactorio 
tros y cincuenta y dos centíme- remesio $e la fare 
z > E macia añora mis. 
tros, es el más hermoso minarete de la q. Cuota. paca] 
época hispano-morisca, y dominaba la hacer un ensayo de 
antigua mezquita antes de convertirse sus méritos y una 
dl deal sevill prueba le puede ser 
en campanario de Ja catedral sevillana. provechosa, 


Construída con ladrillos, a finales del 
siglo XII, tiene en su interior una ram- 
pa abovedada por la cual, de frente, 
pueden dos jinetes llegar hasta la plata- 
forma que soporta un campanario de 
cinco pisos, agregado que se le hizo en 


; Nr PARA LOS 

el siglo XIV. El tiempo la ha respe- RIÑONES 
PG. 

tado y su puebló la ha rodeado del res VEJIGA 
peto y la veneración que corresponde a 
la que, más que un monumento, es un Precio tan sólo $ 2.20 el frasco de 40 pildoras para 
, b 1 un remedio de fama mundial y con una buena repu 
simbolo. tación por más de medio siglo. 
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Olga Praguer Coelho, notable intérprete de las canciones populares del Brasil. 


Hablemos un poco sobre las canciones populares del Brasil 


Olga Praguer Coelho, musa amazónica 


Por 


A bajado a tierras del Plata una musa 

amazónica : Olga Praguer Cociho. Cul- 

tora refinada de la “cancáo” brasileña, 
trae en su acervo — gracia, voz, dulzura... — 
un ajustado dominio del sentimiento popu- 
lar. Su cultura es carioca, de refinamiento 
social, quizás académico. Pero el sentido aní- 
mico de su arte — la raíz, diré mejor — se 
nutrió con jugos terrigenos en las heredades 
del Norte, donde la selva tremenda, tatuada 
por la raigambre fluvial del equinoccio, se 
anuda en las fauces del Amazonas, como 
espaldando al gran río en su furente arreme- 
tida cofitra el mar... 

Nació en Manaos. Comprenderéis ahora 
por qué siendo “hija de la selva” tenga pre- 
dilección por la música salvaje de la enorme 
cuenca, música tan fuertemente autóctona, 
tan sentimental y a la vez tan ingenua y tan 
rítmica. 

— Es que la música amazónica — se atre- 
ve a justificar su predilección la folklorista 
-— tiene tonalidades interesantisimas. Y so- 
bre todo una pureza conceptual incontami- 
nada de toda influencia extraña. La vida re- 
gional, frente a la naturaleza agreste, se 
transparenta en las canciones con una senci- 
llez encantadora, especialmente dentro del 
costumbrismo y la tradición. La fuente pró- 


JAIME MOLINS 


diga está generalmente en la riqueza legen- 
daria de las selvas, en la fauna, en la flora, 
en las consejas ribereñas... 

— ¿Por ejemplo? 

— La composición “Foi bóto, sinhá”, una 
de las letrillas musicadas por Waldemar En- 
riques, de sabor más típico y de ingenuidad 
— ¿cómo diré? — más llena de inocencia. 

Y Olga Praguer Coelho reproduce el mo- 
tivo: 


Fajapanema chorou no terreiro 
E a virgen morena fugin no costeiro.., 
Foi bóto, sinhá! Foi bóto, sinhá, 
Que vem tentá! 
E a virgen levou!... 
No tár “dansará” 
, Aquelle doto... 
Foi bóto, sinhá!... 
Foi bóto, sinhó!... 


El. “bóto”, es un pez que “interviene” 
como actor donjuanesco en todos los desli- 
ces del amor de las indias jóvenes. Su pre- 
sencia suele provocar el “mal paso” de la 
cuitada y justifica la ingenuidad de los co- 
marcanos para la tolerancia y el perdón... 
¡Claro! El “bóto” llega a las sencillas festi- 
vidades hogareñas convertido en apuesto ga- 
lán, cuando en las noches tibias la luna de- 
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rrocha las perlas de su blanca serenata y se 
satura el aire de penetrantes resinas... La 
“fajapanema”, la planta-alma de los trópi- 
cos, es un arbusto de grandes hojas acora- 
zonadas. Y bien: el “cabóclo” — mestizo 
indo-criollo — está explicando candorosa- 
mente su tragedia sentimental: “La fajapa- 
nema lloró en el patio... Y la virgen more- 
na huyó en una chalana... Fué el “hóto”, 
señora, que vino a tentar y se llevó a la 
virgen... En la fiesta (“dansará”) aquel 
doctor... Fué el “hóto”, señora; fué el 
“bóto”, señor...” 

El romancero del Brasil es de una riqueza 
portentosa. Y paralelamente al romancero, 
su lírica popular y su coreografía. Pero todo 
este caudal de arte nativo está supeditado, en 
su módulo, a la influencia geográfica. 1% 
clima y las características de cada región in- 
fluyen, como es de suponerse, en la miga 
temperamental de las composiciones, Para las 
tierras de Río Grande del Sur — verdadera 
“gauchania”, país de jinetes, de domadores 
y de reseros — tiene que ser de un raro exo- 
tismo las onduladas melodías del Norte, des- 
prendidas con quejumbrosa laxitud desde el 
fondo de los cañaverales... Y se explica. 
Falta el panorama que condiga con el dulce 
lamento del cantor. Falta el sortilegio pro- 
vocado por el contraste de la agreste lumino- 
sidad del cuadro con la melancólica tonali- 
dad que imprime a su lamento el cantor in- 
visible, oculto entre los matorrales, mientras 
su machete desbroza Jos carrizos maduros... 

Y he aguí que por asociación de ideas debo 
traer al recuerdo una de las canciones más 
difundidas por las tierras del Norte, musi- 
cada por Hekel Tavares. Se titula “Meu amór 
tio bom” y tiene una estrofa donde el “cañe- 
ro” dice que sus ojos “al contemplar la her- 
mosura de sy amada sienten la misma alegría 
del pájaro cuando divisa la fruta en sazón”. 

Las cantigas más difundidas en el centro 

y norte del Brasil son los “sertanejos”, de 
una musicalidad especialmente meládica. 
ara la folklorista que motiva este breve 
boceto, tienen una unción más honda los de 
las comarcas bahianas. Son “lindos”, según 
su propio decir. Empero, los de Pernambuco 
es posible que tengan mayor originalidad 
como factura rítmica. Como modelo de “ser- 
tanejo” popular me atrevería a presentar el 
que se titula “Cantiga dos sertanejos cuia- 
banos”, estilizado por el talento musical de 
Tavares sobre un caucho fonográfico impre- 
so en el solar nativo de la canción, por el 
profesor Roquette Pinto y en donde parece 
que estuviera vibrando en el “cotcho” — la 
vihuela primitiva con cuatro cuerdas de fi- 
lamentos de palmera — toda la ternura abo- 
rigen del hijo del desierto, 


AH HaMel, que 2 Ham 


4 


Autógralo para “Caras y Caretas”, que dice asi: 
“El “folklore” brasileño es triste en general y no 
podría apartarse de esa fatalidad que pesa sobre to- 
dos los pueblos de América. Es el resultado de los 
“Solklores” de tres razas que se sentían disgregadas. 
La portuguesa con la nostalgias de su patria distante, 
la negra, esclavizada, y la india, rebelada contra los 
invasores que le privaban su libertad. — Olga Praguer 
Coelho”. 


En la extendida zona de influencia de 
Pernambuco se han difundido las canciones 
coreográficas de remoto origen africano. 
Descuellan las denominadas “maracatús” y 
“batuques”. Por lo general, son evocáciones 
dolorosas de una raza que reflejan las pesa- 
dumbres de la vida. Un espécimen de esta 
laya sería el “Banzo”, con palabras de Muriilo 
Araujo y música de Tavares, que comienza 
con este derroche onomatopéyico : 


Negro 

¡Quando cava, quando cansa, 
Quando pule, quando tomba, 
Quando grita, quando dansa, 
Quando brinca, quando zomba, 
Sente gana de chorá... 


Negro 

Quando nasce, quando cresce, 
Ouando lucta, quando corre, 
Quan sobe, quando desce, 
Quando veve, quando morre, 
Negro pensa sem pará... 


Negro ponta ponto, 

4 Umbanda! 

Ginga tonto, tonto, 

Ai Umbanda! 

Negro fonta... 6000... 
Negro nua, nua, 

Ai Umbanda! 

Toma beca á lua, 
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Ai Umbanda! 
Samba nua! 0000... 


Aparte de los “batuques” y los '““maraca- 
tús” — todos anónimos — que desde los 
tiempos de la Colonia ambulan por el norte 
brasileño con una estupenda riqueza de mo- 
tivos, las “modinhas”, tipificadas por su 
sentimentalismo y por su laxitud, están pre- 
ocupando la pródiga vena de los poetas mo- 
dernos que vuelcan sus graciosas letrillas 
sobre el patrón popular de las tonadas. De 
esta fuente, que comienza a remozar con bro- 
tes nuevos el parnaso de la comarca, han sa- 
lido composiciones primorosas como las de- 
nominadas “Mulata”, “Morena”, “A som- 
bra frondosa de enorme mMangueira”, “Ma- 
ría”, etc., etc, Y han salido al redondel para 
esta simpática revivencia, plumas tan acre- 
ditadas como la de los notables poetas Gon- 
calves, Castro Alves, Crespo... 

¡ Las “modinhas” !... Quizás ahí está el nexo 
lírico-sentimental de las razas. Porque sobre 
la base del fado portugués, supersensibiliza- 
do con reminiscencias de las gráciles roman- 


zas del repertorio italiano en la época del: 


Imperio, se une la nostalgia de la invasión 
colónica, con algo de la quejumbre del pueblo 
negro esclavizado por el conquistador. 


DETENLASEIA 


Pero más allá de los aportes de la tradi- 
ción que el Brasil esplendoroso guarda en su 
enorme sentido nativista, como en el fondo 
de un búcaro de sándalo, la canción moder- 
na va removiendo, con muevas cuerdas y 
nuevos decires, todo el caudal de su folklore 
y de su costumbrismo. Y sobre todo, va es- 
tructurando la médula de una nacionalidad 
uniforme, destinada a triunfar sobre la ex- 
tensión geográfica y el significado local de 
los regionalismos. Hacia ese rumbo van com- 
posiciones como ésta, donde a raíz de una 
palabra — ¡una sola palabra! — se con- 
densa todo el espíritu nacional: “saudade” 


Minha terra que tem do céo a belleza, 
Que tem do mar a tristeza, 

Tem otra coisa tambem., 

Minha terra na sua simplicidade 
Tem a palavra “saudade” 

Que. .oulras terras náo tem. 


Y bien. Olga Praguer Coelho, musa ama- 


zónica, va a decirnos todo eso en Buenos 
Aires. 


Ñ 


No porque esté desesperado debe entregar su 


vida a la suerte de remedios 


desconocidos y en consecuencia peligrosos, 
Para el tratamiento seguro y rápido de la 


BLENORRAGIA 


y todas las enfermedades de las vías urinarias en ambos sexos, existe hace muchos 
años un método sencillo, económico y reservado: los 


CACHETS 


COLLAZO 


Enfermos de gonorrea, gota militar, cistitis, prostatitis, leucorrea (flujos blancog en 
las señoras), ardores al orinar, etc. han sanado tomando durante pocas semanas 
4 6 5 CACHETS COLLAZO por día. Los dolores calman al momento y se evitan 


complicaciones y recaídas, 


SOLICITE EL FOLLETO que remitimos GRATIS y en forma reservada a: 


FARMACIA DEL CONDOR 


Rosario. 
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EN 


Así 


eran 
ellos... 


SÍ comenzaron... Gesticulando, ex- 

presando con el rostro y los adema- 

nes lo que la mudez del film les ve- 
daba. Eran jóvenes aún. No se conocía 
entonces la publicidad inusitada del pre- 
sente, que impone astros desde el instante 
en que hacen sus primeras armas en los es- 
tudios y consagra estrellas midiendo el 
talento según las líneas de las pantorrillas. 
Fué en una época en que el cine lindaba 
con lo grotesco en lo que a expresiones se 


REMEDIO 
ANTISEPTICO 


DE GRAN EFICACIA 
SON LAS 


Pastillas VALDA 


PARA EVITAR Y CUIDAR 


LA TOS, LOS RESFRIADOS, 
AFECCIONES DE LA GARGANTA 
recientes :3 inveteradas, BRONQUITIS agudas 
d crónicas, CATARROS, GRIPPE, TRANCAZO, ASMA, etc. 


PERO HAY QUE TENER ESPECIAL CUIDADO 


de no EMPLEAR más que 
LAS VERDADERAS 


PASTILLAS VALDA 


PEDIRLAS, EXIGIRLAS 
EN TODAS LAS FARMACIAS 

CAJAS 

con el nombre VALDA 


en la topa 


se pre- 
sentaron 


refiere. Y así los tenemos aquí a ambos: a 
Richard Bartbelmess y a John Barrymore. 
El primero, en un papel de hijo pródigo, 
en el que toda la emoción se lograba a 
fuerza de estrujar entre las manos una 
gorra de estudiante; y, al lado, al entonces 
modesto principiante, cuando aún no lo 
había consagrado “El hombre y la bestia”, 
ní se consideraba el tipo más apolíneo de 
toda la cinematografía moderna, al hoy 
cincuentón John Barrymore... 
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La última perfor- 
mance de “El 
Gaucho Solitario” 


Por 


Gabino Mayoral 


ENGO a despedirme de Caras Y Careras, la 

revista que me sirvió de libro de primera 

lectura cuando yo era botijoncito, y recién 
conocía la o por redonda. 

-— ¿Qué rumbo va a llevar? 

— El de La Falda, mi pago en la dotoral pro-: 
vincia. 

— ¿Es usted cordobés? — escarbamos. 

— Tan correntino como el juez federal dotor 
Jantus, a auien ustedes, de siguro, han de cono- 
cer, ¿no?; pero va pa rato que dejé la provincia 
de los palmares, de los naranjales y de los yaca- 
rés, p'asentarme en la mo menos linda de las se- 
rranías, de los alfajores, de las iglesitas viejazas 
mesmo como enancadas en los cerros o recostadas 


Claudio Zarza, más conocido 
por “El Gaucho Solitario”, 
en uno de los balcones del 
segundo piso de “Caras y 
Caretas”, “Esta mesma no- 
che salgo pa La Falda. De- 
masiao me ha retenido esta 
ciudá tan grandota”. 


» 


a los paredones de los vallecitos. Allá tengo mi 
ranchada, mi tostao, mi china, mis tabras, tuito Jo 
que más quiero en “el mundo, sia olvidarme del 
burro casero en el cual s' enhorquetan los chicos 
pa dir a la escuela, 

— ¿Un cigarrillo? — y le alargamos el atado 
decenal de nuevo reglamento. 

— Y rubio ¿no? Gúeno. En esta ciudá tan gran- 
dota, uno tiene que dirse agringando a la juerza, 
Allá, en Córdoba, también se cuecen habas... 
¡Vean a un gaucho pitanado rubio!... 

—A “El Gaucho Solitario”... 

— Ansina y portal me conocen en Córdoba y 
en el Perú, ande le canté a don Leguía, el que 
jué presedente y ditador. 

— Había picado alto... 

— ¡Bah! ¿Le extraña? Aquí, mesmo en Gúe- 
nos Aires, le canté al comandante Franco, el “es- 
paño!, en una gran fiesta criolla, y en la mesma 
gané una payada, fácil, casi sin emplearme ma- 
yormente, 

—De punta a punta, diría un cronista tur- 
ÍÍsticO... 

— Ansina no más jué, porque los juí silencian- 
do y aporotando a tuitos mis rivales, uno por 
uno. En recuerdo d'esa hazaña, el comandante 
Franco, el del “Plus Ultra”, me regaló esta me- 
dalla, que no es de lata como ustedes ven. Tam- 
bién juí cantor del viejo Iturraspe, político san- 
tafecino de copete, en su estancia “El Cuadrado”, 
hace años, por cierto d'esas performances de 1ico 
y de guitarra. ¿Saben por qué me conocen más por 
“El Gaucho Solitario” que por Claudio Zarza, un 
servidor ? . 

— Mejor es andar solo que mal acompañado, 
dicen... 

— ;¡ Claro, sí, señor! Y solito me vine desde La 
Falda en cuanto supe que se armaban aquí pran- 
des fiestas. Caí en ferrocarril, ¡si supieran cómo 
lo extraño a mi tostao!, dispuesto a cantarles a 
los marinos brasileños y a su dinísimo primer ma- 
gistrao, y en prueba d'ello, aquí tienen estos menu: 
ses del acorazao “San Paolo”, ande canté largo, 
el día de la gran fiesta a bordo en honor de nues- 
tro presedente Justo, menuses que llevan las fir- 
mas del ministro de Marina del Brasil y de otros 
marinos de alta jerarquía. 

— Un buen recuerdo, sin vuclta. 

— Pa mí estos menuses firmaos del “San Pao- 
lo”, valen muy mucho, y por uada ni naide los 
cambiaría. Esta mesma noche salgo pa La Falda. 
Demasiao me ha retenido esta ciudá tan grando- 
ta. Pego la giielta. Allá tengo mi rancho, mi “chi- 
na, mis cabras, el burro casero en el cual s'enhor- 
quetan los muchiachos pa dir a la escuela. ¡Si su- 
pieran cómo lo estraño a mi tostao!... 


Salcjno AL 
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En 


Alemania 
fué 
hallado 


un jarrón 


ACE pocas semanas, el trabajo de los 

obreros empleados en un yacimiento 

de arena próximo a la población ale- 
mana de Rotha-Geschwitz, debió ser inte- 
trumpido, Uno de los hombres tropezó con 
varios trozos de arcilla que, a todas luces, 
evidenciaban haber pertenecido a una anti- 
quísima pieza de alfarería. Se avisó inmedia- 
tamente a las autoridades del museo de físi- 
ca de Leipzig y éstas enviaron con la urgen- 


cia requerida por el caso, varios técnicos bajo 


NADIE VENDE 
TAN BARATO 


LN interior remitimos 


catálogo GRATIS 


Acarreo, enbalale y despecho gratis. 


CONJUNTO MODERNO de dormitorio y 
comedor en Abedul Filandés veteado, prolija 
y sólida construcción, compuesto de KRoperc 
tres cuerpos, toilet, dos mesas de luz, cama 
dos plazas con elástico Imperial, banqueta, per- 
chas y toallero, Un aparador gran 


formato con media vitrina, mesa 
octogonal 8/10 cub., y 6 2 
asiento tapizado cuero . . 


RIVADAVIA 2149 . Buenos Aires 


prehistórico 
de 


proporcio- 
nes extra- 


ordinarias 


la dirección de los cuales prosiguieron las 
excavaciones, De esta manera, gracias a las 
precauciones tomadas, los obreros rescataron 
setenta y dos fragmentos. En los talleres del 
museo se les examinó y restauró, consiguién- 
dose, de esta manera, armar un jarrón que 
tiene una altura de 86 centímetros, un perí- 
metro de 242 y un diámetro de 65 centime- 
tros. Los expertos consideran que la pieza, 
perteneciente a la edad del bronce, tiene una 
capacidad de 260 litros. 


Combátalo con la 
moderna 


Estufa “PERPETUA” 


(la gas de kerosene) 


SIN MECHA - SIN 
HUMO - SIN OLOR. 


Gran Poder Calorífero 


CASA RICHEDA 


Talcahuano 440 - Bs. As. 
312 Gratis, 


modelos. 


Prospecto NY 


CRIE AVES DE CALIDAD 


RHODE ISLAND RED 


Aves puras para planteles. 
Huevos para incubar, 


“CRIADERO SANTA TERESA” 


Independencia _2881 -» Bs, Aires. 


PALUDISMO 


EL TONICO. 
Wintersmith 
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Las bellezas del Tibidabo incitaron al joven 
Pi y Margall a escribir una obra maestra 


O puedo precisar en qué año — escribe Apeles Mestres, 
N  — presentóse a mi padre un editor, con la intención de 
A confiarle una historia del arte español. Mi padre declinó 
el honor, diciendo que para llevar a cabo la empresa se reque- 
ría ser algo más que un técnico: era preciso ser literato y él 
no se atrevía a sentar plaza de ello. Pocos días después unos 
cuantos jóvenes iban a visitar el monasterio de San Cugat. 
Entre ellos se hallaba Pi 
y Margall y mi padre, el 
cual, mientras iban esca- 
lando la montaña, le pro- 
puso que se encargase de 
la redacción del texto de 
la obra en cuestión. 

— No me atrevo — 
respondió Margall, asus- 
tado. — Carezco de los 
conocimientos teóricos que 
requiere el caso. 

— No te asustes — 
objetóle mi padre. — 
Donde tú no llegues, yo 
te ayudaré. “Te facilitaré 
los datos que necesites. 

Pi y Margall permane- 
ció indeciso, pero, a pat- 
tir de aquel momento, de- 
jó de tomar parte en las 
conversaciones y bromas 
de sus compañeros. Vióse- 
Agasaje a sus invitados con una taza le todo el día abstraído, 
de Chocolate GODET, se lo agrade- como dominado por una 
obsesión; pero, ya de re- 
greso. al trasponer el Ti- 
bidabo, entre los esplen- 


GODET es exquisito! : dores de una magnífica 


puesta de sol. Pi y Mar- 


GODET es UNICO! gall, como iluminado, 


prorrumpio en una evoca- 
ción de la arquitectura 
Y es que la tradicional nobleza de sus cristiana de la edad media, 


componentes (los más finos cacaos y tan elocuente, tan 59] en 
a , s ne: al e 
azúcar altamente refinada) ha sido A A 


5 f ideas, que todos sus acom- 
mantenida a costa de cualquier sa- pañantes escucharon ma- 


cerán y será un rasgo de buen gusto. 


sacrificio. ravillados. 
— Escribe todo cuanto 
GODET conquista has dicho, inmediatamen- 
ladar y tonifica te que llegues a cas 
ganismo, dijo mi padre, — Ya tienes 


el prólogo de la obra... 
Y éste fué el origen de 


NIEL ple 5 1 La España Pintoresca que, 
Ma Y == J).HA. en 1842, comenzó a pu- 


BARTOLOME MITRE 2538 B.RIRES Macaco tido 


gran pensador español. 
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La vivienda 
rural en Rusia 


L vasto territorio de Rusía 

puede dividirse en tres par- 

tes: la zona de los bosques, 
al norte, en una parte del centro 
y en la Rusia blanca; la pequeña 
Rusia o Ukrania, cubierta de este- 
pas lampiñas, y en fin, al sur, el E 
Cáucaso y la Crimea, montañosos. Tipo de vivienda imada “Isbá". 
En la zona de los bosques, 
cast. todas: las: viviendas > 
son de madera, 

Al norte, son plantas 
coniferas: pino y ciprés; 
en las provincias centrales 
hay maderas tiernas, co- 
mo el tilo. Sus casas, bien 
conocidas bajo el nombre 

e “Izbas'””, se construyen 
con troncos de árboles 
trabajados. Las casas son 
casi siempre cuadradas. 
Tienen de cuatro a cínco 
y medio metros por lado, 
según la longitud de las 
vigas empleadas. En las 
cuatro esquinas las prime- 
ras bases vigales consisten 
2n gruesas piedras que tie» 
nen una altura de cerca de 
medio metro sobre el ní- 
vel del piso. No se prac- 
tican cimientos, y una vez 
que la construcción se ter- 
mina, se arregla el piso 
nivelándolo simplemente. 

Las vigas no se pulen y 
trabajan sino mucho des- 
pués de terminadas las 
construcciones de las ca- . 
sas, a fin de que las made- y 
ras se sequen bien. Las trifi 
ventanas son generalmen- sal r0S0Synu vOS, 
te dos, a veces una sola, 
se practican siempre en ñ S esyiragantes, 
frente que da a la calle o 
al camino. 

En las provincias del 


norte, donde la madera cuestan 0l0o10 centavos. 


cuesta muy poco, las casas 
o 
Ud 
(109cS O 


tienen techos de planchas 
Mackinnon Coélho Ltda. S. A. Victoria 2666 Bs. As. 


o tablados. En las provin- 
cias centrales donde la 
madera tienen más valor, 
los techos se hacen de pa- 
ja casi todos. Pero esos te- 
chos son muy peligrosos, 
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Una diatriba de Eugenio 
Delacroix contra las máquinas 


| ) UGENIO Delacroix llevaba un “Diario”, que, 


no hace muchos meses, ha sido entregado a 
la curiosidad del público. En él, entre otras 
páginas de no menor interés, encontramos ésta, 
fechada el 16 de mayo de 1852, y en la que se 
hace la más despiadada crítica del maquinismo y 
sus funestas consecuencias. 
¿Ha sido realmente sin- 
cero ? 
Dice, con airado tono, 
Eugenio Delacroix: “Gi- 


rardin cree, siempre firme- 

mente, en el advenimien- 

to de la felicidad universal, 
a p e 4 


y uno de los medios de 
producirla, sobre el cual 
insiste con predilección, se- 
ría el laboreo mecánico en 
todas las tierras de cultivo 
de Francia. Cree labrar en 
gran escala la felicidad de 
los hombres al dispensa:- 
les del trabajo manual; si- 
mula creer que todos esos 
desdichados, que arrancan 
su alimento del suelo, pe- 
nosamente, convengo en 
ello, mas con un sentimien- 
to de su energía y de su 
perseverancia bien empiea- 
da, estarán satisfechos de 
sí mismos cuando esa tie- 
Por Mes rra, que al menos era su 
patria, la de sus hijos y la 
de sus mayores, no sea más 
que una manufactura de 
p roductos, explotada por 
Sólo en CASA AMERICA de pd de una el 
hallará Vd. estos magníficos quina y dejando la mayor 
BANDONEONES nuevos, parte de su producción 
ñ : entre las manos impuras y 
recién llegados, a precios al ateas de los agiotistas. 
alcance de todos. ¿El vapor, se detendrá an- 
te el portal de las iglesias 

Ñ E y de los cementerios ?” 
No se pierda esta ocasión Hace ochenta y tres 
años... Y el problema, se-. 
PIDANOS CATALOGO GENERAL gún algunos, no tiene otra 
solución que la de retornar 
a los procedimientos de la 
época de Eugenio Dela- 
croix, Pero es el porvenir, 
en definitiva, quien dará el 

supremo veredicto. 


= 


x 


e A e 
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Rasgos de nuestra época 


oDos estamos de acuerdo con la consabida canción 

de que “los tiempos son duros”, No es una queja 

inédita. Es indudable que en otra época los hombres 
hayan proclamado que eran felices y que por consiguiente 
estaban satisfechos de sus vidas. Los hombres han tenido 
siempre la tristeza del pasado, esto es: la creencia de que 
“todo tiempo pasado fué mejor”. La humanidad se com- 
place en quejarse, 

A veces, no obstante, los malos humores se justifican. 
Es el caso en que todos : 
nos encontramos en las 
circunstancias actuales. 
La liquidación de la gran 


El 


jero moderuo. 


típico via- 


guerra europea, provocan- El trabajo Casero 


do una revolución econó- 


mica, ha vuelto tan pesa- des enemigo de las manos? 


das las cargas, que esta- 
mos obligados a trabajar 
más que antes y sólo gana- 
mos la mitad o menos que 
en los tiempos que hoy lla- 
mamos felices. A comien- 
zos del siglo pasado, un 
burgués de cualquier capi- 
tal del mundo que contara 
con una renta de doce mil 
pesos (moneda nuestra, 
digamos) nada tenía que 
envidiar. ¿Hoy? ¡Que ca- 
da uno se responda! , 

Pero he aquí lo que es 
paradojal: obligados a ace- 
lerar continuamente el rif- 
mo de nuestra actividad, 
no lo dismiriuimos cuando 
lega el momento del des- 
canso, Nuestros placeres 
siguen la misma cadencia 
de nuestra labor. Vivimos 
en fiebre perpetua. Tal pa- 
reja, por ejemplo, que se 
hubiera contentado apaci- 
blemente en otra época con 
tomarse un chocolatito aí 
salir del teatro... pues 
ahora quiere ir al ca- 
baret... 

En cuanto a los viajes, 
que en otros tiempos eran 
lentos y permitían un dis- 
frute fecundo, ahora se ha- 
cen a la mayor velocidad, 
y la velocidad parece su 
único objeto, 


Hay quien cree que 
el trabajo casero es 
enemigo de la belle- 
za de las manos. — 
No hay tal. — Bas- 
ta contrarrestar sus 
efectos. 


* Tome esta precaución. 


Después de efectuar 
sus tareas lávese las 
manos y con éstas 
aún húmedas dese un 
buen masaje con 
Crema Biuty. 


Vd. será la primera 
sorprendida de los 
efectos excelentes de 
la Crema Biuty, pues, 
a pesar del frío, del 
uso de los jabones or- 
dinarios y del roce, 
sus manos se conser- 
varán con blancura y 
suavidad de seda. 


Un pomo, 0.70 
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Por ADOLFO A. 


GABARRET 


MANOS DEL CAMPEONATO 


Nacional de Parejas ha sido el gran núme- 

ro de manos de “score” parcial, que son 
seguramente las más engorrosas para los jueado- 
res porque suele ser muy difícil decidir sobre la 
conveniencia de dejar jugar a los adversarios o de 
hacerlo uno mismo, aun exponiéndose a una multa 
que — por la misma pequeñez de lo que se está 
defendiendo, — tiene por fuerza que ser muy re: 
ducida para que no sea perjudicial en el puntaje 
de la mano. En estos casos es también del mayor 
interés para el bando defensor” hacer lo posible 
para que el declarante no haga bazas suplemen- 
tarias, mientras que éste a su vez, debe tratar de 
ubtenerlas, detalles que en rubber Bridge tienen 
poca importancia cuando se juega un contrato de 
“score” parcial sin doblar, 

Esta es una de las muchas enseñanzas que ofre- 
cen los torneos de manos duplicadas, pues el “sco- 
re” parcial es a menudo despreciado en las parti- 
das corrientes en donde se preferie lancear un 
“game” imposible, cuyo resultado es el pago de una 
aulta, en lugar de marcar 60 6 90 puntos que 
colocan al bando que los posee en envidiable si- 
tuación, pues los contrarios, al esforzarse para im- 
pedir el “game”, incurren a menudo en apreciables 
penalidades. 

La tablilla N? 5 de la última sesión es un ejem- 
plo de juego poco suculento pero no por eso me- 
nos interesante, 


MANO No 5 (Cuarta sesión) 


4 Na de las características del Campeonato 


Norte - Sur vulnerable. 

Dador: Norte, 

En casi todas las mesas el remate se desarro- 
116 así: 


NORTE ESTE SUR OESTE 
Pasa Pasa Pasa 1% 
Pasa 10 Pasa 1 5T. 
Pasa Pasa Pasa 


Pocas veces se presenta una mano en la cual 
el declarante debe jugar más pasivamente, es de- 
cir, evitar la iniciación de palos y limitarse a de- 
volver los que sus contrarios vayan jugando, En- 
tre las ocho parejas que la jugaron, sóio dos 
(Schenone - Pigretti y Cossio - Gabarret), consi- 
guieron cumplir el contrato de 1 Sin Triuafo que 
es lo mejor que puede jugar el bando Este-Ceste. 

Norte sale con el J de Y sobre el cual Sur jue- 
ga el K que el declarante toma con el As, si- 
guiendo con el J de O que gana y otro O que Sur 
toma jugando el As sobre la Q, devolviendo Y. 
Aquí Oeste ya debe darse cuenta de que no le 
conviene dejar pasar, porque en la baza siguien- 
te, al verse obligado a tomar, tendrá que iniciar 
desde su mano alguno de los palos negros, cosa 
que le será perjudicial. Armándose de coraje, de- 
be tomar enseguida con su Q y salir con el últi- 
mo Y, entregando la mano a Norte, quien, des- 
pués de ganar dos bazas en dicho palo, no tiene 
nada mejor que salir con el J de 4, que el de: 
claraate eana con la Q, devolviendo el palo. Nor- 
te, tratando de contestar con la misma táctica de 
espera, toma esa baza y juega su tercer % que el 
muerto gana con el K. Ahora el declarante juega 
el K de O y al ver que ese palo no cae, sale con 
otro O, poniendo en juego por tercera vez a Nor- 
te y obligándolo a abrir el ee, lo que le permite 
hacer el K y cumplir su contrato, 

Como contraste con las manos de este tipo, tan 
poco rendidoras en bazas, se presentaron varias 
otras en las cuales el cumplimiento de “slams” se 
hace posible siempre que la pericia del declarante 
le permita sortear con éxito las dificultades que 
se le presenten. 

En la mano que sigue cuatro parejas declararon 
6 Ah, logrando cumplirlos sólo dos de ellas (Ca- 
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sabal - señora de Dates y Cramer - Navarro). Los 
demás se contentaron con 3ST. 6.4 é, En reali- 
dad el “slam” no es fácil de declarar, aunque en 
caso de hacerlo el mejor contrato es 6 ST. pues 
de esa madera se obtiene el máximo de puntos, 


MANO No 22 — (Tercera sesión) 


dh J-9-2 

Y Q-7-6-3-2 

O 8-6-2 

de 94 
A A-K-10-7-4 N A 0-86 
9 K-1-5 mn p | 9 A-108 
O J5 E O A-K-9-7 
de 10-3-2 $ A038 

A 5-3 

9 9-4 

O Q-10-4-3 

de K-J-7-6-5 


Este - Oeste vulnerable. 

Dador: Este, 

En casi todas las mesas la salida inicial fué 
Y, lo cual permite al declarante asegurarse tres 
bazas en el paio sin necesidad de adivinar hacia 
qué lado debe hacer la “finesse” a la Q. Con esa 
salida el golpe se gana por Eliminación, pues 
después de ganar tres bazas en Y y cuatro en 
%A, se juega el ] de O dejando que Sur tome 
la mano y se vea obligado a salir hacia una de las 
horquillas que quedan en el muerto. 

Pero si la salida fuera ee, la mano se vuelve 
doblemente interesacte, pues para ganar es nece- 
sario recurrir a ue golpe de Viena, dando por sen- 
tado que se acierte la “finesse” en Y, pues de 
otro modo no hay nada que hacer. Veamos como 
se desarrollaría el juego en este caso. 

Sale Norte con el 9 de Y; lo mejor es hacer 
doble “finesse” haciendo jugar chico al muerto y 
Sur ganará la baza con el J devolviendo A. que 
parece lo menos comprometedor. Ahora el decla- 
rante debe buscar la Q de Y y conseguido su 
objeto, ganar 4 bazas en 4 descartando un (O del 
muerto, dos en Y, una en O, — teniendo la pre- 
caución de jugar el J a fin de poder tomar “fj- 
nesse” en caso necesario, — y, después de observar 
los descartes, adelantar el As de e para deshlo- 
quear el palo y hacer que la amenaza de una carta 
sea el 10 de He y esté en su mano y no en la del 
muerto. Volverá entonces a su mano con Y y ju- 
gará su último A. Antes de esta última jugada, 
Jas cartas restantes estarán dispuestas así: 


+o<> 


+o<» 
e) 
o 
Zz 
E 


+o<c> 
¡e y 
S 
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Y al jugar el 4 de A, sobre el cual Este des- 
cartará la Q de e, Sur queda perdido pues no 
puede seguir defendiendo los dos palos y cual- 
quiera sea su descarte las últimas bazas serán de 
Este - Oeste, 


SOLUCION DEL PROBLEMA N* 11 


Sur toma la salida (O de Ye) con el K sobre 
el cual descarta un (O y sale del muerto con el 
As de ee. 

Aquí, el descarte de Este determinará el pro- 
cedimiento que debe adoptarse para cumplir el 
contrato. Si dicho jugador descarta Ó, la mano 


: se gana por “squecze” doble sobre Oeste, quien 


se verá apretado en tres palos. En tal caso Sur 
descartará un Y en la segunda baza y vendrá 
del muerto con triunfo, haciendo “finesse”. Vol- 
verá a dar la mano a Norte con (O y saldrá con 
otro +trimfo repitiendo la “finesse”, a la cual se- 
guirán dos arrastres que agotarán los triunfos de 
Este; ahora sólo le resta jugar sus dos últimos 
triunfos y Okeste no podrá conservar la detención 
de los Y, O y e y al abandonar cualquiera de 
ellos, dará Ingar a un “squeeze” en cascada, es de- 
cir que tendrá que ir abándonando los demás, per- 
mitiendo al deciarante ganar todas las bazas. 

Si en la segunda baza, Este descarta un Y, el 
“squeeze” no sería posible porque Este conserva- 
ría tres O y Oeste podría dejar a su cargo la 
tarea de cuidar ese palo, dedicándose él a los Y 
y a los ee. En tal caso la mano se gana por do- 
ble “coup” — un gran “coup” seguido de un “coup” 
simple, — y “finesse” inversa al K de Y. El pro- 
cedimiento que debe seguir Sur, es fallar el K de 
e y jugar As de Y y Q de Y, fallando en el 
muerto cuando Oeste juegue el K; volver con 
triunfo haciendo “iinesse”, entrar de nuevo al 
muerto con el As de (O, volver con ef que fa- 
llará, adelantar los dos Y firmes y entrar final- 
mente con el K de O. Como ahora sólo le queda 
a Este Q-4-3 de triunfo y a Sur A-K-), cual- 
quier carta que juegue del muerto tomará a la 
Q en la horquilla y las tres bazas serán suyas. 


COMISION ARGENTINA 
DE BRIDGE 


CAMPEONATO INTERCLUBS 
(Equipos de cuatro) 


Esta prueba que se iniciará el 27 del co- 
rriente, será disputada por eliminación y los 
encuentros comprenderán 24 manos. de las cua- 
les cada jugador jugará la' tercera parte de 
compañero con los demás integrantes de su 
equipo, Para el resultado de los matches se 
tomará en cuenta el “score” neto. 


Cada entidad puede presentar «basta dos 
equipos de cuatro Jugadores y un Múrmero igual 
de suplentes, debiendo inscribirlos cn la Se- 
cretaría Ge la Comisión, Leandro Alem 2130 
Dep. “B”, antes de las 18 horas del día 24, 
Su precio es de $ 40 por equipo. 
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El Riachuelo vive una vida múl 


Por 


L Riachuelo, tranqui- 
lo brazo del río de 
—Á< la Plata, que audaz- 


mente se introduce hacia 
el corazón fabril de la gran 
metrópoli, y en cuyas már- 
genes, según la tradición, 
se realizara un día la pri- 


EL 
SECRETO 
DEL 
KEROSENE 
“"CALORIA ” 


está en 
su 
refinación 
Hasta el más lego sa- 
be que en los produc= 


tos del petróleo, la 
refinación y la mate- 


mera fundación de Bue- 
nos Aires, ha formado 
en torno de él un ba- 
rrio con características pro- 
pias y perfectamente defi- 
nidas. 

Exótica, cosmopolita, ba- 
bilónica, podría decirse, 


ria prima son los fundamentos de la ca- 
lidad. El Kerosene “Caloria”, que es un 


producto de Wico “Standard”, proviene 
de los petróleos erudos de Salta y Plaza 
Huincul - los más ricos de todo el país - 
y es refinado de acuerdo con los proce- 
$09 técnicos más acabados 
Y ese es todo el secreto de la notable 
superioridad del “Caloria” - secreto que 
está respaldado por la seriedad y presti- 


gio de sus elaboradores. 


Exijale a su proveedor este Kerosene, y si 
no lotiene, consulte a la Sucursal o Agen- 
cia Wico “Standard” en su localidad. 


mundo. 


En ta Capital Fez 
deral y Suburbios 
también se venda 
en latas de 9litros. 


KEROSENE 


ALO RI 


21 AÑOS PREFERIDO POR LAS AMAS DE CASA 


ERNESTO E. 


aquella barriada sostiene 
una larga tradición de mis- 
terio cuajada de recuerdos, 
de leyendas y de singula- 
ridádes. La Boca, parte in- 
tegrante de ella, puesto que 
podría decirse que nació 
al calor de los navíos que 
atracaban en las márgenes 
del Riachuelo, fué la flor 
extravagante que surgió 
por efecto de sus eguas, 
esas aguas tranquilas, siem- 
pre dormidas, que solamen- 
te despiertan de tarde en 
tarde, para hinchar su lo- 
mo gris, hoy con rastros y 
con olor a petróleo, e inva- 
dir las calles boquenses, 
en los días de grandes cre- 
cidas o de precipitaciones 
pluviales excepcionales... 

La Boca, el Riachuelo, 
sus casas de madera y de 
latón, sus viejos boteros 
que desde los tiempos he- 
roicos siguen cruzando es- 
toicamente sobre sus frá- 
giles barquichuelos, de una 
a otra banda; Los veleros 
con sus múltiples mástiles; 
la vuelta de Rocha con sus 
mil embarcaciones, son de- 
talles propios y típicos de 
nuestro riacho predilecto, 
Pero ello no es todo. Co- 
mo digo más arriba, el Ria- 
chuelo es un acopio de le- 
yendas y de exotismos. En 
sus márgenes atracaron du- 
rante cerca de tres cuartos 
de siglo, buques legados 
de todas las latitudes, allí 
flamearon banderas de to- 
dos los países de la tie- 
rra; una y mil veces, en 
sus calles desfilaron duran- 
te décadas hombres de to- 
das las razas y de todas las 
latitudes, que llegaban al 
puerto porteño traídos por 
una de esas decisiones del 
destino. Sus cafetines, sus 
“trattorias” reunieron siem- 
pre legiones de lobos de 
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DE LA FUENTE 


mar, de aventureros, de 
hombres todo músculo, de 
hombres todo vicio. Mari- 
nos honrados y rudos, tra- 
ficantes desconfiados que 
introducían grandes O pe- 
queños contrabandos, que 
fácilmente eran transpor- 
tados desde los navíos has- 
ta los sombríos comercios 
de la costa. Allí surgieron 
los primeros fumaderos de 
opio, y tugurios donde se 
burlaban las leyes, donde 
se vivía al margen de la 
sociedad y de la seguridad 
más relativa. Fué en el Ria- 
chuelo donde se amasarn 
muchas de las fortunas 
grandes con que ha conta- 
do nuestro país y también 
allí, donde los “zeneises” 
instalaron su pequeña “pa- 
tria” que no por ser bien 
de ellos, dejó de rendir un 
culto fervoroso a todo lo 
nuestro y a todo lo criollo. 

El Riachuelo, aun hoy, 
mantiene algo del misterio 
de todos sus tiempos, bajo 
el velo impenetrable de las 
sombras. Cada silueta de 
un velero o de un navío, 
las luces mortecinas de los 
viejos botes que unen las 
dos bandas, los rostros 
enigmáticos de los hom- 
bres, sus “dancings” extra- 
vagantes donde se habla 
un sinfin de idiomas y 
dialectos, y de tarde en 
tarde el misterio de algu- 
na tragedia digna de un fo- 
lletín de Conan Doyle, si- 
guen formando aquel am- 
biente singular, al mis- 
mo tiempo interesante, cu- 
rioso, simpático y sinies- 
MO os 

Y aquella barriada úni- 
ca, que en la avenida Pe- 
dro de Mendoza tiene su 
todo, tiene su límite, for- 
mado por guirnaldas de lu- 
ces multicolores, que i¡lu- 


O Biblioteca Nacional de España 


minan con raros reflejos 
los cascos de los barcos 
atracados a los mueiles; 
que con los cantos da los 
marineros y el eco de las 
orquestas de sus cafetines 
logra un hálito de vida rara 
y extravagante, pese a to- 
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tiple bajo el imperio de las sombras 


do, pese al modernismo y 
el orden que impera en el 
resto de la Boca, sigue 
siendo en su pequeño !ími- 
te el trozo porteño más 
evocativo, más caracteris- 
tico y más rico en emocio- 
nes y recuerdos... 


IEA 


En los labios el color 
fresco y vivo de la flor 


Bien delineados los labios con Lápiz Le Sancy, 
muestran un rojo vivo, fresco y agradable, 
que se mantiene en toda circunstancia, 


Usando Lápiz Le Sancy no hay temor de que 
los labios se paspen, amoraten o agrieten por 
los fríos invernales, pues la pasta fina de este 
lápiz les da una protección efectiva. 


Con  estu- 
che croma- 
do $ 0.90. 
Repues- 
tos $ 0.50 


DE 


Sor Anón, 


Tonos: Rojo claro, 
Granate y Rojo oscuro, 


El Hospital de Niños Particular, la institución 
3 : ME La última palabra 
al servicio de la 


científica que hacía falta en Buenos Aires 


de la ciencia puesta 
salud del niño 


eee un 3 


Frente del moderno edilicio que ocupa 
el Hospital particular de Niños, en la, 
calle Alberti 36. 


de Rivadavia, un gran edificio de 
líneas modernas llama la atención 
del viandante: 

— ¿Qué es esto? 

— El nuevo hospital de niños, 

¿El nuevo hospital de niños? Entonces 
el despreocupado viandante recién cae en 
la cuenta: Buenos Aires, la gran capital 
del Sur, con dos millones de habitantes, 
no tenía un hospital particular de niños. 
¿Y cómo pudo suceder eso? ¿Acaso la 
población infantil no merece una comple- 
ta atención cientifica? 

¿Acaso el niño de hoy no 

es el ciudadano de maña- Gran hall de 
na, el obrero hábil, el in- espera, donde 
geniero, el médico, el sa. Puede aprectar- 


» A se sencillez y 
bio, el artista? buen gusto. 


E N la calle Alberti, a pocos pasos 


Pues la verdad, hasta entonces era ésa: 
en Buenos Aires, medio millón de niños 
no podía hallar asistencia médica com- 
pleta dentro de un presupuesto familiar 
modesto, 


EL PALACIO DE LA 
CALLE ALBERTI 


No hace mucho tiempo, entre un nú- 
cleo de distinguidos médicos argentinos, 
todos ellos con larga y brillante práctica 
hospitalaria, surgió la idea de instalar en 
pleno Buenos Aires un nosocomio, exclu- 
sivamente dedicado al niño; creando una 
institución única en su género, mentada 
en una forma moderna, científica y com- 
pleta y cuyos servicios pudieran ser ofre- 
cidos a un precio tal que estuviera al 
alcance del más modesto de los bolsilios. 

No era, por cierto, tarea fácil. Pero el 
milagro se hizo; el empeño, la voluntad, 
y la inteligencia organizadora del nú- 
cleo creador, supieron triunfar sobre to- 
dos los obstáculos. 

Así surgió el palacio de la calie Alber- 
ti, destinado a servir de sede al nuevo 
hospital de niños particular. 

Recorriendo sus variadas instalaciones 
científicas, se obtiene una idea bastante 
exacta del valor civilizador de esta fla- 
mante institución. 


SERVICIOS QUE OFRECE EL 
HOSPITAL 


Todas las especialidades se hallan a 
cargo de médicos de notable reputación. 


PO 


pa 


Subordinado a un plan completo de asis- 
tencia, el primer hospital de niños par- 
ticular ha organizado todos los servicios 
que se refieren al niño: 


Ojos, Oídos, Nariz y Garganta; Piel, 
Cirugía mayor y menor; Rayos X y Ultra- 
violeta, Masajes, Reducación de retrasa- 
dos y tartamudos, Electricidad médica, 
Ortopedia, Clínica médica, Clínica qui- 
rúrgica, Lactantes, Puericultura, Labo- 
ratorio clínico y bacteriológico. 


ORGANIZACION INTERNA 


Cuando un enfermito es llevado al 
primer hospital de niños particular, el 
médico que lo atiende tiene a mano todos 
los medios que puedan serle de utilidad * 
para que su diagnóstico sea seguro y com- 
pleto: rayos X, laboratorio, médico espe- 
cializado en garganta, ojos, piel, sistema 
nervioso, etc. En otras palabras, el mé- 
dico tiene allí por todas partes auxilia- 
res valiosos que le ayudan en su santa 
misión científica de devolver la salud a 
aquel pequeño ser que se agita entre los 
brazos de la azorada madre, 

Todos estos servicios auxiliares del mé- 
dico, además de contar con las más mo- 
dernas de las instalaciones, están bajo la 


Servicio de Rayos X y Fisioterapia. 
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Sala de rayos ultravioleta. 


dirección inmediata de un personal 
perfectamente práctico y que se des- 
vive por cumplir honestamente con su 
deber. 


SERVICIO PERMANENTE 
A DOMICILIO 


El primer hospital de niños parti- 
cular ha establecido una novedad in- 
teresante en nuestras costumbres hos- 
pitalarias, Nos referimos al servicio 
permanente a domicilio, atendido por 
médicos especialistas en niños y orga- 
nizado de tal manera que la asistenciz, 
es inmediata al simple llamado tele- 
fónico, 

Esta asistencia es diurna y nocturna 
y está a cargo de los médicos del 
hospital, de modo que usted, señor o 
señora, tiene la absoluta seguridad que 
al hacer su llamado de urgencia al hos- 
pital, introduce en su casa a una auto- 
ridad responsable y estrictamente de- 
dicada al ramo de la medicina que 
ejerce. 

Este tipo de asistencia pública no 
había sido realizado hasta el presente, 
entre nosotros, por ninguna institución 
oficial o privada. Pero lo más inte- 
resante es que este gran renglón de 
la moderna institución ha sido orga- 
nizado con la base de la más módica 
tarifa, tal como se puede compro- 
bar con una simple pregunta telefó- 
nica al 47, Cuyo 5020, 


SERVICIO DE LACTANTES 


Los recién nacidos serán vigilados, pesados 
y medidos periódicamente y se darán asimismo 
todas las indicaciones necesarias para su alimen- 
tación y para el tratamiento de los niños en 
los dos primeros años de vida, Este servicio 
puede obtenerse por medio de abonos, similar 
a los seguros de enfermedad tan difundidos cn 
algunos países europeos, 


SERVICIO 
DE ODON- + 
TOLOGIA ; 


Se halla aten. 
dido por dex:tis- 
tas especializa- 
dos en niños y 
funciona dentro 
del plan médico 
de la institución. 
La carie nu «<s 
siempre una en- 
fermedad aisla- 
da del diente; en 
la niñez está 
vinculada a pro- 
cesos generales 
de nutrición y 
crecimiento, 


Consultorio de clinica de 


SU CUERPO MEDICO 


Formado exclusivamente por especialistas de 
niños que han acreditado sus condiciones de” 
tales, en las organizaciones científicas y en el 
ejercicio privado de su profesión, constituye 
una garantía de eficiencia y seriedad. 

Recordamos entre ellos a los Dres, Florencio 
Escardó, Arnaldo Rascovsky, Juan M. Tató, 
Alberto Lagos García, Luis Rascovsky, Víctor 
Alzogaray, Miguel Lagleyze, Máximo Aslan, 
Carlos F, Robot. 
ti D. Wencel- 
blat, Carlos Ruiz, 
S. Schere, Se- 
gundo Giménez, 
Juan C. Pellera- 
no, B. Braier y 
M. Schere. 

Puede decirse, 
pues, que Bue- 
nos Aires ha en- 
rigquecido su 
acervo sanitario 
de manera nota- 
ble y que el pri- 
mer Hospital de 
Niños Particular 
será una institu- 
ción que pronto 
entrará en la 
conciencia del 
pueblo, 


segunda infancia. 


El arco resucita como deporte 


Em PIERO 


se presenta. Los hombres de hoy se contentan con revi- 

vir los deportes y juegos físicos del pasado; y, en ver- 
dad, algunas veces, no están desacertados. Algo así acontece con 
el arco, antaño arma ofensiva y hoy adoptada por sus múltiples 
ventajas, en la mayoría de los institutos atléticos de Inglaterra 
y los Estados Unidos. Hombres y mujeres lo practican y la sola 
contemplación de estas ilustraciones informará al lector sobre 
su eficaz influencia sobre el desarrollo muscular de quienes lo 


D ECIDIDAMENTE, en materia deportiva, nada nuevo es lo que 


practican, 
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Las viudas de Benarés 


A ciudad de Benarés es la Meca del hinduísmo. Sus 
templos son incontables. El éxtasis de los fieles es 
tal que no llegamos a comprenderlo los hombres 
de occidente. Las orillas del Ganges sagrado vénse cons- 
tantemente cubiertas por una multitud que aguarda la 
realización de todo género de milagros sin reparar en su 
aterradora suciedad ni en el peligro que para la salud 


significa el contacto con sus aguas. 


barrio de esta ciudad 
fantástica se encuentra 
la casa donde moran en 
común las viudas de 
monjas, Toman un ali- 
mento sencillo, consisten- 
te en un cocimiento de 
arroz que consumen sen- 
tadas en torno de un recí- 
piente y utilizando hojas 
de plátano en lugar de 
platos. De sus bienes te- 
rrenales sólo conservan al- 
gunas muy sencillas joyas 
simbólicas. Creen que las 
almas de sus difuntos es- 
posos pueden rondar alre- 
dedor de ellas o reencar- 
narse en cuaiquiera de los 
animales domésticos que 
poseen. No descuidan sus 
personas porque conside- 
ran que el esposo puede 
visitarlas en cualquier mo- 
mento. Cada día salen 
juntas para tomar su ba- 
ño en el Ganges, en una 
sección especialmente re- 
servada para las viudas. 
Unicamente de vez en 
cuando reciben la visita de 
sus hijos y sólo entonces 
retornan a los pensamien- 
tos terrenales, puesto que 
sus mentes están constan- 
temente preocupadas por 
las cosas divinas y supe- 
riores. Están convencidas, 
de acuerdo con la doctrina 
brahmánica, de que, al 
morir, reencarnarán en el 
cuerpo de otro ser y en- 
tonces volverán a encon- 
trar a sus llorados es- 
posos. 

Las viudas de Benarés 
pasan largas jornadas jun- 
tas, entregadas a las ple- 
garias y la meditación. 


En un sombrío 


y OBTENDRA BENEFICIOS 
INMEDIATOS 


Solicitenos Catálogo C. 
CN BELGRANO 1602-12 


A Distribuidores: 
Buenos Aires. 


ES B0 BORIS GARFUNKEL 8. HijOS w. 7. 0.ntoyoosas.00s: 


PVENDA CORBATAS | 
A: SUS AMIGOS 


por su cuen'a, sin riesgo. Art. 


para clubs. Camisas, medias, ani- 
llos, etc. Remita $ 0.20 en estam 
pillas por el muestrario de ensaya 
Fabricante: C. D'IFOUR. 
Viamente 2611 - Buenrs Aires. 


DIVORCIO EN MEXICO 


Nuevo Casamiento - Jurisdicción 


Voluntaria. 
Pida prospectos: 
CORRIENTES 435, 2% pisos - Bs. As. 


RECEPTORES DE RADIO 


DELEITHONE 


Son los mejores. 
SOLICITE PROSPECTOS. 
C. D, SARTORE > Hijos. 


PaA- de Jrivoyen, £39 - Bs. Aires. 
MODA Cosiuyro CAMA de BRONCE 
SW] Por sólo $ ZAIB5... 


4 p COMPUESTO DE; 


| Hermosas- Pertectas- Durables | > 


| Del interior SOLICITENOS 
CATALOGO, CREDITOS FA- 
CILES POR CUOTAS MENS 


C. D. SARTORE e Hijos 


639 - B. de Irigoyen - 639 
Fábrica: C. Calvo 3950-Bs, As. 


e 

e Percha €: tres 
ranchos 1 Banqueta, 
Hero -percha, 1 
q Pa e 6 A ECARE o 
parador, 1 Me= 

oetogo cn do _Aabla repues. 


E) (Y En 3 ad 
qn o. y e Sillas da 
hee y pizadas en cucro, 3925, 
Ú a DOBOS oruiónconcons 


" Despacho rápido y a vacila a los clientes del Interior, 
AL INTERIOR CATALOGO ILUSTRADO GRATIS 
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Los ministros de Guerra y de Marina 
contestando una interpelación 


L año parlamentario de 1932 reve- 
E ló a un ministro y a un orador des- 

conocido hasta entonces, que llevara 
al recinto de ambas cámaras el elevado 
concepto de su cargo y una franqueza des- 
concertante, cualidades éstas sino impo- 
sibles poco comunes en un hombre de go- 
bierno. Tiene el general Manuel A. Ro- 
dríguez a mi juicio, una noción de la res- 
ponsabilidad por lo que ocurra dentro de 
la institución militar, digna de ejemplo 
y es merced a ella que se ha granjeado en 
poco tiempo, la simpatía y admiración 
de los legisladores que difícilmente otro 
pudo haberla logrado. Se le escucha con 
suma atención y sus puntos de vista son 
tomados en cuenta con el mayor respeto; 
desde entonces hasta ahora ha sido cosa 


frecuente escuchar el elogio no ya de sus 
partidarios sino de sus propios adversarios. 

Es corriente que los legisladores en su 
afán de aportar la mayor cantidad de ar- 
gumentos en pro de sus puntos de vista, 
olviden la medida exacta de sus expresio- 
nes, porque están acostumbrados a licencias 
parlamentarias o por enfrentarse a hombres 
no muy celosos de sus responsabilidades 
-— no es del caso averiguarlo, — pero lo 
cierto es que desde hace mucho no se han 
encontrado como ahora frente a quien con 
serenidad y altura les ponga los puntos 
sobre las jes. Entiendo que gracias a la 
modalidad de nuestro ministro de Guerra, 
vamos ganando algo en cuanto a esta me- 
dida de expresión se refiere. El caso se 
presentó en esta interpelación; los dos di- 
putados interpelantes, cuando se fundó 
el proyecto, hablaron o dejaron traslucir 
— según parece, — algo de más. El ge- 
neral Rodriguez recorrió de entrada su sig- 
nificado, y dijo: '*... No obstante la sua- 
vidad de la forma empleada se han hecho 
aseveraciones cuya trascendencia y gravedad 
son extraordinarias, pues se ha formulado 
por un representante del pueblo y desde 
este recinto cargos tan severos, que por 
mi parte no me habria permitido hacer 
jamás sin escuchar antes los informes co- 
rrespondientes de las autoridades capacita- 
das para darlos...” “... Yo necesito re- 
currir a la alta consideración que debo a la 
H. Cámara para, no obstante la afirmación 
aludida, responder al cuestionario en el que 
tan graves imputaciones se le hacen al mi- 
nistro...'” Ante una interrupción del di- 
putado aludido para “aclarar'”” lo que dijo 
y que no había querido decir, le contestó: 
... "Estamos ahora en un momento en 
que no se puede admitir interrupciones. El 
señor diputado, antes de hablar, tenía la 
obligación de pensar lo que decía...'' El 
diputado, no obstante este llamado cordial 
a la discresión insistió en querer hacer oír 
su inoportuna explicación, lo que obligó 
entonces al ministro a replicar: “... Por 
mi parte no me molestan las interrupcio- 
nes; pero creo sí, que la educación y la 
corrección de todos, nos obliga en cierto 
momento a no interrumpir. ,.'' Huelga 
todo comentario después de lo leído. Sigo 
creyendo en la habilidad del ministro de 
la Guerra para llamar delicada y “militar- 
mente” a su quicio a los a veces impulsi- 


Í 


A a 


Or 


vos representantes populares; creo que no 
es excesiva en manera alguna la susceptibi- 
lidad de nuestro ministro de Guerra, que 
es sin duda un hombre que sabe valorar 
en su medida la responsabilidad que le 
cabe y le atañe en todo Jo que se relaciona 
con su Departamento. 

¿Es posible que un parlamentario, que 
un representante del pueblo, cuando habla 
desde tan alta tribuna se le escurran car- 
gos hacia un ministro que no estén perfec- 
tamente comprobados? ¿Es posible cargar 
sobre la responsabilidad de un secretario 
de Estado hechos que pudieran empañar 
su conciencia de hombre?... No es posi- 
ble concebirlo, pero ha ocurrido y ocurre 
con cierta frecuencia cuando la pasión po- 
lítica o la oratoria detonante — nuevo 
estilo parlamentario, — caldea el cerebro 
y obscurece la noción exacta de la expre- 
sión. Por fortuna, esta mala práctica tiende 
a modificarse — según parece — merced 
a la calidad y comprensión de los hombres 
que van llegando al Parlamento y a la 
Casa Rosada. 

Adelantándome a la terminación del 
debate, ya que en el instante de escribir 
esta crónica aquél continúa, pienso que han 
de surgir resultados útiles y beneficiosos 
para la solución del problema tan com- 
plejo de nuestra aviación nacional, desva- 
neciendo al mismo tiempo suspicacias y 
errores de concepto que tanto dañan la 
moral y la disciplina. Y pienso también 
que una vez más, a semejanza del César 
vencedor, el general Rodríguez podrá decir 
descansando “... Vini, vidi, vinci...” 


“Prohibido enfermarse” 


¡Guerra a la enfermedad!, :. Debemos 
hacer lo posible por no enfermarnos, po- 
niendo en práctica las indicaciones que por 
la radio y con profusión de afiches hace la 
Asistencia Pública de la Capital; pero de 
allí a que no nos quepa el derecho de en- 
fermarnos haciendo honor a toda una ins- 
titución nacional que rige en el medio 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


de A 


burocrático y parlamentario del país, hay 
mucho trecho. Y si bien somos por carac- 
terística apacibles y apáticos demostrando 
pocas veces nuestra “sangre torera”, basta 
sin embargo que se nos pretenda coartar al- 
go para que de inmediato nos rebelemos y 
por puro espíritu de contradicción o por 
lo que sea, tratemos de pescarnos una gri- 
pe o una bronconeumonía fulminante. 
Viene al caso lo que comento por lo que 
acaba de registrarse últimamente en la Cá- 
mara de Diputados a raíz de una serie de 
licencias —— eran doce — “con goce de 
dicta”” y por enfermedad, que provocaron 
la airada protesta del diputado Schoo Las- 
tra, convertido así en paladín del “Mens 
sana in corpore sano''. Al tratarse las li- 
cencias solicitadas fundadas en “sospecho- 
sas'' razones de enfermedad ha exclamado 
negándose a votarlas: “*,.. No tienen el 
derecho de enfermarse. ..'” Estoy seguro, 
aunque con esta afirmación le acasione un 
disgusto al higienista diputado Schoo Las- 
tra, que por este solo hecho a las doce 
licencias tratadas y votadas el 11 de julio, 
se sumarán 30 ó 40 más por puro espíritu 
de contradicción (o solidaridad parlamen- 
taria). Si al señor Schoo Lastra le contraría 
tanto que sus colegas se enfermen, ya que 
es diputado, podría legislar el problema 
presentando un proyecto de ley relativo 
al “Régimen Legal de la Enfermedad”, 
hasta tanto se apruebe otro firmado por 
el diputado Giménez del sector de la iz- 
quierda, por el que se incorpore a la ley 
de elecciones nacionales un capítulo donde 
se fije como condición previa para ser 
legislador, la buena salud o la promesa 
formal de no enfermerse sino en época del 
receso parlamentario... 


UNA BUENA AFEITADA 


sin irritar el cutis 


LA IRRITACION del cutis la suprime esta 
Crema de Afeitar. Conozca Vd. también la 
satisfacción de afeitarse así. Use la Crema 
de Afeitar Palmolive hecha de aceite de oliva, 
que deja, la cara fresca y. suave: 


Esta es solo una de sus ventajas, porque reune 
además las siguientes superioridades únicas: 


* Se multiplica en espuma 250 veces. 
* Ablanda la barba más dura en un minuto. 
* Su espuma se conserva fresca en la cara. 
A estas superioridades exclusivas de la Crema 


de Afeitar Palmolive, hoy se añade la ventaja 
de su precio reducido. ¡Usela desde hoy mismo! 
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DOCTOR yU AN 


Po ALVART 


ALVAREZ 


El nombramiento del distinguido jurisconsulto, para el cargo de 
procurador general de la Nación, ha sido aplaudido en todos los 
círculos del país, pues el doctor Alvarez actúa con incontestable 


prestigo) Bibliotera Nacional de Españas judiciales. 


Xobert 


ontgomery 
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Pocos años despues 
del período máximo du 
prosperidad frenética, 
miles de niños vagan 
sin hogar 


Una escena en la 

Avenida. La riqueza 

norteamericana parece 

que no llega a todos 
los ciudadanos 


LA TRAGICA SITUACION ACTUAL 
DE LOS ESTADOS UNIDOS 


Nueva York, la capital 


atraviesa por 

“la situación más desespera ida su historia 

según el intendente Lag: La cuarta parte di 
la población vive del socorro del Estado 


FOTOS Y EPIGRAFES DE LIBORIO JUSTO 


Uno de los continuos distur- 
bios provocados por los huel- 
guistas. En Union Square la 
policía interviene para disol- 
ver una manifestación que ¡n- 
tenta formarse. 


La crisis ha sido tan profunda 
que hasta los templos se al 
quilan o se venden, Esta igle- k 
sin en Nueva York 

tiene un cartel que 

informa al público Desocupados en 

que está en venth Times Square 


codo y de la lHegada de 


Una de las tribunas populares ya terminada. 
da de los escalones de 


En segundo término, la tribuna del “pad- 
dock'', Al fondo, la tribuna de profesionales 


AIRES EL JOCKEY CLUB 
INAUGURARA EL MEJOR HIPODROMO DEL MUNDO 


El texto. que firma Emilio Dudeló, en las primerds páginas 


Un detalle de las caba- 
llerizas ya terminadas 


La actriz nacional Maruja Gil Quesada tiene d 
la brida a “Miss Paris”, uno de los animales qu 
debutará en e) nuevo hipódromo 


Uno de los automó 

viles de transporte 

de animales a San 

Isidro desde el Hi- i > 

pódromo Nacional. La magnífica tribuna de so- 
cios vista desde la pista. 


El cuidador Francis 

co Maschio frente a ! En el subsuelo de la tri 
un lote de sus pu- t buna de socios y en el 
pilos en una de las ! centro del gran salón es- 
canchas de entrena- ' tán las boleterías en for 


miento del hip ma de gigantesca he- 
mo de San Isidro ! rradura. 
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El sacerdote, en San 

Nicolás. impone el 

agua bautismal a un> 

de los niños japoneses 

convertidos al cristia- 
nismo, 


Veinticinco japoneses abando- 
nan el budismo para abrazar la 
religión católica 


Jóyenes nipones esperando la cere- 
monia de su cristianamiento. 


Monseñor Figueroa dando la sal 

del bautismo a una madre japonesa 

convertida a nuestra religión junto 
con su hijito. 


Una familia que abrazu el 
cristianismo, habiendo st 
do preparada por la Ac- 
ción Católica Argentina 


e 
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Una residencia seño- 
rial en Alta Gracia. 


CORDOBA 
PINTORESCA 


La sacristía de los 
Reartes, en el valle 
de Calamuchita 
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El puente gigante de Almirante 
Brown, punto de unión de las 
o dos márgenes, se perfila en las 
tinieblas como el símbolo abso- 
luto del Riachuelo. 


EL RIACHUELO VIVE UNA 
VIDA MULTIPLE BAJO .EL 
IMPERIO DE LAS SOMBRAS 


El texto, que firma Ernesto 
la Fuente, se pu- 
blica en las primeras páginas. 


“¡Alto! ¿Qué Sombras, caras y lu- 
hay en esos paque- ces, en la jaula del 
1es?...* El contra- gran puente trans- 
bando exige una vi- portador 
milancia constante y 

Mgurosa. 
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marinero, de 

ida en 
! renes del Ria 
chuelo, debe man 
tener alerta su 0]o 
LO! Un con 
ndo... un Cri 


men un nto 


Jj MAnicero y 


CIparrero 


caramelero, 


torman parte 
de la persona 
lidad de la ba 


nada 


a 


Las sombras de las naves per- 
filan sus siluetas grises, descan- 
sando sobre las aguas perezo- 
sas. después de haber surcado 
Jos más lejanos mares. 


El profesor Peralta Ra 
mos. dando término a 


una operación 


El director y fundador 
del Instituto, doctor 
Alberto Peralta Ramos. 


INSTITUTO DE 
MATERNIDAD 
DEE HUSPIT AL 
RIMVADASVYIA 


TÍA MADRE 1s MADRE YESO rs TODO 


AR 


Otra delicada in Puerta de entra- 
tervención qui da, La leyenda 
rúrgica practica sintetiza el espi- 
da por el mismo ritu de la obra de 

cirujano asistencia social 


del Instituto, 


Il de España 


Lady Bomanji, de la 
India, con su berma 
no, a la derecha, y 
Mr, Mehta, dinigién- 
dose a la tribuna ofi 
cial para presenciar la 
clásica carrera. 


LA DISPUTA 
DE LA COPA DE 
ORO EN ASCOT 


La señora Rey. 
nolds Albertini, 
el comandante 


Los competidores Woodhouse y su 
de la gran carrera esposa con un 
con el ganador personaje popular 
“Flasb Byes”, al en AÁscot, 


frente, doblan 
uno de los codos. 


de España 


Los “saxos” de la 
norteamericana, simbo- 
lo de la nueva alegría 
porteña que no cono 
cieron ni Keyserling ni 
Waldo Frank 


En la “boite” chic 
Mabel Wayne y Ar 
mani despejan con el 
ritmo alegre de “The 
Continental”" el aburri- 
miento de la gente ¡tn- 
vortánte que no sabe 
lo que es divertirse 
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E dicz de la noche, Vi- 
b aún el metal de la 
última campanada 
Córdoba y Florid 
esquina chic de los medio- 
dias porteños — asoma un 
auténtico marqués 
polvada peluca y 
de relumbrón en lc 
rolados zapatos 
Martin — la del 
bancario —el vigilante no 
se preocupa del cosaco 
sus botas y 5 
Siberia revive 
los aAlacetes ador 
mecidos de res Sargen 
10m, mientras en la acera 
de enfrente un negro de 
Carolina del Sur observa, 
en franco tren de compe- 
tencia, al dache de 
otra cuadra, Una rum 
se enros en el buzón 
esquin , 3 hombres de 
Ukras > n la canción 
de la "troika” en nieve. 
Alá en el bajo, Nápoles 
y Triana. Cortini flo- 
readas, desvanecenc de 
lu humo de “samovar”, 
placídez de trópico, sobre- 
salto de “jungla”, Todas 
las lenguas, todos los amo- 
re Es la ciudad de ju- 
guete de las “bojtes” por- 
teñas 


Alexandrewa opone 
al rezon de los 
bandoneon crio» 
llos la desbordante 
alegría de las can- 
ciones de Jos cam- 
pesinos del Don. 


Rumba cubana, Él cor 
netín de la negrada bu- 
llanguera dice la al 

gría de la vida a li 

hombres y a las muje- 
res de la ciudad que 
tuvo fama de triste 


Entre una casa importadora de 

5 y artículos agrícolas y un rascaciée. 

el y ve. los monumental, el cosaco de la 

“boite" rusa es el fantasma de 
la tristeza criolla, 


Mientras la sala se baña en el 
saul del cielo tropical que fingen 
desde lo alto los rellectoros, 
sohresaltado compás de la rumba 


scudo el rte e Biblioteca Nacional de España 


ESCENAS SOR- 
PRENDIDAS 
DURANTELA PRO- 
CESTON DE LA 
VIRGEN DEL 
CARMEN 


las más viejas 


en 


Un devoto de la popular 

imagen se arrodilla reli- 

giosamente al paso de la 
procesión, 


La venta de las tradicio- 

nales roscas conmemo- 

rativas atrajo a numero- 
sos creyentes. 


CARAS Y CARETAS 


— Vos estás very much macanudo, pero familia tira. 


CARICATURA DE ATVARBEZ 
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El ingeniero» Pereda 
con los señores Sán- 
chez Lloveras y Pa- 
blo Acosta. 


El "Zárate", condu- 
ciendo a los invita- 
dos, se acerca al fri- 
gorífico Smithfield, 


LA CORPORACION 
ARGENTINA DE 
PRODUCTORES DE 
CARNES HACE SU 
PRIMER ENVIO A 
ENS, L:A CTE RRA 


Diputado José A. Cont- 
te e ingeniero Abel M. 


Lisarrague. 


El ingeniero Pereda, 

presidente de la Cor- 

poración. y los seño- 

res Echesortu y Elí- 
zalde. 


El ministro de Agri- 
cultura, ¡ingeniero 
Duhau, y su comiti- 
va, presenciando. la 


: Y z faena. 
. CLA y NS 
A e, 
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Una persp 
de la calle 
davia, 


Casa que ocupa la comi- Escuela Provincial núme- 
saría de la sección primera. ; ro 18, de Villa Belgrano. 


“UNA CIUDAD ACTIVA Y PROGRESISTA; 


) 


Comisión directiva e Artistas y dirigen+ 
de la Unión Indus- SA SN tes de la broadcas- 
tria y Comercio. ] 3 ting local, 
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Aspecto parcial de la La iglesia 
plaza 25 de Mayo. parroquial 


Edificio de la Intendencia Vista de conjunto de 
Municipal. población. 


La directora y los maestros Director y profesores Sa 
de la Escuela Normal. del Colegio Nacional. 
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Junin, la histórica, culta 
y laboriosa ciudad 


CARAS Y 
CARETAS 


Don Juan 
Bourch e x. 


EMBRAR 


. 

== E SA maderos 

Es las E 4 equivale a 

Don Pedro P:iacin, d.putada sembrar ciuda- 
nacional. 


des. Esta indus- 
tria es muy fre. 
cuente en la his- 
toria argentina. 

El hombre 
aguzaba por am- 
bas puntas, unas 
estacas grandes; 
después clavá- 
valas en la tie- 
rra, formando un 
seto cuadrado, 
Alrededor abría 
un foso, para que 
nedie pudiese 
Megar fácilmen. 
te al seto, y al 
abrigo de él 
construía unos 
ranchos y un 
mangrullo, To- 
«davía hay forti- 
nes y fuertes, al- 
mácigos de futuras ciudades y pueblos, 

Las estacas, el foso, el puente levadizo y el 
mangrullo, sembrados en el campo, sirven para 
precr verse contra las aves de rapiña, las aves 
de rariña humanas. 

¡Cuántos sembradíos de tan heroica especie 
fueron pasto de ataques teroces! 

Y el fuerte y el fortín quedaban sobre la 
tierra iguales que carroñas de animales des- 
trozados. 

El malón del indígena abatíase sobre ellos, 


Mayor Luis Dibetto, jefe del 
Distrito Militar. 


“chos o de cuer- 


"fortines y los 


CARAS Y 
CARETAS 


intendent> 
municipal 


igual que ban- 
dada de caran- 


Doctor Beniio de M guel, di- 


Sólo los ; 
putado nacional. 


VOS. 
fuertes más 
fuertes lograban 
continuar su 
obra de cultura 
y de conquista. 

Junín ha sido 
uno de esos 
fuertes afortu- 
nados, 


EL CORONEL 
ESCRIBANO 


En enero de 
1828 tropas de 
caballería del 
regimiento N' 5, 
al mando de su 
jefe don Bernar- 
dino Escribano, 
sembraban lis 
estacas, hacían 
Jos ranchos, el foso .y el mangrullo del Fuerte 
Federación, 

El coronel Escribano fué una gran figura 
militar de la gesta revolucionaria. 

Inició su carrera militar sentando plaza en 
los famosos Jiúsares de Pueyrredón, en 1810 
Por su comportamiento fué nombrado alférez, 
el 10 de junio de 1812, año en que pasó a revis- 
tar en el flamante regimiento de Granaderos a 
Caballo, de San Martín, Estuvo en San Lo- 
renzo, paso de los Andes, Chacabuco, Cancha 


Pbro. Juan M. Respuela, cura 
y vicario de la parroquia. 
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Rayada y Maipú, continuando en la expedición 
libertaúora, como sargento mayor de los Hú- 
sares de la Muerte, cuerpo al que pasó el 22 
de noviembre de 1820, Cuatro años más tarde 
era teniente coronel de los Dragones de la 
Libertad. 

El 27 de junio de 1827 se hacía cargo del 
regimiento 5 de caballería de línea, ya citado 
párrafos arriba, con una de cuyas secciones 
fundó el fuerte Federación. 


LA SOMBRA SANGRIENTA 
DE DORREGO 


Por aquella época se había iniciado una ac- 
tiva campaña contra los indios, de la que cons- 
tituyó el fuerte, padre de Junín, uno de los 
mejores puntales, 

Lo que no guita para que los cristianos se 
batieran entre ellos como indios, 

El coronel Escribano luchaba en la frontera 
de Pergamino, cuando el general Manuel Do- 
rrego, gobernador de Buenos Aires, llegó hu- 
yendo cerca del Salto. 

Escribano lo hizo prisionero, entregándolo 
a los enemigos del infortunado militar, quienes 
lo fusilaron. . 


LUCHA DE NOMBRES 


No se sabe si fué labrada el acta de la fun- 
dación del fuerte. Es probable que no. También 
se ignora el día exacto en que se realizara la 
ceremonia. Si hubo tal ceremonia, Por eso la 
fecha exacta del centenario de Junín, es dis- 
cutida, 

Rosas, comisionado entonces de fronteras, 
formuló el presupuesto de gastos para edificar 
el fuerte. 

Su nombre Federación obedecía a un ideal 
que poco después supo traernos una guerra 
civil despiadada. El coronel Escribano, parece 
que no se hallaba muy conforme. * 

Ni el gobierno de Buenos Aires, tampoco; 
pues el día 13 de febrero de 1829, es decir, un 
año después de fundada la fortaleza, apareció 
un decreto, firmado por el almirante don Gui- 
lermo Brown, gobernador delegado de la pro- 
vincia, y el general don José María Paz, or- 
denando que el fuerte se llamara Junín, La 
designación se apoyaba en gloriosas razones. 
Querían honrar la batalla del coronel Isidro 
Suárez que al frente de sus húsares resistió 
inconmovible la tremenda carga de la caballería 
realista, en la batalla de Junín. 


Doctor Moisés Lebensohn, 
director del diario “Demo- 
cracia”, 


Doctor Antonio Marqués. 
director del Hospital de 
Caridad. 


El libertador Simón Bolívar, reconociendo 
que Suárez había cambiado la suerte de la lu- 
cha a favor de los patriotas, al batir a los jine- 
tes enemigos, le discernió el honor de la vic- 
toria. Su regimiento recibió el nombre de 
Húsares de Junín. 

En 1830 aparecía un decreto con la firma de 
Juan Ramón Balcarce disponiendo que la na- 
ciente población volviera a tener su primitivo 
nombre, 

Federación era el lema rosista y no le llama- 
ron al lugar Santa Federación, porque los fu- 
turos juninenses no se distinguían por su cariño 
al tirano, 

Una guerra se hizo al nombre, Todos prefe- 
rían del Junín. 

Esto duró hasta la caída de don Juan Ma- 
nuel. El país era federal, pero los abusos de la 
Santa Federación habían terminado. 

Y Junín pudo llamarse Junín, como sus ha- 
bitantes querían, 


TRAZANDO UN PUEBLO 


Tal día como hoy. esto es; el 4 de julio de 
1857 salió a luz pública el decreto aprobando 
la traza del pueblo, Ya era hora. El conglome- 
rado de vecinos se había consolidado y exten- 
dido. La lucha contra la indiada íbase defi. 
niendo. En Junín aumentaban las garantías de 
existencia, 

Desde el año anterior se le consideraba co- 
mo cabeza de partido. 

Tenía un foco de vida espiritual, constituído 
por la parroquia de San Ignacio. de Loyola, 
creada en 1834, Antiguamente, en medio de la 
vasta llanura, una iglesia era el centro de ci- 
vilización más protegido y protector. El indio 
guardaba respeto a las imágenes y a sus cus- 
todios. El sacerdote suponía para la supersti- 
ciosa alma de aquella gente salvaie un poder, 
que raras veces se atrevían a desafiar, 

La iglesia parroquial de San Ignacio de 
Loyola viene a quedar ahora en la calle Julio 
A. Roca. A sus alrededores la traza de las 
calles ha variado. Ella se mantiene, patroci- 
nando la actual ciudad, de la misma manera 
que patrocinó el pueblo. 


JUNIN, CIUDAD 


El 28 de diciembre de 1905, las Cámaras de 
la provincia declararon ciudad a Junín, Había 
llegado la mayor edad del ex fuerte. Con sus 
40.000 habitantes y su magnífica situación entre 
Carpincho y los Médanos, Junín es una linda 
ciudad, en camino de grandes progresos, 

Cuatro hermosas arterias, formando cruz, le 
sirven de ejes edilicios: Calle Julio A. Roca y 
su continuación José 1. Arias; Bartolomé Mi- 
tre y Bernardino Rivadavia. De sur a norte y 
de oeste a este, estas vías se cortan en lo que 
constituye centro de la villa. 

Allí se encuentran sus edificios principales y 
el foco ciudadano. 

Dos núcleos bien delimitados componen su 
radio: Junín y Pueblo Nuevo, barrio populoso 
al norte, 

Es Junín, sin disputa, una de las ciudades 
hermosas de la provincia bonaerense, con sus 
seicientas cuadras bien adoquinadas, sus casas 
modernas y sus edificios públicos magníficos. 
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RECORD DE ALTURA 


Una anécdota pintará el afanosa deseo de en- 
grandecimiento gue domina en Junín. 

Un propietario edificó un rascacielos. Inmedia- 
tamente surgió otro dominador de alturas que 
para no quedar a nivel inferior elevó otro de 
nueve pisos. 

Y esta es la hora en que se está esperando 
al contricante capaz de batir el récord de 
altura. 

Pero mientras tanto, Junín no se ha confor- 
mado con las casitas de planta baja, tan abun- 
dantes en las ciudades de la provincia, 

Junín tiene rascacielos y bastante primorosos. 


LOS HABITANTES 


Son dignos descendientes de aquellos varones 
y damas, que frente a los indios supieron con- 
vertir una fortificación débil en una ciudad. 

El tesón más firme anima las voluntades de 
aquellos hombres aptos para todas las empre- 
sas de la industria y del comercio, 

Las labores agrícolas y las ganaderas for- 
man casi el total de sus medios de vida, la que 
es, pes a la crisis, bastante desahogada. 

Y aun les queda tiempo para fomentar todas 
las extensiones de la cultura y de la bene!fi- 
cencia. 

A la escuela que por ley de 27 de octubre 
de 1875 se estableció en Junín, han seguido 
cuarenta más provinciales, tres escuelas nacio- 
nales y seis colegios particulares, suficientes 
para las necesidades de la población escolar 
infantil. 

La enseñanza secundaria está representada 
por un colegio nacional: la Escuela Normal 
Mixta “Elisa C. de Schultz” y la Escuela Na- 
cional de Artes y Oficios. 

Completen la vida cultural la Biblioteca Ole- 
gario V. Andrade y las populares Juan B. Jus- 
to, Paz y Trabajo, Esteban Echeverria, Ma- 
riano Moreno, Hipólito Irivcoyen, Florentino” 
Ameghino, Emilio Zola, Manuel Belgrano, 
José Ingenieros, Francisco Costa, Domingo F. 
Sarmiento, 9 de Julio, 19 de Mayo, Eduardo E. 
Battilena, Centro Juventud Estudiosa y Cen- 
tro Recreativo Italiano, Su número y sus nom- 
bres dirán del espíritu ecléctico de los juni- 
nenes. 

El periodismo local está en relación con la 
importancia de la ciudad, y cuyos temas diarios 
son tratados por el escrifor de acuerdo a la línea 
que exige la moral y cultura popular. Mencio- 
naremos los órganos de publicidad “La Ver- 
dad”, “La Democracia” y “El Orden”, 


FE Y CARIDAD 


Junín se di“ingue pór sus instituciones fi- 
lantrópicas y religiosas. Su hospital a cargo de 
distinguidos frcultativos y de moderna orga- 
nización cumple eficientemente su humano co- 
metido, 

En los otros aspectos de la vida piadosa, hay 
que citar los sisuientes centros de enseñanza y 
asociación religiosa: Acción Católica Argentina, 
la que agrupa las siguientes: organizaciones: 
Junta Parroquial, Asociación de Hombres Ca- 
tólicos, Liga de Damas Católicas, Círculo de 


CARAS Y CARETAS 


la Juventud Femenina, Centro de Jóvenes Ca- 
tólicos, Círculo Católico de Obreros y las con- 
gregaciones Hijas de María, Damas Vicentinas, 
Cofradía Nuestra Señora del Carmen, San Luis 
Gonzaga para Niños y Coro de Angeles para 
Niñas; asesoradas todas ellas por el cura á- 
rroco don Juan Manuel Respuela, excepto el 
Centro de Jóvenes Católicos y El Circulo Ca- 
tólico de Obreros, que tienen por asesor al 
Pbro, Vicente di Yorio. 


SALVAR VIDAS E INTERESES 


Es el lema del cuerpo de bomberos volunta= 
rios de Junín, destacamento que data desde 
mediados del año pasado. 

Su meritoria labor, ya que prestan sus servi. 
cios abnegada y desinteresadamente, demostrado 
en las diversas oportunidades en que han de- 
bido intervenir, hace que su presencia sea vista 
con viva simpatía por todos los juninenses, 


ELLAS 


Hijas de una raza fuerte y hermosa las ju= 
ninenses son lindísimas, distinguiéndose por su 
amable trato y su discreta cultura. En las reus. 
niones sociales, en los deportes, en las tertulias 
familiares, en las retretas diarias en la plaza y 
en todas las ocamiones, el bello sexo de la sim- 
pática ciudad, la hace mucho más simpática y 
atrayente, 

El viajero encuentra en el afable trato de aque= 
llas damas y señoritas la gracia y el afecto de 
los mejores centros sociales, 


HACIA EL PORVENIR 


Son muchas las ciudades argentinas que cum» 
plen su papel en la obra de llenar un vasto 
territorio. ¡Ojalá todas ellas sigan el ejemplo 
de Junín! , 

Grande en la perseverancia del esfuerzo, la 
villa histórica sigue en línea recta su carrera 
hacia el progreso intensificando todas las acti- 
vidades del espíritu y de la labor material 

El cronista no tiene que acudir a las lisonjas 
para elogiarla, Ella misma es su propio elogio 
y el tiempo, padre de las cosas firmes nos dará 
la razón, 


ENVIADO ESPECIAL 


Don Martín Guibelarde, Don Delfor H. Rodriguez, 
director del diario “Ls director del diario “EJ 
Verdad”, Orden”, 
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La gran fábrica “La Astur-Vasconia” de García y Alberdi, en Junín (Bs. As.) 


Den Pedro Alberdi, fuerte industrial con 
hondo arraigo en el comercio de la localidad. 


EL PORVENIR DE LA INDUSTRIA 


vas se encauzan hacia los aspectos más 

diversos del trabajo humano, ejercitán- 
dose la acción de sus habitantes en las empresas 
más dispares, pero que todas, a una, llevan la 
finalidad magnífica del progreso y mejoramien- 
to común, guardan en su seno la semilla fe- 
cunda que día a día, paso a paso, va cayendo 
en el surco para luego florecer en las múltiples 
industrias, parte esencial del adelanto econó- 
mico de un país. Junín, sin duda alguna, es 
uno de esos pueblos que caminan sin tropiezo 
hacia un brillante porvenir y cuyos habitantes 
realizan en silencio pero tesoneramente la obra 
fecunda de su prosperidad económica. 

Cierto que las principa- 
les actividades del interior 
consisten en la ganadería 
y la agricultura, pero no 
es menos cierto también 
que la industria va ga- 
nando un puesto evidente- 
mente privilegiado, en ra- 
zón de las materias pri- 
mas que ofrece el suelo 
generoso y, sobre todo, 
merced al empeño y labor 
proficua del brazo del 
hembre, Las necesidades 
de la época han determi- 
nado la creación constan- 
te de nuevas industrizs, y 
Junín puede enogullecerse 
de contar con las mejores 
de la zona. 


os pueblos en que las energías colecti- 


GARCIA Y ALBERDI 


Entre los industriales 
que avanzan en la van- 
guardia del comercio 1n- 
cal, don Eleuterio Gar- 


cía y don Pedro Alberdi representan el proto- 
tipo de los hombres luchadores y progresistas, 
guienes, a la vez que marcan nuevos rumbos al 
desenvolvimiento comercial atraen para sí el 
aplauso y la consideración de sus convecinos. 
No son improvisados en el trabajo, no intentan 
solamente crear un carital; son hombres de 
elevada visión comercial que han ensayado sus 
fuerzas a través de ásperos momentos de lucna. 
Ahora esas fuerzas están al servicio del bien co- 
lectivo, representadas en una poderosa industria. 


“LA ASTUR-VASCONIA” 


Junín es la sede de la gran fábrica de zapa- 
tillas y alpargatas que estos señores — de noble 
raza vasca y por tal vigorosa en el yunque 
cotidiano de labor — han establecido en la lo- 
calidad, fábrica que ha venido a llenar una ver- 
dadera y sentida necesided en la zona, pues 
los productos que expende, sumamente módicos, 
están al alcance de todos los bolsillos, Las za- 
patillas y alpargatas de “La Astur-Vascomia” 
representan para el adquiriente la suma de ga- 
rantía, por su prolija elaboración, calidad 1n- 
mejorable y duración indefinida. 


UN VASCO AUTENTICO 


El señor Pedro Alberdi es un legítimo repre- 
sentante de la tesonera sangre éuscara. Es un 
vasco de ley. Sencillo, amable, caritativo. Tiene 
en su haber el acervo de una vida azarosa do 
múltiples alternativas, en la que ha aprendido a 
ganarse el sustento desde su tierna infancia. En 
efecto, apenas había cumplido diez años de edad, 
cuando ya vendía plantillas. En Vasconia, An- 
zuola, Guipúzcoa (España) se ha iniciado en 
el ramo que ahora explota con el señor BEieu- 
terio García, otro “pioneer”, joven aún, pero 
con la experiencia comercial de un viejo. 

El señor Alberdi era todavía un niño cuando, 
en España, compraba el yute y con sus propias 
manos tejía la trenza para las plantillas que 


He aquí a un grupo de aparadoras 
entregadas silenciosamente a su labor, 
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Frente de “La Astur-Vasconia”, la importante fábrica de alpargatas de Junin. 


luego en persona vendía. Así conoció, desde 
niño, la lucha por la vida, que templa al hombre 
del porvenir, 


UN POCO DE HISTORIA 


La casa comercial de log señores Alberdi y 
García tiene su pegueña historia. Estos comer- 
ciantes iniciaron sus negocios en Junín alá por 
1909; después, los señores García, Luiz Izquier- 
do y Alberdi tomaron como socio comanditario 
al señor Dalmiro Gancedo. Por último, la casa 
actual, fué fundada en el año 1917, cuyo nuevo 
edificio se inauguró el.mes de febrero de este 
año. De más está decir que la fábrica de alpar- 
gatas es una de las más adelantadas del país, con 
instalaciones de primer orden, con máquinas 
Black, claveteadoras y para coser trenza, El per- 


Don Eleuterio Garcia, dicta gentilmente - 
algunos datos a nuestro representante, 
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sonal es altamente competente, siendo dirigido 
personalmente por sus propietarios, quienes 
dispensan a la obrera y al operario el máximo 
de miremiento y trato hondamente humano y 
bondadoso. Así, pues, la alpargata, que es una 
modificación del antiguo calzado romano, ha ve- 
nido a suplir, por su comodidad y ligereza, y, 
más que nada, por su módico precio y calidad, 
al costoso calzado. 


DATOS ELOCUENTES 


La fábrica produce 50.000 docenas de alpar- 
gatas por año, cantidad que habla elocuentemen- 
te por sí misma de la importancia comercial de 
la firma, consolidada definitivamente en la plaza 
fuera de ella, El personal 
de la alpargatería, entrs 
mujeres y hombres, varía 
de setenta y cinco a 
ochenta: otra muestra pal. 
pable de su potencia eco- 
nómica y productora. 

Y por último, confese- 
mos sin ambages que al 
visitar la progresista fá- 
brica de los señores Gar- 
cía y Alberdi, hemos ex- 
perimentado una grata 
sorpresa pudiendo com. 
probar la intelizente dis- 
posición de todas sus ns- 
talaciones, la inmeiorable 
maquinaria y la amplitud 
de los diversos compar. 
timientos, Y esta grata 
impresión ha quedado 
subrayada al chocar la 
mano de estos dos fuertes 
y gentiles industriales, 


ENVIADO 
ESPECIAL 


De la sociedad de Tunín 


Nélida Panizza. 


Emilia Pravettoni. 


AS | 


Margarita M. Bourchex 
Tellería, e IR TA 


Angílica Argentina 
Molinari, N. Browne 
Muñiz, 


Niños de Maria Lydia 
García Alberdi, Dubbecco, 


Blanca Juan J, Rí- EAS 
Galván, vera EllMtf. 
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La óptica, droguería y farmacia de 
Carlos A. Panizza, de Junín, _Bs, As. 


L moderno establecimiento de ópti- 
E ca, droguería y farmacia Panizza, 

es una prueba evid:nte del des) rrollo 
comercial de Junín, un exponente indiscu- 
tible de su creciznte impulso. Su propie- 
tario y dirigente, el doctor Carlos A. 
Panizza, es un hombre de ideas moder- 
nas, hecho al estudio y a la investigación 
científica. Hijo de .ntiguos y respetables 
vecinos de Junín, siguió su carrera con 
éxito en la Capital Federal, donde se re- 
cibió el año 1921 Fué practicante y jefe 
interino de farmacia del hospital Piñero 
donde conquistó el aprecio de condis:ípu 
los y profesores, La inauguración del 
edificio de la casa Panizza, sito en la calle 


El hermoso frente de la óptica, droguería 
y farmecia del doctor Panizza. 


Bartolomé Mitre, efectuada en =ne- 
ro de 1935, constituyó un aconte- 
cimiento tento comercial como de 
carácter edilicio. En el año 1927 el 
señor Panizza se estableció con la 
farmacia “Past-ur”; después, en su ac- 
tuzl edificio, cuyas dependencias seña- 
lan un real acierto. La sección óptica 
cuenta con un taller de precisión, cuyo 
maravilloso funcionamiento ha colo- 
cado a la casa a la altura de sus simi- 
lares de Burnos Aires. La sucursal 
abierta en el barrio Villa Talleres, ca- 
lle Primera Junta 815, es una digna 


interior de una de las dependencias de la casa. 
rama de la casa central. 


Biblioteca Olegario rindrade. 


LA "CULTURA 
PUBLICA EN JUNIN 


Biblioteca Juan B, Justo. 
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Tiene hermosa tradición la Escuela de Medicina de Méjico 


Ñ la antigua plaza de Santo Domingo le- 
E vántase el viejo e histórico edificio de la 

Escuela Nacional de Medicina de Méjico. 
Se ha efectuado en él cuanta modificación deman- 
daba el presente; pero. sus viejas aulas, los cen- 
tenarios claustros, columnas, arquerías y mosaicos 
recuerdan los días lejanos en que allí funcionó el 
Tribuna) del Santo Oficio de la Inquisición. Por 
sus corredores, don Guillén de Lampart, que en 


sus delirios soñó enfrentarse el poder colonial y 
libertar la Nueva España, paseó su lgura de 
Quijote sublime. En una de sus salas 5e enjuició 
y condenó a don José María Morelos, mártir de 
la emancipación. Y, para que no faltara la poe- 
sía, aquí también dió fin a sus días, en su pro- 
pia escuela, el inspirado Manuel Acuña, autor 
de Ante un cadáver y Rosario, el 6 de diciem- 
bre de 1873. 


Contra Reuma - Gota - Ciática - Parálisis 


neuralgias, anemia, afecriones cerebrales, atrofia muscular, diabetes, dificultad de audición, 
y dilatación cardíaca, asma, insomnio, histeria, epilepsia, nefritis, neurastenia, arterio-esclerosis. 
4 agotamiento, enfermedades de la sangre, debilidad sexuel e impotencia, tiene la corriente 


galvánica del Aparato “ENERGO”, invento alemán, una acción curativa excepcional, 


Trota- 


miento persona] sin abandonar las ocupaciones. Pida Gratis el folleto “NUEVOS CAMINOS 
HACIA LA SALUD”. Facilidades de pago. 


Los aparatos se dan en Buenos Aires a prueba en alquiler. 


Unico 


ENTRE RIOS, 237 


PUTEERA ROMANA 


De acuerdo a su 
origen histórico 
simbolo de 


AMOR y FIDELIDAD 


Mande su dirección y $ 0.20 en estampillas y re 
eibirá gratuitamerte, su leyenda explicativa e ins- 
trucciones para adquirirla. Diríjase a: 


The Artistic Mela) Co. - Cangallo 559-Bs. Aires. 


CON 


CARAS Y CARETAS en París 


Para subscripciones y ejempla- 
res de CARAS Y CARETAS 
en París, dirigirse a: 


LIBRAIRIE UNIVERSUM + J. Gondol | 


33, Rue Mazarine - adas 


AAA 


Pida folleto R 
que contiene todos los 
informes del afamado 
REMEDIO DE TRENCH 
para epilepsia, ataques > 
enfermedades nerviosas. 


Pre reen rro rren cer nenos 
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CURADA 


Aprobado por el Departamento Nacional de Higiene, 


40 años de éxito. 


Aparato completo “CLAMOR” para adelgazar 
SHEPHERD y Cía. - Bdo. de Irigoyen 846 - Bs As 


Introductor: 


ARTURO MUTZE 
BUENOS AIRES 


Enviv » cusmyuer 
del país para el ebtudia 
por correo. Adjunto cupár 
y 20 centavos en extam 
pillas y a vuelta de correo 
recibirá demostraciones > 
condiciones. 
Prof. J. PERE7 
Gorav P47 - Buenos Alras 


BANDONEON que se fa- 
cilita “GRATIS” pare et 


»sorendtizaje. 


MALUGANI 


SOLICITEN CATALOGO 


Casa “Malugani Hnos.” 
HUMBERTO 1* 1084 . 86. 


Buenos Aires 
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Intermedio risueño 


EL 8 


imp as 190 0 p9 raul, 


lí 


( 


Clin, 


— Joven: no doy dote a mi hija, pero soy — ¡Tema! Tu vaca silba al respirar. ¿Esta- 
multimillonario. rá resfriada? 
— Entonces... ¿no podría casarme con uste? — No, es que sueña con el tren que pasa... 
(De Marianne, París). (De Ric et Rac, París). 


y runNnvAnuaAa E 

CASA MISSE EL AÑO 1914 
jor surtida en máquinas para coser, Singer y Naumann y todas 
oc de $ 35.— hast $ 190. Máquinas de escribir Underwood, 
Rémington y otras, de $ 55.— hasta us 

$ 250. Composturas de máqui- 
nas de coser y escribir, Re- 
puestos, cintas y agujos de 
tedos los sisteras. V nta por 
Mayor y Menor. Soliciten Catálogos 


> SALTA 92 - Bs. Aires 


RECLAME! 


hb N? 621. — JUE.” 
h GO cuero crudo 
[muy especial, 


$ 16.90 


Ne 622. — El 
mismo, no tan 
especial, 


$ 10.90 
Solicite Catálogo Gratis de 


Talabartería a: 


MANUEL M. ARIAS 
Av.Montes de Oca 1672-Bs.As. 


La Clave DEL EXITO 


Si no tiene suerte, sí tiene anhelos y desca alcanzar la 

DICHA, pida este libro que le indicará el camino del 

EXITO, mediante el dominio del DESTINO, Remita 
$ 0.20 en estampillas y su dirección al 

Sr. PAUL MERY - San Martín 3531 - ROSARIO (S. Fo) 


«educcion garantida me: 
diante nuestros Nuevos 
Reductores 
Galvánicos 
ORION, Com- 
4 presores -elás- 
Js ticos, desde 


e S/15.— 


lp Consultas, pruebas y revisación gratis, 
Soliciten nuestro nuevo catálogo 1933 de 


brazos y piernas artificiales, 

Aparatos y Corsés ortopédicos, 

Espalderas, Vendas, Muletas, etc, 

fs, Jr PAÑELLA y PORTA á : 

a Fajas aplicables en los obesos, PIERNAS artiti 


BERNARDO DE IRIGOYEN, 253 Vientre caido, Ope- 5 [a ¿ ; ciales, 
U T. 38 Mayo 6767 “- Buenos Aires. rados, etc., desde $ . 2 desde $ Pe 
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CARAS Y CARETAS 


¿ Áfe m 


os malar 


vive Dios Z 


E 


Los argentinos, según los peliculeros yanquis. 


imaginará usted las broncas que nos aga- 
rramos los acomodadores con los chistosos 
y guarangos que vienen a molestar a los ci- 
nes. ¡Qué tipos secantes! Yo no sé dónde los 
habrán educado ni qué tendrán en la cabeza, 
pero lo cierto es que cada dos por tres tene- 
mos que andar prendiendo la linterna para ate- 
morizar a algún buey corneta empeñado en 
molestar a los espectadores con sus risotadas 
a destiempo y sus comentarios en voz aita. Y: 
cuando la indirecta de la lucecita no da resul- 
tado, entonces tenemos que intervenir perso- 
nalmente para echar al atrevido fuera de la 
sala, Esto último es de lo más molesto y des- 
agradable que se puede pedir, sobre todo para 
los acomodadores que somos petisos y estamos 
más mal formados que los maestros de provin- 
cia. Digo más mal formados que los maestros 
de provincia, porque, según es público y no- 
torio, a los maestros de provincia les “for- 
man” muy de cuando en cuando. Los patote- 
ros cinematográficos, en vez, por lo general 
son unos toros de fuertes, ¡ Y pensar que mu- 
cha gente está convencida de que el empleo 
de acomodador de cine es un puesto sedentario! 
¡Va a ser!... Hav días, sobre todo durante 
los estrenos de películas con cierto sentido 
social, en que uno tiene la impresión de ha- 
berse enrolado en la Legión Extranjera, 


Sinas director de Caras Y CareETAS: Se 


su mentalidad: muy simple. Consiste en 
reirse cuando mo debe. Las otras no- 
ches, por ejemplo, estábamos pasando una pelí- 


I A técnica del gracioso de cine es como 


cula que no tiene una sola escena có- 
mica, La acción se desarrolla en la 
China y es como para ponerle los pe- 
los de punta al más templado, Sin 
embargo, cuando el ambiente y los 
personajes eran más espeluznantes 
que nunca, de la fila novena comen- 
zaron a partir unas risitas ahogadas. 

— Serán personas pacificas que han 
recordado algo gracioso — pensé yo, 
siempre optimista. 

Al rato, y justo en otro pasaje si- 
niestro, las risas se repitieron, pero 
ya más fuertes. Entonces me acerqué 
y prendi la linterna, para intimidar a 
los inoportunos. Como si hubiera 
prendido el calentador: cinco minutos 
más tarde, y esa vez cuando la escena 
se desarrollaba en el interior de un 
templo, de la misma fila partieron tres 
ruidosas carcajadas, que fueron su- 
biendo de tono hasta convertirse en 
el más imponente ataque de risa que 
he escuchado desde que comencé a 
acomodar gente en los cines, que fué 
con una película de Lida Borelli. 

Las risotadas eran tan escandalosas y tan 
fuera de lugar que me dirigí a los tres gra- 
ciosos, invitándolos a que abandonaran la sala. 
Así lo hicieron, en medio de la obscuridad, sin 
dejar por ello de reírse, Una vez en el “hall”, 
me di vuelta para enrostrarles "su mal comparta- 
miento. ¡ Ahí fué donde me llevé la sorpresa del 
siglo! Fijese usted que no eran tres graciósos. 

Eran tres chinos. 


de la visión de la China ofrecida en 

aquella pelicula por los produciores nor- 
teamericanos. El que primero consiguió dejar 
de sacudirse, nos dió esta explicación : 

— ¿Cómo pretenden que no nos riamos, si 
nosotros somos precisamente del sitio donde di- 
cen que transcurren los hechos? ¡Ja, ja, ja! 
¡Nunca nos hemos divertido tanto! 

Luego, cambiando de tono repentinamente, 
agregó: 

-— ¿Qué prefieren? ¿Que sigamos riéndonos 


E RAN tres chinos que se mataban de risa 


a 


o que les rompamos todo el cine? 
Después de consultar con el bole- 
tero, resolvimos dejarlos que se fue- 
ran a reir a la tertulia. 
¡Se hicieron una panzada! 


fre vendo en El 


CARAS Y CARETAS 


Noa, ta la juego » 
3 la quiniela 


tremta mangos 


IEN, señor director: no son loz 
B chinos los únicos que reaccio- 

nan, ya sea jocosa oO airada- 
mente, contra la visión que los pro- 
ductofes norteamericanos dan de su 
tierra y de sus compatriotas. También 
protestan los mejicanos, los españo- 
les, los italianos, los franceses, los ru- 
sos, los checoeslovacos y los japo- 
neses. 

¡Ah!, me olvidaba. Y los argen- 
tinos... 

j ¡Hay que ver la de pateos y silba- 
tinas a que asisto mientras se pasan 
películas cuya acción se desarrolla 
en estos pagos o en las cuales inter- 
vienen “personajes argentinos” | Bron- 
ca por la manera de hablar de los 
criollos, que parecen contratados en la 
Pueria del 5ol. Bronca por la vestimenta de 
los gauchos, que parecen haber comprado sus 
pilchas en una tienda de Catanzaro. Bronca 
por la manera de llevar el facón. Bronca... 
Bueno: bronca por todo. 

Reconozco que los personajes argentinos que 
aparecen en las películas yanquis no son muy 
criollos que digamos, pero, ¿da ello derecho a 
que nosotros tiremos el chivatazo, silbando esas 
producciones? Yo creo que no. Yo creo que 
no, porque nos falta autoridad moral para ha- 
cerlo. ¿Qué derecho nos queda, mirándolo bien, 


para protestar contra la forma en que nos pre- 


sentan los peliculeros yanquis, si nosotros 
también nos presentamos como la mona en las 
producciones nacionales? 

En las películas nacionales, en efecto, los 
“personajes argentinos” siempre son sujetos 
del bajo fondo, Cuando no son chorros, son 
pequeros. Y cuando no son pequeros ni cho- 
rros, viven de las mujeres. En cuanto a las 
mujeres, mejor es no hablar: la que no lo 
aámura al protagonista, lo engaña miserable- 
mente con el mejor amigo o abandona el ho- 
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esta mujer 


Los argentinos, según los peliculeros argentinos. 


gar conyugal detrás de un compadrito o de 
una cartera llena de billetes. Vamos: que las 
películas nacionales vienen a darle razón a 
aquel francés que, guiándose por la letra de 
los tangos, cuando llegó a París un vecino rico 
a quien le lava la ropa mi señora, le hizo esta 
pregunta al saber que era argentino: 

— ¿El señor es argentino? Digame: ¿hace 
mucho que se le piantó su mujer? 


nos calumniemos no justifica que también 
a lo hagan los norteamericanos, sobre todo 
teniendo en cuenta que los productores yanquis 
parecen hacerlo a propósito, puesto que pre- 
sentan falsamente a todos los pueblos de la 
tierra. Sin embargo, yo creo que los produc- 
tores yanquis tienen derecho a presentar como 
les dé la gana a los demás pueblos. Más aún: 
creo que ello demuestra que los norteamerica= 
nos son personas ecuánimes. ¿Por qué no van 
a presentar en forma ridícula a los demás 
pueblos, vamos a ver? ¿Acaso ellos no se pre- 
sentan ridiculamente en sus propias produc- 
ciones? Porque ¡hay que ver cómo se presen- 
tan los norteamericanos a través de los perso- 
najes norteamericanos de las peliculas norte- 
americanas ! 
Se presentan como unos pastenacas. 
Pero eso merece un artículo aparte, que será 
el próximo. 


Timoteo Tom, (ccomoda- 
A — der) 


S; me dirá que el hecho de que nosotros 


CARAS Y CARELAS 


Rouen y 


A historia, la naturale- 
za y el arte han cola- 
4 borado para hacer de 


Rouen una de las ciudades 
más interesantes de Europa. 
Grandes recuerdos, monu- 
mentos admirables y delicio- 
sos vestigios se encuentran 
por todos sus ámbitos: y, sin 
ser molestada por el peso de 
los siglos, el presente — me- 
diante una carrera franca ha- 
cia la prosperidad — anima 
intensamente las viejas calles 
y las nuevas vias de una ciu- 
dad de vitalidad poderosa. 
Los tiempos no la quebran- 
tan ní la debilitan. 

Una colina que es una 
acrópolis sagrada, bosques vecinos y un 
vasto puerto aumentan la majestad de los 
horizontes dilatados, el encanto de las ar- 
boledas, la atracción infinita de las aguas 
pobladas de navíos. Hay tal seducción y 


CASA Gl B. de IRIGOYEN 430 

"Buenos Aires 

E 
SIN  PRECED“NTES 
Valija “RECLAME”, El 
“Record” del año, ma- 
quina potente y de grada 
duración diafragma úl 
timo medelo de grandes 
y potentes voces. 


con 12 PIEZAS, 


200 PUAS Y Ul: 
REGIO ALBUM 
GUARDA DISCOS 


$ 29.50 


, Para flete postal, $ 3.62 
Máquinas semi-nuevas 
para coser y bordar, desde 
$ 35.-, 40.-, 
50.-, 80.- 
hasta $ 180 
“Singer”, “Nau- 
maan”, “Mundlos” 

y otras, todas ya- 

rantidas. Catálogo 

gratis. Agujas. Re- 
puestos y accesorios. 
«Composturas. Emba- 
laje gratis. 


TRATAMIENTO MODERNO 


SIN LAVAJES NI INYECCIONES 
GRATIS - SOLICITE LIBRITO EXPLICATIVO 
CASILLA DE CORREO 2493 BS. AIRES 


sus 


museos 


Detane de la gran sas de pinturas Imuder- 
nas del Museo de Bellus Ártes de Rouen. 


tal prestigio en aquella ciudad y sus alre- 
dedores, que el viajero curioso se alegra 
cuando Rouen lo recibe. Es una población 
hospitalaria y fina, consciente de sus tra- 
diciones. 

Rouen es una ciudad — como lo dijo el 
escritor Lecuyer — favorecida por la suer- 
te, y que el largo esfuerzo de los hombres 
ha adornado con amor. 

Ciudad tan bien situada que no podía 
dejar de hacer un papel importante en la 
vida de la Normandía, lo mismo que en 
la de Francia y de Europa. Ciudad a la 
que las letras, las artes, el comercio, la in- 
dustria, la política, reconocen como un 
centro encantador. 

Como ha dicho su alcalde, Rouen no. es 
solamente la ciudad del museo, .. sino la 
de “los museos”. En esta fórmula se nota 
el patriotismo local de su primera autori- 
dad, pero que se ve justificado por la rea- 
lidad. Y lo que es más simpático allí es 
que, al contrario de lo que suele pasar en 
las ciudades históricas, en Rouen las au- 
toridades respectivas se ocupan no sólo en 
la conservación de los tesoros de arte de 
sus museos, sino que aumentan cada día 
las colecciones. 

Hace poco, por ejemplo, las colecciones 
del Museo de Bellas Artes y las de Cerámi- 
ca fueron unidas en uno solo. Se trata 
de un edificio del año 1880, con domos, 
frontones, bustos, estatuas. 

La creación del Museo de Bellas Artes 
remonta al año de 1792; pero su verda- 
dera organización data del Primer lm- 
perio (1809), 
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A EERAVES DE TRIPOLI 


El barrio árabe de Tripoli. 


ESEMBARCAR en Trípoli de Africa (hay 
| ) otro en Asia Menor) es tomar inme- 

diatamente contacto con un mundo 
nuevo. Jl desierto, para llamar al viajero, He- 
ga hasta las puertas de la ciudad, y el largo 
barrio de Sciara Sciat que se alarga hacia 
Souk-el-Guimma, hacia Tadjoura, se ha ga- 
nado sobre las dunas movibles en un cuer- 
po a cuerpo incesante. La atmósfera del 
Sahara, la violenta luz de los grandes es- 
pacios rojos, son los estimulantes de los que 
sueñan con la penosa zambullida hacia el 
sur, en el desierto absoluto de los Montes 
Negros y de la visión roja... 

En ese rincón del Africa, cerrado a Jos 
europeos desde hace dos mil años, y donde 
los esfuerzos apasionados de Italia, desvia- 
dos al principio por la Guerra Mundial, no 
han logrado la pacificación total de la costa 
a Fezzan, sino desde hace cuatro años, la 
vida conserva su ritmo tradicional. 

La porción árabe de la capital tiende ha- 
cia el visitante una mirada que sigue siendo 
celosamente islámica o hebraica. Péro, a 
medida que uno se aleja de la costa y que 
se dejan atrás las grandes chacras italianas 
de la zona aluvionaria, la vida toma st mo- 
do original, que los colonizadores respetan 
escrupulosamente, no sin yuxtaponerle los 
progresos bienhechores de una civilización 
discreta. 

Los valles de Garian tienen una «altitud 
de ochocientos metros. Las ruinas romunas 
incontables, de varios sitios de trabajo 
atestiguan la riqueza agrícola de otros 
tiempos. 

Pero la región de Garian, fuera del agres- 
te cuadro de su actividad rural, reserva 
un asunto de estudio más apasionante aún. 
En venticuatro horas de alto se pueden vi- 
sitar las habitaciones trogloditas, dejando 
la aldea de Garian, muy moderna. 

Las “puertas” se abren en los flancos de 


las colinas. Los senderos son pedregosos y 
no escasos de yerbas, Los chicos, bochincheros 
c insolentes, se ofrecen como guías de los via- 
jeros. 

Una breve mirada en torno y se encuentra 
en un lugar de topos. Una aldea increible, don- 
de se ha vivido bajo la tierra. Algunas muje- 
res de la siniestra aldea salen de las cuevas. 


ENERGIA 


se adquieren con dos 
copitas diarias de 


Fibrol 


Tonifica y Nutre 


Fibrol hace completamente asimilable 
los alimentos y facilita la digestión 
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* médico 


Por el doctor JOSE J. REZAVAL 


Leontina, Buenos Aires, — Puede amamantar 
tranquilamente a su hijita. En lo que respecta a su 


reumatismo y al medicamento casero lan maravi-, 


Moso que le han recomendado, permitame que le 
indique la conveniencia, tanto por su salmi como 
por la de su hija, de atender seriamente su enfer- 
medad poniendose en manos de un médico y de- 
jendo de lado todas esas “panaccas” que le ofre- 
cen y que sólo sirven para perder tiempo y dinero. 


Preocupado, Tandil. — No encuentro el motivo 
que justifique su preocupación. Las “paperas” o 
parotiditis pueden pasar sín dejar ningún recuer- 
do doloroso para el enfermo. La complicación que 
wsted tanto teme es lo suficientemente ruidosa co- 
mo para no pasar desapercibida al médico ni al 
enfermo. 


Curioso, Capital, — Las ventosas actúan sobre 
la piel, sustrayendo una región de la misma a la 
presión atmosférica y provocando por este motivo, 
hemorragias de los vasos capilares. 

La acción descongestionante de las ventosas no 
es debida a la extracción de la sangre acumulada 
en un órgano y a su transporte hasta la piel, ya 
que esto es imposible por rasones anatómicas. 

Se cree que actúan mediante la prozocación de 
reflejos nerviosos que obran sobre los nervios 
vaso constrictores o bien, desencadenando choques 
humorales merced a la reabsorción de las peque- 
ñas cantidades de sangre extraída de los cafila- 
res. La mayor o menor intensidad de la marca 
que dejan, no depende de la gravedad de la afec- 
ción de que se trate, ni de la mayor o menor can- 
tidad de sangre localizada en los órganos. simo de 
la elasticidad de la piel y del vacio más o menos 
absoluto provocado artificialmente por el vaso de 
vidrio, Sea cual fuese su mecanismo de acción, 
el hecho cierto es, que la acción derivativa de las 
ventosas es de gran utilidad en un sinmúmero de 
afecciones, entre las cuales se encuentra precisa- 
mente la congestión pulmonar. 


Mamita, Corrientes, — El peso normal del re- 
cien nacido oscila generalmente entre tros y tres 
kilos y medio. Como cifras generales se debe 
recordar que el peso del niño-se duplica en el 
quinto mes y se triplica al cabo de un año. 

Para conocer, aproximadamente el peso que co- 
rresponde a su hijorde acuerdo con la edad pue- 
de recurrir al siguiente procedimiento: al peso que 
tenía el niño al nacer, agregue las cifras que re- 
súlte de la multiplicación del número de meses 
que tiene en la fecha por 600. E jemplo: al nacer 
3 kilos; niño de 5 meses; el peso será: 600 X5= 
3.5003. 000. (grs.) = 6.500 grs. 

La ictericia que suelen presentar algunos re- 
cién naciios, no tiene importancia, ya que no tar- 
dará en desaparecer espontáneamente. 


J. B. D., Entre Rios. — Dada la edad avanza 


da del enfermo y <el estado general del mismo, no 
creo prudente su traslado a esta capital. La insu- 
ficiencia cardiaca puede ser tratadu correclamon- 
te en cualquier lugar y por cualquier médico. 


Atribulado, F. C. S. — En primer término, es 
necesario practicar na investigación Luctoriolón 
gica para saber si la infección continúa, o bien, 
si los fenómenos que usted obserta son debidos 
a la irritación de la mucosa uretral por un exce. 
so de tratamiento. 


D. M. Rivero, Río IV, — La frecuencia y el 
carácter de esas deposiciones hacen pensar en una 
desintería de origen amebiano. El cxamen de las 
materias fecales dará la pauta para el tratamicn- 
to a seguir. 


Guillermo, Villaguav. — Esa telita que usted 
ha notado en la parte interna del ojo y que crece 
en dirección al iris ha de ser, sin duda, lo que los 
oculistas denominan “pterigion”, que significa "ali 
ta”. Generalmente aparece en las personas de 
edad y se atribuye a las irritaciones continuadas 
de la córnea, por el viento o el polvo. El trata- 
miento consiste en su extirpación quirúrgica. 


José M. N., Capital. — La mayor o menor diges- 
tibilidad de un alimento depende más que de su 
propia constitución, de la preparación culinaria a 
que se la someta, ya que medionte técnicas dis- 
tintas es posible variar la tolerancia para el mis- 
mo. Respecto a su pregunta, diremos que la di- 
gestibilidad del huevo está en relación inversa, 
con el grado de cocción de la albúmina esto es: 
los hucvos crudos o ligeramente pasados por agua, 
son fáciln.ente digeridos siendo ésta la forma más 
utilizada en dictética. Los huevos fritos son con- 
siderados como alimento “pesado”, bar el doble 
hecho de tener la albúmina intensamente coayula- 
da y de estar mezclados con grasa. 

En térmmos generales, los huevos contienen, 
término medio, de seis a siete gramos de albúmi- 
na y de cinco a cinco y medio gramos de grasa 
(esta última corresponde casi exclusivamente a la 
yema), además, la yema contiene abundante canti- 
dad de fósforo, albúmina, grasas y vitaminas, 


Lector de “Caras y Caretas”, Capital. — La 
angina de pecho no es una enfermedad, sino un 
conjunto de sintomas, un sindrome, que puede 
ser provocado por causas diversas, alyunas de ellas, 
de carácter grave, otras, las menos, «le pronóstico 
benigno. 

En lo que respecta a la acción de la nicotina 
como causa productora de angina al pecho, la ten- 
dencia actual tiende a restarle importancia, ya 
que las estadísticas demuestran que las crisis an- 
ginosas son tanto o más frecuentes en los que no 
fuman que entre los intoxicados crónicamente por 
el tabaco. 
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NOTAS 
de la 
CAPITAL 


Banquete con que 
fué obsequiado por 
un grupo de ami- 
gos.el señor Ernes- 
to J, Moss con mo- 
tivo de su enlace, 


Durante la inau- 
guración de los con- 
sultorios médicos de 
la Direxción de 
Educación Física. 
La Perfumería Du- 
barry donó el con- 
sultorio dental, 


Concurrentes al al- 
muerzo <riclo que 
el artista Miguel 
Angel Negri ofre- 
ció al escritor Ma- 
nuel Ugarte. en su 
estudio de Avella- 
neda, 
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Hermanas-bomberos 


El original cuerpo, durante uno de los simulacros. 


N el convento de Ushberg, donde la regla 
de clausura impide la rada de hombr 
las religiosas han org ñ ervici 


contra incendios, que eilas 

Periódicamente realiz: 
miento, en cuyos simuiacros revelan grandes ap- 
titudez y pericia. El material no es muy moderno, 
pues el peligro de ua incendio resulta poco ame- 
nazador, gracias a las prevenciones de la co- Las hermanas - bomberos usan máscara contra 
munidad, el fuego y un casco protector. 


Dos de las religiosas en pleno ejercicio. 


RICOLTORE 


Aceite para Mayonesas Y Ensaladas 
ENFERMEDADES DE LA PIEL 


En tods: las far- ECZEMAS, ACNES, SARPULLIDOS, PSORIASIS, BARROS, 
macias, desde QUEMADURAS, ETC., SE COMBATEN RADICALMENTE CON 


emiro PLECGTRO/EMA 


CARLITOS GARDEL Zónen tovo nocan orsoLto 
TUNER TOVLO HOGAR CRIOLLO 
Hermosa reproducción, a todo color, del retrato de Carlos Gardel, ejecutado por el pintor 
Willis; en cartulina de lujo de 37X53 em. con dedicatoria poética, No es fotografía; es una 
tricromía cuya presentación no ka sido superada por publicación alguna, lo que le cleva an 
su precio de venta. Valor del ejemplar 1 $ m/n. libre de gaxztos de envío al interior y 
exterior. Pídnlo en la librería de s*u lora''dad o barrio o an: 
callo SALTA 511. 


Edici Artísticas: SAL 
J 0) S E S. D E Y 0 R 0) > DT, rte —- Buenos Aires 


Tenga cuidado con las imitaciones; exija el sello de garantía _que Neva cada ejemplar. 


— DEBILES Y FALTOS DE VIGOR — 


es el tónico moderno que reconstituyeo, vigoriza el organismo, 
H E R GC U L ! la] A equilibra el sistema nervioso y devuelve la virilidad al hombre 
agotado. NADA HAY QUE LE IGUALE PARA DAR FUERZA. 
Venta en las principales Farmacias y Droguerías, 
Escriba hoy mismo. 


Remitimos folleto muy interesante para los hombres. 
G RA ha IS Se envía en sobre cerrado sin membrete, 
Laboratorios Medicine Tablets - Lavalle, 1079 - Buenos Aires, 
ad 
SABANONE VABENOS 
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SUPLEMENTO 


lors HECTORSGAVIN + GREY 


CLON CID DOS IDEN 


os ojos fosforescentes se torna- 
ban cada vez más brillantes. 
Mezclado con el olor inconfun- 
dible del musgo y la mamposte- 
ría húmeda, llegaba hasta sus na- 
rices el del fósforo amarillo. Era evidente 
que le habían propinado un cachiporrazo 
desmayándolo, luego lo ataron en el sótano y 
lo dejaron en medio de píldoras incendia- 
rias que probablemente refulgían cerca de 
algún material inflamable. 

¿Que había sido de la joven? ¿Sabría ella 
que él estaba condenado a morir? ¿Ha- 
bría tenido participación en esta última atro- 
cidad ? 


INFANTIL 


Y cayó al suclo cuan 
largo era, agarrando 
a Clarke por los to- 
billos... 


Vagamente, por su fuero interno, el chi- 
no abrigaba la esperanza de que no era así. 
Sentía lástima por ella... pero tampoco es- 
taba dispuesto a perecer, 

La píldora fosforescente más cerca se ha- 
llaba sobre algo, a unos sesenta centímetros 
del suelo; y era la más brillante de todas las 
demás diseminadas por los contornos. Ex- 
ploró con los pies hasta que tocó las patas 
de una mesa, luego buscó la manera de al- 
canzar la parte posterior de la misma, y 
echándose hacia atrás, la derribó estrepito- 
samente. 

El poroto de fósforo cayó apenas a dos 
centímetros de sus narices, dentro del charco. 
Su luminosidad disminuyó, y con eso termi- 
nó la utilidad que podría prestarle al crimi- 
nal, pero también dejó de ser útil para mís- 
ter Woo, Se incorporó penosamente y se 
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acercó tambalcante al punto Juminoso más 
cercano. 

El poroto fosforescente se hallaba entre 
virutas, sobre un cajón. Su luminosidad ha- 
bía llegado a un grado tal que su claridad 
permitía ver el papel y la madera de que se 
encontraba rodeado, 

Poniendo en distensión los músculos de 


la espalda, se inclinó para atrás todo lo que” 


pudo hasta que las cuerdas con que tenía 
atadas las muñecas quedaron apoyadas so- 
bre fósforo. Para lograrlo tuvo que calcu- 
lar al tanteo la posición, y en una ocasión 
sintió un horrible dolor en la muñeca; pero 
al producirse una llamarada detrás de él, ilu- 
minando el sótano, pudo llevarse el fuego 
consigo al volver a su posición anterior. El 
fósforo había quedado adherido a las tren- 
zas de la cuerda que comenzaba a quemarse. 

Luego sintió olor a cáñamo quemado, a 
carne asada. Sentía que las llamas le lamían 
sa epidermis. De pronto la espalda le produ- 
¡o un dolor insoportable. Tiró de las cuerdas 
y quedó sentado de cuclillas en el suelo. Se 
estaban consumiendo, 

Un momento más tarde volvía a tenderse 
sobre el piso húmedo con las muñecas y bra- 
zos en el charco, cuya agua fresca calmaba 
momentáneamente el ardor de las quema- 
duras. 

Cuando se levantó, ya las cuerdas se ha- 
bian quemado y estaba libre. Alegremente 
extendió los brazos. Ansiaba poder tener a 
su alcance sulfato de cobre para cortar la 
actividad del fósforo quemante que quedara 
adherido a su piel. Y echó a andar tamba- 
Jeante por el sótano en busca de una llave de 
luz eléctrica, que trataba de descubrir pal- 
pando las paredes. 

Después de lo que le pareció una eterni- 
dad, encontró lo que deseaba, junto a una 
escalera de madera que subía hasta una puer- 
ta cerrada. Y en el momento en que hacía 
girar la llave inundando al sótano de luz, 
un montón de virutas se encendió debajo de 
la ventana, llenando al poco espacioso sóta- 
no de un humo acre. 

Mister Woo estuvo moviéndose de un lado 
para el otro por espacio de algunos minutos 
en el sótano, muy atareado, y cuando final- 
mente subió la escalera, todos los admini- 
culos incendiarios estaban amontonados de- 
bajo del grifo abierto, cuyo goteo había pra- 
lucido el charco dentro del cual permane- 
riera con la cabeza. 

La puerta estaba cerrada sin cerrojos, La 
abrió y se encontró en una amplia cocina a 
través de cuyas ventanas penetraba la luz 
del día. 

No se ota ninuún ruido, En un rincón se 


veía un tanque para agua, recubierto de 
planchas de cobre. Sin demora sacó una taz: 
de la válvula de drenaje colocada en el fon- 
do y derramó el líquido verdoso sobre sus 
muñecas ardientes e inflamadas. El agua po- 
table dentro del cobre a menudo forma el 
sulfato. 

Terminada esta operación, buscó, y en- 
contró, unos trozos de lienzo dentro de un 
cajón, y con unas gotas de aceite comesti- 
hle, se hizo unas compresas calmantes y ven- 
dó después las llagas. Sólo cuando cesó el 
dolor y calculó que todo el peligro de que 
las quemaduras se inflamasen había desaj:a- 
recido, entró al vestíbulo y dirigió sus pasos 
hacia la habitación de J. J. Meldon. 

La cabeza pelirroja del dueño de casa ya- 
cía recostada sobre una almohada. Su en- 
juto rostro era inexpresivo en el sueño. Mís- 
ter Woo lo sacudió. Meldon se movió y abrió 
los ojos, pesados por los efectos de alguna 
droga estupefaciente, 

-— ¡Qué pasa!... ¡Qué!... 

— ¡Cálmese ! — murmuró el detective en:- 
no, — Levántese y vistase. 

-—¿Para qué? ¿Corremos algún peligro ? 
¿Se ha vuelto a incendiar Ja casa? 

— Esta vez no. En cuanto a peligro... 
creo que les llegó el turno a los criminales... 
Voy a efectuar un arresto. Vistase en se- 
guida. 

Meldon no hizo más preguntas. Parecin 
ya repuesto del envenenamiento de la noche 
anterior, Siguió al chino a la planta alta. 

— Ante todo — dijo el detective, -— voy a 
hacer una visita al pintor Lance Hislop. 

—Esa es la habitación que él ocupa. 
¿Quiere usted decir que es é] quien cometió 
el crimen? 

Una puerta se abrió en el vestíbulo. Clarke 
Rolf, con su rostro ensombrecido, invisible 
en la obscuridad, miró hacia afuera. Su 
voz parecía trémula de emoción y denotaba 
Ja tensión nerviosa de que se hallaba po- 
seído. 

-—¿Quién anda ahí? ¿Quién?... ¡El 
chino! 

Terminó la exclamación en un tono de 
voz chillón. Mister Woo se acercó a él, me- 
tiendo penosamente las manos en los holsi- 
Jlos laterales del saco. 

— ¿Dónde está su hermana? — le pre- 
guntó en un acento vibrante y enérgico, 

— ¿Mi hermana? 

— ¿Dónde está Sadine Rolf? 

Clarke lo miró con ojos fulgurantes. La 
frente, iluminada ya por la luz que el chino 
acababa de encender, estaba húmeda y lívida. 

— Se encuentra en su habitación, Puede 
usted Hamarla, si quiere. 
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La puerta de enfrente se abrió brusca- 
mente. Sadine, completamente vestida, como 
estuviera seis horas antes, asomó la cabeza. 
Su rostro denotaba fatiga y preocupación. 
Miró al trío. 

—Jle oído... — comenzó a decir. 

— ¿No te acostaste todavía? — inquirió 
Meldon con asombro, 

— ¡Chitón! —. Mister Woo pronunció la 
palabra con gesto represivo. — ¿Dónde me 
dejaron anoche, después de ser atacado? —- 
le preguntó a Sadine. 

La joven se balanceaba como un junco 
azotado por el viento, Sus ojos tenían un 
brillo mate y sus miradas estaban fijas en el 
lado opuesto del vestíbulo. 

— Lo llevaron a la calle, 

-— ¿Quién me llevó? 

— ¿Por qué?... ¿Por qué?.., — balbu- 
ccó la joven. 

Meldon se sintió súbitamente presa de 
una violenta ira. 

— Si se ha intentado cometer otro crimen, 
yo... — exclamó fuera de sí, 

—¡Chitón! — volvió a repetir el chino. 
— ¡Permítame que yo haga el interroga- 
torio! 

— ¿A quién va interrogar y por qué? — 
dijo una voz ronca detrás de ellos, y al vol- 
verse, el detective se encontró con el artista 
pintor que, ajustándose una salida de baño, 
avanzaba por el corredor en dirección al gru- 
po. — ¿Qué significa esa reunión? — prosi- 
guió en tono irritado, aunque en su semblan- 
te se advertía cierta aprensión, 


El detective chino volvió el re- 
vólver contra el artista pintor. 


— Se han cometido crimenes — explokó 
colérico Meldon, — Anoche se me quiso en- 
venenar, y estoy seguro de que mi hermano 
murió de resultas de haber ingerido los hon- 
gos no comestibles que crecen en el terreno 
del fondo de esta casa. Y todos estos incen- 
dios producidos en la casa... Este es el 
señor Woo, un detective a quien contraté en 
Nueva York, 

— ¡El vendedor de baratijas! — exclamó 
estupefacto Lance Hislop. 

— Le digo que es un detective — corrigió 
Meldon, irritado. 

— ¿Y qué es lo que ha descubierto, des- 
pués de todo? — preguntó son sorna Hislop. 

Sadine se apoyó contra el marco de la 
puerta de su dormitorio, Parecía a punto de 
perder el conocimiento, 

— Casi estuve por acusarte de asesinato, 
anoche — dijo de pronto. 

— ¡ Cállate! — rugió su hermano, 

— ¿Acusarme? — repitió Hislop volvién- 
dose hacia ella, 

—¡Sí! — la joven pronunció esta afirma- 
ción con voz trémula. 

La sangre subió a las majillas de Hislop. 
Enfurecido gritó: 

— ¡Eres una trai...! — no terminó la 
frase, Se contuvo. Mister Woo había inter- 
cedido en su favor. 

— No; ella no es ninguna traidora, aunque 
diría que es algo tontuela; me dijo que usted 
la inducía a modelar figuras de cera, porque 
temió que la autoridad prendiese a alguien, 
Usted no dió muerte a Jack Meldon, ni al 
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mucamo Pierre, ni intentó envenenar a este 
caballero que le hizo la promesa de entre- 
garle diez mil dólares, 

— ¿Murió Pierre? — preguntó Hislop con 
visible emoción. 

-— Fué apuñaleado en el edificio incen- 
diado, mientras usted discutía con la seño- 
rita Rolf en el garage. Yo soy testigo de que 
usted no pudo haberlo matado; pero... 
¿dónde estaba Clarke Rolf cuando Pierre 
encontró la muerte? — Mister Woo se vol- 
vió hacia el hermano+de Sadine. — Pierre 
falleció porque el asesino creyó que él había 
descubierto su culpabilidad, al encontrar la 
cera y el fósforo amarillo, 

El rostro sombrío de Clarke era un estu- 
dio de expresiones. 

— En ese momento me encontraba en la 
biblioteca con Meldon — exclamó. 

Hubo un breve instante de silencio. 

— ¿Cómo sabe usted — murmuró luego 
el detective chino en voz baja — a qué hora 
fué atacado el mucamo? 

— YO... yO... 

— Además — interpuso con acento agrio 
Meldon, — no estuvo conmigo en la biblio- 
teca sino uno o dos minutos después de la 
cena, y se marchó cuando yo comenzaba a 
heber mi café, Y esto me hace recordar que 
cuando regresé a buscar el libro sobre Magia, 
que estaba en el estante, usted estaba cerca 
de mi sillón, Clarke. ¿Qué hacía alli? ¡ Cie- 
los! ¡Fué cuando evenenó el café que yo 
iba a tomar! 

— ¡Ustedes han perdido el juicio! — vo- 
ciferó Clarke Rolf retrocediendo hasta pe- 
netrar en su dormitorio, 

Mister Woo agarró a la joven por la mu- 
ñeca. pi 

— ¿Le hizo usted imágenes a ese hombre? 

Sadine asintió con un movimiento de ca- 
beza. La emoción y la pena le impedían ex- 
presarse verbalmente, 

.— ¡ Mientes! ¡Ella está faltando a la ver- 
dad! — gritó Clarke y cerró con violencia la 
puerta de la habitación; pero la cerradura 
quedó trabada en un pliegue del saco del de- 
tective chino, y no pudo cerrar, Mister Woo 
apoyó las espaldas sobre la puerta e hizo 
irrupción en la pieza al abrirse bruscamente. 
Pero se detuvo a tiempo, en puntas de pie, 
para observar a Clarke que parecía loco de 
furor. Sobre la cama había una valija abier- 
ta, y dentro de ella, cuellos, camisas, una bo» 
tella parada y con tapón cuyo contenido no 
era otra cosa que varillas de cera de color 
amarillo, con fósforo 
humedecido en agua. 
De esa valija Clarke 
extrajo un revólver de 


Héctor Gavin Grey 


Di¡BUJOS DE RECHAIN 


caño corto y “magazine” con capacidad para 
diez tiros, con el cual apuntó al pecho del 
señor Woo. — ¡ Márchese de aquí, 0...! 

— Una muerte más no puede alterar ma- 
yormente las consecuencias — replicó el de- 
tective chino con voz suave pareciendo que 
se retiraba. — Usted ha matado por el fuego, 
por el veneno, y por medio de eméticos des- 
pués del veneno, ya que aquellos hacen inten- 
sificar el sufrimiento. 

Bajó la cabeza y su cuerpo se inclinó hacia 
adelante, dando la impresión de que estuvie- 
se por retirarse, hasta que sus piernas se do- 
blaron, y cayó al suelo cuan largo era, aga- 
rrando a Clarke Rolf por los tobillos, 

El revólver vomitó fuego hacia el techo 
al caer el que lo empuñaba para atrás, gol- 
peando con la cabeza en el costado de la 
cama. Mister Woo extendió un brazo y cap- 
turó el arma. Detrás de él Sadine proferín 
gritos de dolor. 

El detective oyó al gruñido gutural de 
Hislop y la exclamación triunfal de Meldor. 
Y cuando se levantó, las esposas aseguraban 
ya las muñecas de Clarke Rolf. Meldon es- 
taba dando órdenes al artista pintor para que 
abandonase inmediatamente la casa. Proba- 
blemente habría adivinado la actitud bruta! 
que asumiera hacia Sadine, la joven a quien 
él amaba en silencio. 

Pero míster Woo intervino: 

— Olvida usted que Hislop debe prestar 
declaración — observó. 

— ¡Tiene que retirarse de mi casa! — in- 
terrumpió Meldon iracundo, 

— En este caso me lo llevaré a la comisa- 
ría junto con Clarke, para que rinda testi- 
monio — dijo mister Woo. 

Hislop parecía furioso, 

— ¡Usted no va a hacer nada de eso! -— 
gritó con voz ronca. 

El detective chino volvió el revólver con- 
tra el artista pintor. 

— He dicho que lo llevaré a usted coma 
testigo — repitió, y en su acento se advertín 
una nota vibrante de energía, 

El pintor lo miró con tamaños ojos, trag” 
en seco, y calmándose súbitamente, retroce 
dió hasta entrar en su habitación para termi- 
nar de vestirse. Meldon, vivamente emocio- 
nado, estrechó la mano del chino, al propi 
tiempo que le decía: 

— Usted... hizo más por mí esta noche que.. 

Mister Woo lo interrumpió. Con una mi- 
rada significativa hacia la joven, cuyo rostro 
estaba apoyado contra el hombro del peli 
rrojo, exclamó: 

— ¡Sí!... puede usted 
enviarme. . ¡las invi- 
taciones para st boda! 
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CARAS Y CARETAS 


Chinche Poroto y los suyos 


Por PERCY L, CROSBY 


LAS GRANDES INDUSTRIAS EMPIEZAN ASI 


2 »=— Hola, señor Chinche Porutol ¿Qué hace? 3 — ¡Ojgalé! ¿Y qué motor Je va a poner? 
— Fnbrico un nuevo vehículo. —Uno de ocho cilindros callados. 


4 -—— Muy bien, y ¿qué clase de carrocería? —¡Pa... jaritol ¡Qué liness modernas!,.. 
— Ultimo modelo de cuatro puertas cerradas. 5 


-——¿Ya está listo, Chincho Poroto? 


G Sí, neñor periodista; estoy listo, 


7 — ¿Qué pasa, periodista? 
-— Esperame un rato y no to arrepentirás. — Tomá: querosén y fósforos; prendele fuego y 
empezá de nuevo. 
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DON JUAN de 
im iMALERADEOD 


, ) MS 


BIOGRAFIAS DE 
LOS PERSONAJES 
DE HISTORIETAS 


TANDO aun era un niño — porque don Juan 
de Malempeor también lo fué — nadie hu- 
biera supuesto la vejez que lo esperaba; es 
decir, no una vejez con achaques, sino pre- 
matura y en cierto modo ágil, sobre toda 
cuando el pobre don Juan pone pies en pol- 
yorosa. Juancito, así le llamaban sus padres, quienes ci- 
fraban en su aiño grandes esperanzas, demostró desde 
que dejó el chupete marcada tendencia a caminar, por 
lo cual no hubo necesidad de ayudarle con el caminador, 
El agua constituía uno de sus peores enemigos. La vez 
que Juancito se bañaba era un acontecimiento celebrado 
en toda la casa y sus vecindades. Llegó a aprender al- 
gunos versos que los recitaba tartamudeando en las sobre- 
mesas familiares, al final de los cuales le regalaban cara- 
melos y masitas. Cuando cumplió siete años ingresó en 
el colegio. ¿Será preciso, queridos lectorcitos, describir 
los inaumerables dolores de cabeza que proporcionaba 
a sus maestros? ¡Qué niño desaplicado! Eso sí, todos, 
sus padres, sus maestros, sus condiscípulos recono- 
cían en Juancito un extraordinario ingenio; pero 

un ingenio puesto al servicio de las más audaces 
diabluras. El siempre se arreglaba para salir airo- 

so. De donde no salió así fué de la escuela, 

pues un día lo expulsaron, y sus padres, cuan- 

do ya grandecito, también lo mandaron con 
la música a otra parte. De más está agre- 
gar que nuaca logró trabajar en nada 
útil. Así pasó unos años hasta que el 
dibujante norteamericano, mister C. D, 
Russeil, lo apresó entre sus pinceles; 

y lo expone desde entonces ante log 

ojos del mundo como la muestra 

más acabada y completa del ato- 

rraote simpático e ingenioso, 

que nunca pide limosna para 
comer, aunque se coma algu. 
nas veces palizas y sinsabo- 
res. Cierto que don Juan 
de Malempeor es un ato- 
rrante simpático, pero 
atorrante al fin; ejem- 

plo, niños, que no les 
aconsejamos seguir. 
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UN IMITADOR DE CARLITOS 


“NUEVA VIDA DE PERROS” 
O 


4. 
VA 
< E S 
Mit. TE 
— Trompifaicám, conozco una cocina donde podemos — ¿Habrá carno y huesos,. Carlidoguito? 
matarnos el ragú, sj vos me asustás a la cocinera. — Te digo que aquélla es la cocina de Jauja. 


—A mi juego me ham llamado. Vamos a comer. 


0 
AS 
Es v 
Q 
.S 2 d 
45 
AZ 
¿Cuál de las dos te gusta más? — Me parece que vuelve la cocinera con un palo. 
—A mí, dos. — Voy a ver, 


Y 
Cr 
TE q io CC 
— Aprovechate, gaviota. Primero, la que se íbe a — Ha venido el agente, novio de la cocinera, y se 
comer rompifoicán; después, la mía, las llevó a la comisaría. 


=— ¡Y vos vas an ir a la Asistencia! 


--Lo que te salva es que no me gusta la carne de 


perro. Yo no soy “antropófago” de cuzquitos, 


— Che, Carlidoguito, ¡cómo tenés las narices, después de comer perdices!... 


. 
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; . En su humilde negocio, el sastre Homespun con- “He pasado — decía — por la Puerta del Infierno 
1 > En: e o] eri ¿as hr 2 epinba con un joven aldeano mientras daba las 3 en el estrecho de Long-Island. Es un paraje pelí. 
U > va Norte América) se había lanzado a la calle últimas puntadas al traje de éste. Hablaba de las grosísimo. El agua forma allí horribles torbellinos. 
para festejar una victoria de las armas inglesas. muchas travesías que tuvo que hacer por el mar. Hierve y ruge ferozmente en medio de los arrecifes. 


“Se llama rojos a esos bandidos porque están 
sedientos de sangre. En cuanto al buque, es igual- 
mente llamado el barco rojo, porque no ha vuelto 
ninguno de los infelices que han subido a su cubierta. 


“Los marinos más bravos prefieren raufragar a 

divisar las velas de ese maldito corsario, Nadie 7 
intenta abordar a un enemigo que al primer disparo, 
de cañón iza al tope un pabellón sangriento. 


“Capitanea una banda de forajidos sin fe ni ley. 
5 Y todos ellos están sedientos de sangre. Se cuen- 
ta como cierto que han realizado en el mar espantosos 
estragos contra los indefensos barcos mercantes. 


“Es lo que nodie supo explicarse, Pero el he- 
cho resulta comprobado. El marino tomó nota 
de las características del barco rojo, a fin de reco- 
nocerlo si el azar lo coloca de nuevo a su vista. 


“Lo vió tan bien como yo te estoy viendo a ti. 
Y se acercó a él llevado por la tempestad y al 


11 


“Cuenta que el pirata tenía los cabellos del color 
9 dol sol cuando se ve a través de la niebla, y sus 
ojos despedían chispas con tal brillo, que no era po- 
sible sostener por breves segundos se feroz mirada. 


10 


amparo de la noche obscura”. “Si la noche era obs- 
cura — dijo el aldeano, — ¿cómo lo pudo ver? 
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“Además, los piratas cruzan aquellas fatídicas 

olas. Y, para aumentar nuestro pánico, se habís 
señalado la presencia del célebre Pirata Rojo, un hem- 
bre de corarón duro e instintos sanguinarios, 


8 “Yo conozco a un hombre que hizo un viaje en 
un velero cuyo capitán, durante una borrasca, 
había pasado a cien brazas del barco rojo. Por fortuna, 
el corsario estaba ocupado en luchar con la tempestad 


VE | 


“Por los detalles que me dieron, debe parecerse 
a ese negrero, fondeado en nuestro puerto des- 
Y, diciendo esto los dos se 
ssomaron a la puerta para contemplar la extraña nave. 


(Continuará en el próximo número) 
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do hace una semana”. 


CARAS Y CARETAS 


Para que tú, pibe, aprendas a colorear, te ofrecemos este dibujo en dos 
formas: la de arriba servirá para guiarte: la de abajo, para que compruebes 
tu habilidad. 
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CARAS Y CARETAS 


PALABRAS CRUZADAS 


PROBEEMA NUMERO 8 


HORIZONTALES 


E 
ps 


10. 


pun 
un 


_ 
pa 


. Aplícase a la persona o cosa 


. Ponipa, fausio (5). 
. Uan de 


. (Tio) Personificación del go- 


. (Pedro de) Escritor chileno 


Facilidad en perdonar (11). 
En sentido figurado, confíu- 
sión, desorden (4). 

Dios del Amor entre los grie- 


go3 (4). 


distinta de aquella de que se 
habla (plural, masculino) (5). 


las dos formas del 
dativo y acusativo del pro- 
nombre personal de primera 
persona, en género masculino 
o femenino y número plu- 
ral (3). 


bierno o de los ciudadanos de 
l=+ EE. UU. de Norte Amé- 
ma 63) 


del siglo XVI autor de un 
poema “El Arauco Domado”, 
inspirado en la “Araucana” y 


celebrado por Lope de Ve: 
ga. (3). 
17. Moneda de oro japonesa (3). 
18. Prefijo que significa tierra, y 
entra en la composición de 
muchas palabras (3). 
19. Entre los primitivos escan- 
dinavos, Dios del True- 
no (3). 
20. Cabriolé de dos ruedas, de Inelaterra, en que 


32. 


VERTICALES 
1, 


6. 
7. 


. Natural de Cerdeña 
28. 
30. 
. (Clemente) 


. Nacido (4). 


. Revés o espalda de 
. Costumbre, 


. Prefijo que significa 


el cochero ocupa un asiento elevado detrás de 
a caja del carruaje (3). 


. Planta liliácea, cuyo bulbo, de olor fuerte se 


usa como condimento (3). 


. Aparejo de hilos, cuerdas o alambres, tejidos 


en malla, para pescar y cazar (3). 

(5). 

Ejecuto una cosa a ejemplo de otra (5). 
En la Argeatina, teruteru (4). 

lagenie- 
ro francés, inventor 
de un micróícno y 
precursor de la avia- 
ción (4), 

Provocará la privación 


de la sensibilidad (11) 


Dicese del hereje que 
niega el culto debido 
a las imágenes (11). 


una cosa (5). 
hábito 


(3). 


nuevo (3). 
Grueso, gordo (5). 
Novena letra del al- 


A O 


La solución en el próximo número, 


Solución del problema número 7. 


fabeto griego que corresponde a nuestra i vo- 
cal (4). 


. Que produce admiración (femenino) (11), 
. Conde romano de las Galias, vencido por Clo- 


doveo en Soissons (430-486) (7). 
. (Federico) «célebre pintor religioso italiano, 
imitador del Correggio (1528-1612) (7). 


. Edificio alto y fuerte para defenderse de los 


enemigos desde él o para defender una ciu- 
dad o plaza (5). 


21. El conjunto de freno, rienda, y correaje para 


la cabeza dei caba- 

llo (5). 

Dícese de una especie 

de uva blanca y de su 

veduño; es de holle- 

jo grueso y duro (4). 

25. Hijo de Erebo y de 
la Noche y padre de 
la "Tierra, el Cielo y 
el Mar, según la cos- 
mogonía griega (4). 

27. Uno y uno (3). 

29. (Angel) Cardenal ita- 
liano, de la compañía 
de Jesús, bibliotecario 
del Vaticano. Descu- 
bridor de los antiguos 
palimpsestos, que pu 
blicó, haciéndolos le- 
gibles. por medio 'de 
va procedimiento quí- 
mico (1782-1854) (3) 


26. 


NOTA. — Los números que figuran al final de las explicaciones, indican la cantidad de letras de cada palabra. 
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CARAS Y 
CARETAS 


¡NO ME DIGA, CHE!... 


Ó Que la visita a Radio Belgrano 
de los escolares santiagueños deparó 
una agradable sorpresa a los radioes- 
cuchas, pues todas las voces de los 
pequeños visitantes resultaron extra- 
ordinariamente microfónicas, hasta 1 
punto de que se las quisierzn para sí 
muchos de los locutores más califica. 
dos del ambiente. 


O Que la orquesta de Enrique Lo- 
muto, que actúa en Radio Callao, ha 
interrumpido sus audiciones para em- 
barcarse rumbo al Brasil. 


0 'Qua la novela radial de Salvador 
Riese, denomida “Chimango”, es muy 
sintonizada en Radio Callao. 


OQ Que Salvador Riese es uno de los 
pocos autores radiales que sabe lo 
que es el campo. 


O Que aumenta el éxito de las audi- 
ciones “Nuestro ejército”, en Radio 
Municipal. 


O Que la concertista de arpa, Tosca 
Barbacci, en Radio Spléndid, desarro- 
lla una interesante labor artística. 


OQ Que ha recrudecido, con caracte- 
res alarmantes, la plaga de los hu- 
moristas de la radio. 


ÓO Que casi todos estos humoristas 
han descubierto algunas viejas co- 
lecciones de aquellos almanaques que 
facilitaban la laboriosa digestión de 
nuestros abuelos, y ahora, a nosotros, 
los nietos, nos endilgan de nuevo los 
mismos chistes, 


O Que algunos de estos chistes son 
tan viejos y conocidos que están pi- 
diendo a gritos una inmediata jubi- 
lación, 

9 Que el hecho de que estos humo- 
ristas propalen impunemente sus Ye- 
fritos, prueban a que desdichada 
altura han quedado reducidas las 
direcciones artísticas de las broad- 
castings. 


0 Que muchos radioescuchas se que- 
jan de la poca importancia que las 
broadcastings (léase los avisadores) 
dan a los concertistas de piano. 


OQ Que, si los que “mandan la para- 
da”, quisieran utilizarlo, tendríamos 
un excelente plantel de concertistas 
de piano, que, sin duda alguna, ele- 
varían considerablemente el nivel ar- 
tístico de los programas. 


O Que, por lo visto, para los que 
“mandan la parada” no existe más 
número de éxito que los chilladores 
de] tango, los conjuntos de ladrado- 
res o las compañías de exiliados del 
arte teatral, 


O Que, tarde o temprano, han de 
salir de su error. » 


a 


- h- 


A=-D=-1I-0 


LA RADIO Y 
EL TEATRO 


En números anteriores nos hemos ocupado ¿Je esta 
cuestión, que en ciertos momentos ilegó a acaparar 
la atención de los dirigentes teatrales. ¿Deben o no 
radiarse las obras que se representan en los escena- 
rios? ¿Aumenta o no el público y el éxito de las obras? 

«La sociedad de empresarios ha dado ya su opinión 
prohibiendo, a partir del primero de agosto, la pro- 
palación desde los escenarios. 

Opinamos que esta resolución ya estaba tardando. 
La situación, al respecto, no creaba más que protes- 
tas: protestaban los actores radiales desplazados de 
los programas nocturnos. protestaban los empresa- 
rios que no podían pagar la propalación de las obras; 
protestaban los radioescuchas, que ya se conocían las 
obras de memoria. 

El único que no protestaba era el broadcaster. 
Pero... ahora le liega el turno de protestar, 


AUDICIONES 
RECOMENDABLES 


Dúo de las hermanas Omar, cancionistas, en Ra- 
dio Sténtor; los martes, a las 17.45, 18,50 y 19.45; 
y los jueves, a las 17.45, 19.15 y 20, 


Ruiz-Acuña, dúo criollo; en Radio Fénix; lós lu- 
nes, a las 10.30, 12.30 y 13.45; miércoles, a las 
ca 12.30 y 14; y jueves, a las 19.30, 20,30 
y 22. 


María Angélica Funes, concertista de guitarra; en 
Radio Excelsior; los viernes, de 17.15 a 19.30. 


Istcan We'shaus, orquesta cíngara, en Radio Ex-* 
celsior; los martes, de 20.15 a 22.15; los sábados, 
de 21 a 22.15; y los domingos, de 17 a 20, 


CORREO DEL 
RADIOESCUCIHIA 


4 Porteño, Ciudad. — Por la mitad del dinero que usted 
menciona, puede tener un buen receptor para onda larga 
y carta. 


A Esteban Miró, Capital. — Mercedes Simone no actúa 
porque una luxación en un pie la retiene en cama, 

A Dúo sin guitarra, Capital. — En efecto, el cantor que 
usted menciona imita a perfección la voz y el modo de 
Gardel. 


e [e e 


h 


MARIA SUASNABAR, nota JOAQUIN CLEMENTE, des- 

ble concertista de piano que  tacado director de orquesta 

se luce en sus audiciones er que actúa en Radio Fénix al 

Radio Municipal, frente del conjunto de la Sin- 
fónica Femenina, 


O Biblioteca Nacional de España  . 


COCKIAIL 7 <-- 


LAS PROTESTAS DEL PUBLICO 


Señor Jefe de la Sección Radio, “Caras y. Caretas”. 
Muy señor mío: Voy a aprovechar el espacio que 
esa revista reserva dan gentilmente a los que con raso- 
nes de peso quieren protestar, para hacer oír mi modesta 
wos en este asunto de las transmisiones de las obras 


teatrales. 


Una entidad de empresarios las ha prohibido de raíz, 
es decir se ha enojado y el enojo en este como en todos 
los negocios, es mal consejero. ¿Por qué no reglamentar 
en vez de prohibir? Por ejemplo: podrían aulorisarse la 
transmisión de los estrenos y de las obras que pasaran 
de aun determinado número de representaciones, 

Modestamente, opino que siempre es mejor reglamen- 


tar que prohibir. 


Soy un sincero admirador de esa gran revista, y quedo 
) Y » 


a sus gratas órdenes, 


El Espectador Desconocido 


AVISO 


Se necesitan urgentemente 
varios locutores que sepan ha- 
blar en castellano. No importa 
que ignoren él inglés, el fran- $ 
cés o el italiano. Deben, por lo 
menos, hablar en castellano. 
Rresentarse en los programas 
Prieto. No se admiten madru- 


gadores. 


ANDRES DALMAU EN 
RADIO SPLENDID 


Este violinista, que viene precedido de gran fama, 
hu sido contratado por Radio Spléndid para dar cuatro 
conciertos que se irradiarán probablemente en los pri- 
meros dias de agosto próximo. 

No hay duda de que es ésta una gran adquisición 
de la porular radiodifusora que continúa, por otra par- 
te, señalándose por la preocupación constante de elevar 
el nivel artístico de sus programas. 


EDUARDO PERALES 
cantor nacional que ha ini- 
clado sus audicionos con €xi- 
to en Radio del Pueblo. 


la que realiza una interesan- 
te labor artística en Radio 
Excélsior, 


¡SACUDIENDO 
EL COCOTERO! 


A quel cantor adquirió de golpe la 
soñada celebridad, pues declaró 
que no fué nunca amigo del malo- 
grado Gardel. 


E l encargado del “noticioso” de 
la broadcasting era tan entu- 
siasta de la fidelidad que leía las no. 
ticias hasta con las erratas tipográfi- 
cas del diario del que sacaba su 
“noticioso”, 


quel comerciante exigió um 

“speaker” tartamudo, pues de esa 
manera sus productos eran anuncia» 
dos varias veces más que sus rivales 
en el mismo espacio de tiempo. 


E 1 fabricante de paraguas eligió 
como característica de su audi- 
ción el famoso “Dúo de los para- 
guas”. 


Y otro fabricante de bicicletas 
eligió para lo mismo “La polca 
del espiante”., 


CUATRO 


EAGLES, 


Para 
BLACKIE Y”"S80838 
MD CHA CAOS 
en 
“AHORA SOY UNA DAMA”, 
canción, en 
RADIO MUNICIPAL 


PROFANACION 
— ¿Dice aque este aparato tiene cinco 
lámparas? Es raro, pues alumbra muy poco. 
(De “Le Miroir du Monde”, Paris) 
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CARAS Y CARETAS 


Cordero cruzado, con las caracteristicas de oveja 
de montaña saltando un cerco; tiene tanto pelo 
como lana en su cuerpo. 


se puede purgar a los niños 
y mayores sin que lo sepan 
ni exigirles dieta, 


o 


A repunancia y relajamiento de €2- 

tómago Que producen en general to 

dos los burgantes y laxantes, y la 
necesidad de guardar dietas que exigen la 
mavoría. constituyen basta el presente el 
problema más dificil de la terspeutica Ín- 
faotil Hoy se puede conseguir un electo 
evacuante suove y seguro sin que se en- 
tere siquiera la persona que se desee pur- 
gnr, administrándole una taza de (leche. 
enfé con leche u otro alimento análogo, 
al cual en Jugar de azúcar se le ecna, 
según la edad, una o más cucharaditas 
de AZUCAR COLLAZO. lo que no altera 
en lo más mínimo el sabor y permite co- 
mer cualquier otro alimento, 


Tomado une o dos veces por semana, cons. 
tituye el mejor laxante para los estreñi- 
dos, enfermos de la piel, corazón, estó- 
mago, riñones, hígado e intestino, Yu 
eficacia en igual en todas las edades. no 
ofreciendo peligro alguno por ser comple- 
tamente inofensivo, 


PIDA FOLLETO GRATIS A LA 
FARMACIA DEL CONDOR - ROSARIO. 


Inventos y curiosidades 


A 4 
ES y po 


“Maquina memoria'” que emplea la policia nor» 

teamericana para recordar números de automó- 

viles, cifras seriales de billetes e impresiones 

digitales. Suena una campanilla cuando afa- 
rece el número que se busca. 


> 


Una serie de ranuras finas cortadas transversal- 
mente en la banda de rodamiento de una goma 
de automóvil, reduce al mínimo el riego de 
patinar. Las pequeñas ranuras agarran mejor 
el suelo que la banda común, eliminando en las 
calles resbalosas muchos peligros. Se puede 
aplicar tanto a las gomas viejas como a las 
nuevas. 
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MISTER DUNCAN, 


profeta que viste 
de los días 


Mister Duncan, tal cual recorre el mundo buscando 
adeptos. 


s hermano de Isidora Duncan, la extraordi- 
naria bailarina a la cual, hace algunos años, 
el público porteño no quiso tomar en serio. 
Es natural de los Estados Unidos, pero suele an- 
dar por las calles de todas las ciudades de Euro- 
pa con la indumentaria de un griego de los días de 
Pericles. Actualmente, vive en París y ha insta: 
lado su “Akademia” en una de las cailejucias de 
la orilla izquierda del Sena, Ea su instituto, mister 
Raymond Duncan asegura dar con eficiencia lec- 
ciones de las siguientes disciplinas: arte, liloso- 
fía, música, teatro, danza, gimnasia, pmtura, 
escultura, oratoria, periodismo, cocina, tejido, de- 
coración, imprenta, fundición, poesía... Además, 
los viernes por la tarde, previo el desembolso de 
unos pocos francos, quien quiera disipar su tedio 
puede asistir y participar en Jos diálogos socráti- 
cos que sostiene míster Duncan con el púbiico, 
Mister Duncan tiene sus discípulos, los cuales, 
siempre que el tiempo y sus afecciones reumáticas 
lo permiten, visten también de griegos. Con ellos 
efectúa sus jiras por los países europeos. Ásegura 
€] haber hecho la felicidad de Albania y haber re- 
tornado a la Grecia contemporánea a un estado de 
dicha similar al de los días de Platón. Asegura 
haber estado en Inglaterra; pero, suele callar mo- 
destamente los detalles de la recepción que le dis- 


el incomprendido 
como un griego 
de Pericles 


pensaron los obreros de Londres cuando les dijo 
que lo. que debian exigir no era más salario sino 
más trabajo... 

Raymoud Duncan, por lo que se ve, es un espí- 
ritu de excepción. Es algo así como un iluminado 
con sus vistas al proselitismo. En una de las pla- 
cas de su “Akademia” diícele al que pasa: “Apro- 
vechad de la desocupación y aprended un nuevo 
oficio”... 

Predica que la naturaleza es una cosa horripi- 
lante, cruel, monstruosa, Profesa el odio a la Na- 
turaleza y al sistema económico que sobre ella se 
ha fundado. Señala el fin de la era industrial, 
Declara que la política es un juego despreciable de 
aspirantes a funcionarios. Muestra los errores del 
materialismo histórico... 

“Dejadme hacer, le dijo, por ejemplo, al perio- 
dista español Vicente Sánchez Ocaña y montaré 
en vuestro país el hilado de lana a mano en tales 
condiciones que no habrá que temer la compcten- 
cia de las máquinas”, 

Es un iluminado que odia a Carlos Marx y no 
vacila en declarar, entre suspiros, que las manos 
del hombre sou la maravilla más grande de la 
creación, 

Pero, las gentes no quieren seguir sus pasos. Le 
persiguen por los bulevares de Párís y, en más de 
una oportunidad, ha retornado a su “Akademia”, 
sín sandalias y con la helénica túnica hecha 
Jirones. 


Consúltenos por cualquier informe sobre 08 
tas especialidades o solicite catálogo gratis, as 


e ANTIGUA 


asa Porta 


VICTORIA 755 


BUENOS AIRES 
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EL CANTO DEL CISNE 

«== Veamos ¿a quién invitamos para nuestra pró- 
xima fiesta? 

— Al mayor número de personas posible, 

la semana próxima me declaro en quiebra. 


(De Le Rire, 


porque 


Paris). 


DESPUES DE LAS ELECCIONES 
—Y tu candidato ¿qué hace? 
— Nada: ya está elegido. 


(De Le Rire, París). 


Giros y órdenes a: CASA VACCARO += 


EL GATO NEGRO de la suerte 


La realidad más notable y viviente 
de) gato. — La imitación más per- 
fecta — El adorno más curioso y 
elegante de una sala, — El chasco 
más' fino, la broma más sugestiva. — Su tamaño 
igual al gato natural, produce el efecto más curioso 
de ln realidad. — El más seguro augurio de la buena 
suerte y felicidad de una casa. Lo remite contra en- 
vío de $ 2.— en giro a estampillas de correo a su 
Distribvidor: E PARERA. Victoria 569 - Bs. Aires. 


250.000 


SORTEAN EL 2, 9, 16, 23 Y 29 DE AGOSTO 
COMBINACION, $ 58,— 
ENTERO, $ 100.000, $ 22.— DECIMO, $ 2,20 
A cada pedido añádese, para gastos de envío y 
extracto, $ 1.— m/n. Giros y órdenes a: 


GENARO BELLIZZI e Hijos 


CHACARIUCO. 131 Buenos Aires. 


s23530.000 


SORTEAN EL 2, 9, 16, 23 Y 29 DE AGOSTO 

e COMBINACION, $ 58.— 

£NTERO, $ 100.000, $ 22.— DECIMO, $ 2,20 

A cada pedido agréguese $ 1.— para gastos, 

Casa J. MAYORAL 

SARMIENTO 1091 - Sarmiento 893 - Callao 378. 
AVENIDA DE MAYO 1124. 

Sucursal en la Avenida MITRE 207 - Avellaneda. 


PROXIMOS SORTEOS 
AGOSTO 2 y 9 


Dirija sus pedidos 
únicamente a: 


LOTERIA NACIONAL. La mejor del mundo 


Sorteos: Agosto 2 y 9,$ 250,000, Combinación, $ 58 Entero, $ 23 y $ 12,50 más $ 1 para gastos de envío, 


Todos los pedidos háranse a la muy acreditada y afortunada 
Grandes controladas y ganadas por sus clientes distribuidos por todo el mundo. 


Para el cambio general de monedas, acciones garantidas y títulos de renta muy seleccionados, es la casa 
más recomendada de la República. 


ASA DE SUERTE 
$100.00 


A cada pedido agréguese, $ 1.— para gastos de envío certificado y remisión de extracto 


KALMAN LASER - Av. de Mayo 626 


Casa Vaccaro, única vendedora de 261 


Avenida de Mayo, 638 - Buenos Aires. 


Bandoneon, Violin, Guilarr 

Acordeón, etc., se le envi- 
para el estudio por CORREO 
a cualquier punto del país 
Curso esp. para Señoritas y 
Caballeros. Envíe $ 0.20 en 
estampillas y recibirá infor 
mes. Instituto Musica! 
ARJONA-P. Echagile, 1755. 
Buenos Aires. 
DIGA nl Profesor ARJONA los lunes y viernes, 

n las 11 14 horas, por LR % Radío París, 


COMBINACION, 58,— 
ENTERO, $ 100,000, $ 22.—- DECIMO, $ 2.20 
Agregar $ 1.— para gastos franqueo, 


CORDIDO Hnos.' 


Avda, DE MAYO 1080 al 88-Buenos Aires, 


5290 Y 000 


SORTEAN EL 2, 9, 16, 23 Y 29 DE AGOSTO 
COMBINACIÓN, $ 58,— 
ENTERO, $ 100.000, $ 22.— DECIMO, $ 2.20 
ESPERON y Cía. 


DE MAYO, 1066 Buenos Aires. 


Av. 


FUNDADA EN 
EL AÑO 1898 


ENTERO. . . $ 22 
DECIMO. + .» 2.20 


BUENOS 
AIRES 
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PAPAS CARETAS 


El doctor Luls 
Etchevehers 
leyendo su dis= 
: curso en el ac» 
y to de la trans» 
misión del man- 
¡ do gubernativo. 
Le rodean ej 


Ríos, doctor 
Eduardo Tibi=- 
letti, el vice 
doctor Roberta 
Lanús y otras 
personas. 


La nueva bandera del regimiento 

51 de Artillería, con sede en Salta, 

que fué bendecida por el arzobis- 

po inonseñor Tavella en la Cato- 

dral, ceremonia que adquirió lu- 
cidos contornos, 


Lindísimas “paisanitas”” san- 

tafecinas con sus respectivos 

compañeros, que bailaron el 

pericón en la velada organi 

zada por el Club Juventud 

Unida Campo Caminos, de 
Oliveros. 


Vista de la iglesia de Pueblo 
Nuevo inaugurada recientemente 
en Ledesma, la cual ha venido ha 
contribuir al adelanto de esa pro- 
gresista zona jujeña, 
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» 


Señor Encargado de la sección “Zona 
Neutral”. 

Distinguido señor: 

Posiblemente Vd. ignore que acabo de es- 
trenar un traje. Un trajecito marrón enta- 
llado, como el de “Langosta”, que, si las 
matemáticas no son un prejuicio, terminaré 
de pagar allá por julio de 1938, 

Este suceso, común en la vida de los hom- 
bres desde que los hombres dejaron de usar 
taparrabo de plumas para vestir de jaquet, 
cobra en mi vida una importancia extraordi- 
naria porque... porque no es comun. Yo 
sOy... Pero permitame que le haya una 
breve semblanza de mi persona antes de pa- 
sar al verdadero motivo de la presente, que 
no es otro que el muy justificado de tirar un 
suave chivatazo contra el gremio de “Corta- 
dores y Anexos”. . 

Yo soy un pobre diablo de 55 años, que, 
desde los 15, trabajo en el almacén por ma- 
yor de la firma “Alvarez, Martínez, Mernán- 
dez y Garcia”. Cuando, al cumplir mis bo- 
das de cobre con el empleo, me llamó el so- 
cio principal, don Celestino García, para co- 
municarme que, en premio a la puntualidad 
y contracción al trabajo de que siempre habia 


Amigo lector: La conformidad 
no es de este mundo, Entendién- 
dolo así, “Caras y Caretas” pene 
esta “Zona Neutral” a disposi 
ción del público, para que éste, 
sin más limitaciones que las que 
imponen las buenas costumbres, 
pueda hacer oír, desde ella, sus 
voces de protesta contra todo lo 
que le desagrade. La correspon=- 
dencia deberá dir'girse a CANTA- 
LICIO PERALTA, “CARAS Y 
CARETAS”, 


(E 


dado pruebas, la casa había resuelto atmen- 
tarme el sueldo de 70 a 90 pesos por mes, yo 
pensé en seguida que habia llegado la hora de 
contraer nupcias, y al mes siguiente me casé, 
* Desde entonces, mi carrera de escribiente 
para todo servicio ha sufrido pocas alterna- 
tivas, apenas tres, que corresponden a otros 
tantos aumentos de 20 pesos, realizados de 
cinco en cinco años, de acuerdo al plun 
quinquenal de mejoras que observa la casa 
en sus relaciones con el personal, 

Mucho más numerosas, por cierto, han 
sido las alternativas registradas en el seno de 
mi familia. Respetando, como de costumbre, 
las órdenes superiores, me propuse cumplir 
el precepto bíblico de multiplicarme, y lo 
cumplí, no más, al pie de la Jetra, multipli- 
cándome anualmente, con el resultado que es 
de imaginarse doce años de. matrimonio, 
doce hijos. 

El desequilibrio que supone tener un hijo 
por año y un aumento de sueldo por lustro, 
me obligó a adquirir unos hábitos que ni de 
monje, por lo sobrios. Uno de esos hábitos 
fué el de hacer durar la ropa hasta que se 
me caía de encima como un higo maduro o 
hasta que el desgaste la dejaba en un estado 
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de transparencia incompatible con el pudor 
y las buenas costumbres. 

Así como las fábricas de acroplanos calcu- 
lan en horas la vida de sus motores, yo 
aprendí a calcular en años la vida de mis 
pilchas. Al comprar una camiseta, por ejem- 
plo, yo sabía que iba a aguantar, por las 
buenas o de prepo, 8 años en uso; un pa- 
ñuelo, 22; un funyi, 7 inviernos; un rancho 
de paja, Ó6 veranos; una corbata, 11 años 
(3 como corbata y 8 como cinturón); un 
par de medias, 3; una camisa, 4; un par de 
botines, 6 y 1/2; un sobretodo... bueno; 
con el sobretodo me han fallado todos los 
cálculos, porque, cuando lo compré — en 
1912 — creí que duraría cinco o seis tempo- 
radas y este es el invierno en que todavía 
lo estoy usando. Es verdad que, actualmente, 
más que sobretodo parece un poncho o una 
capa torera, pero lo cierto es que abriga, y, 
andando yo caliente... 

En lo que se refiere a los trajes (salvo 
uno de 49 pesos, que, por haberse encogido 
conmigo adentro un día que me agarró la 
Muvia, tuve que sacármelo con un abrelatas), 
me duran, más o menos, 7 años. Es claro 
que, al segundo año de uso, los fondillos «el 
pantalón remedan una tajada de queso gru- 
yere, por los agujeros, y la espalda del saco, 


un espejo biselado, pero como yo no soy 


Brummel y, amén de no ser Brummel, los 
sacrificios hechos para llenar 15 bocas con 
150 pesos me han dado un hermos» aspecto 
de infeliz, ocurre que esus fallas de carro- 
cería, lejos de perjudicarme, le viznen como 
anillo al dedo a mi personalidad. En efecto, 
¿qué mejor carrocería que un traje deforme, 
raido y lustroso, para quien es, por su pinta, 
el afiche de las privaciones? Ninguna, ¿ver- 
dad? Pues no todos lo entienden así. Y como 
el que no todos lo entiendan así me perju- 
dica moralmente, he resuelto hacer pública 
mi protesta. Hacer 
pública mi protesta 
y regalar una ¡aca 
que, a poco que se 
la explote, debe ser 
más rendidora que 
la Aduana. 

Como dije “ut su- 
pra”, acabo de es- 
trenar un traje. Al 
anterior, un gris 
obscuro que, por 
sucesivas decolora- 


JOR Cintificio Lala. 


ciones, llegó a “beige”, se le cayó, hace poco, 
una manga y, temiendo que en una de ésas se 
me desarmara integro en la calle, decidí recm- 
plazarlo. La famiha, en pleno, resolvió que el 
traje para el periodo 1935/1942 fuese color 
marrón, y allá fuí, con la muestra en el bol- 
sillo, a hacerme tomar las medidas, 

— ¿Cómo lo quiere? ¿A la inglesa?... 

— No; como el de “Langosta”: a la que 
te criaste... 

Lo estrené hoy. Bueno; que si no han 
equivocado las medidas es cómo para que 
les inicie un juicio por calumnias Porque yo 
no soy así. Yo soy cargado de hombroz, y 
con este traje parece que me hubiera tragado 
un asador. Yo tengo una caja torácica «que 
ni de botines, por lo angosta, y el nuevo 
gaco me atribuye una que ni la de los Ferin- 
viarios, por lo desarrollada. Tengo, además, 
una discreta barriga, pero como este saco 
parece un reloj de arena por el estrangula- 
miento del talle, ahora resulta que no me la 
encuentro por ningún lado. Soy chucco, pero 
como no me saque los pantalones óxford, no 
me lo nota ni la familia. En fin, que' así 
como desnudo soy la calcamonía de Cacase- 
no, con mi nuevo traje parezco la le Clark 
Gable o la de Frederich Murch. Y eso es 
ún abuso. Un abuso con apariencia de gau- 
chada, pero abuso igual, que perjutlica mo- 
ralmente a todo el gremio de infelizes. Para 
comprobarlo, bastará observar el brillante 
papel que hará el suscripto con esas piichas 
el día que salga a dar una vuelta con los 
doce nenes. Ese día y todos los demás. Por- 
que, no es por alabarme, pero, este traje, me 
cuadra menos que la armadura de Pizarro. 

Y ahora la idea: ¿por qué no se detica 
algún sastre a cortar ropa para infclices? 
Con ofrecer un modelo discreto, sin entalle, 
sin rellenos y sin ninguna otra clase de 
“mulas”, nos tendría de clientes a todos los 
infelices. Y no se 
olvide que somos 
más de cuatro, 

Esperando que 
me publique estas 
líneas y que alguien 
aproveche la idea, 
me repito S. $. $. 
Q. L. B. L, P. — 


Casimiro Malves- 
titi. 
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COMIDA PARA 
NEFRITICOS 


1 amigo Lerciundi me 
acoge con ua “¡allo, 


boy !”, tan extemporáneo 
en sus euskaldunas labios, que 
me hace decirle antes de contes- 
tar a su forastera salutación : 

— Tú vienes de las revistas 
norteamericanas del Casino. 

En su risotada comprendo que 
mi presunción es funrada. Ler- 
chundi lo testifica manilestán- 
dome: 

— Esas revistas, lo mismo que 
las anteriores francesas, en par- 
te, tendrán para nuestros reviste: 
ros una influencia docente, y, si 
me apuras, decente también. 

Paso con una sonrisa de 
aquiescencia el modesto juego de 
palabras. Mi camarada continúa: 

— Ellos, los revisteros, que, 
por lo general, todo lo substraen 
o lo imitan, podrian copiar. adap- 
tándolo, ese plán constructivo de 
revistas, a base de color y rapi- 
dez. Así, al menos, se ahorra- 
rían los “sketches” de letra, en 
lo3 cuales casi siempre, no obs- 
tante estar calcados en cuadros 
de extranjera procedencia, se ha- 
ce gala de chocarreras livianda- 
des, expresadas en un idioma de 
arrabal, pero de arrabal inunda- 
do, que es cuando resultan más 
pestilentes los arrabales... 

Alarmado por el torno de pre- 
dicador de mi entrañable compa- 
fiero, le replico: 

— Todo eso puede ser verdad, 
pero no me parece muy oportu- 
no al hablar de las revistas del 
Casino, ¡Imagínate lo que resul- 
tarian esas desnudeces en criollo! 

— Pues yo soy crivilo, como 
lo era anoche la mayor parte del 


LE 


público, y ante las pródigas ex- 
hibiciones cutáneas de las “giris'” 
no he visto más que un espec- 
táculo artístico, de museo casi. 

— Sí — le respondo. — Por- 
que ía platea cuesta hasta ocho 
pesos, y los desnudos son en ia- 
glés. ¡Pero tradúceios a nuestro 
lenguaje, pon las locaiidades al 
alcance de la masa, y verás lo 
que sucede: Cada aparición de 
maniquies femeninos antes de 
ser vestido por las modistas da- 
ría la seosación, por los rugidos 
que se escucharian, del go! que 
los argentinos le hicieron a los 
españoles en el últim) partido... 

— Pero es que en .as revistas 
norteamericanas — observa Ler- 
chundi — no toúo son escenas 
paradisíacas. Hay música grata, 
suntuosidad, bailes acrobáticos 
vistosos, escenografía suxestiva 
por momentos y atrayentes pasa- 
jes cómicos, y todo ello dentro 
de un ritmo ágil, hasta veloz, sin 
baches... 

— Esas partes festivas — le 
digo — a cargo del trío Slate 
Bros, son a mi juicio lo mejor 
del espectáculo. Son cómicos de 
personalidad, clowns que, tienen 
a la vez gracia y musculatura. 
Sus intervenciones me agradan 
más que esa exhibición de esta- 
tuas de líneas bellas en su ma- 
yoría, pero de aire de=garbado y 
gesto impávido cast siempre, 
¡Qué quieres! Me resultan so- 
sas, como un plato de carne sin 
cal. Comida de nefriticos, en 
o 


COCTEL ANDALUZ 


—¿Te pareció un “bocado” 
más sabroso el espectáculo del 
Avenida? 


A. ES TIN 


A 
LM 4 a, 


La pregueta de Lerchundi me 
sorprende y me indigena. Pero 
antes de abrir la válvnla de mi 
enfurecimiento, agrega mi 
amigo; 

— Te lo pregunto porque ya 
sé que entre tus muchas debilida- 
des se cuenta la del “cante jou- 
do”... 

— Por eso mismo — le con- 
testo airado, — por gustar de las 
bellezas, no accesibles para to- 
dos, de las canciones flamencas, 
no puede satisfacerme “eso” que 
se titula “España gitana”. ¿Có- 
mo a un buen bebedor de jerez 
y manzanilla puede agradarle un 
cóctel, por más andaluz que sea? 

— Hombre, si está bien he- 
cho... 

—Es que “España gitana”, 
clasificada como comedia lírica 
flamenca, recuerda aquellas fá- 
minas de las antiguas cajas de 
pasas de Málaga. Dibujo tosco, 
color de pintor de brocha gorda... 

— Pues las representaciones se 
ven concurridisimas, y yo he vis- 
to que los espectadores aplau- 
dían a rabiar. 

— Yo también lo he visto. Y 
he murmurado para mis aden- 
tros: “¡Perdónalos, Señor, que 


no saben lo que hacen!” 

— ¿Me negarás que entre los 
intérpretes hay figuras de posi- 
tivo valor dentro del género? 

— ¿Cómo voy a negarlo? El 
“Niño de Caravaca” es un “can- 
taor” excepcional, y $us guaji- 
ras tienen el sello de lo insupe- 
rable, Y también, aunque deno- 
tan un claro descenso de facul- 
tades, cantan bien “Chato Valen- 
ia”, “Perosanz” y “Niña de 
Ecija”. A Rosarillo de Triana 
no le falta tampoco estilo de 
bailarina... 

— ¿Y no es bastante? 

— Para un devoto de “cante 
jondo”, no — le replica. — Por- 
que con todos esos vinos nobles 
se ha hecho un cóctel imbebible 
para los paladares idóneos. Hay 
cuadros, como “El perdón”, por 
ejemplo, que no pueden verse sin 
ruborizarse, como si uno tuviera 
la culpa dé tamaño csperpenio 
demencial... 


EL ROBUSTO ARCANGEL 


—¿Y fuiste al concierto de 
Gigli en el Colón? 

— No — le respondo. — ¿Có- 
mo estuvo la cosa? 


O N - 


— El robusto arcángel, como 
tú has llamado al tenor italia- 
no, arrebató al inmetu»> audito- 
rio con sus gorjeos, pu?s trinos 
ya no da su voz. ¡Pero cómo, 
con qué exquisita delicadeza can- 
tó no menos de una docena de 
sus romanzas favoritas! Ante la 
suavidad de su voz, como el res- 
to de los espectadores, yo me 
inundaba de bienaveniuranza, y 


cerraba Jos ojos... 


— ¿Por no verlo tan gordo? 

— ¡Qué más da el envase, si 
el perfume es tan delicioso ! 

— Pero convendrás conmigo 
— le apunto — que Giz'; debería 
cantar presentándose como “La 
flor azteca”, sin que sc le viese 
más que la cabeza. Porque si 
“oír con los ojos es de fino 
amante”, como dice Shakes- 
ptare,.. 

—¡Bah! — exclama Ler- 
chundi, — Ante la dulzura maes. 
tra de la voz de Gigli, su corpu- 
leacia, con no ser poza, conclu- 
ye por no verse. Lo que me 
sorprendió — agrega — es que 
la concurrencia fuese tan extra- 
ordinaria. 

—No debe extrañarte — le 
digo. — La gente partidaria del 
“bel canto” prefiere, y con ra- 
zón, escuchar los trozos culmi- 
nantes de las óperas más gusta- 
das, a presenciar su desarrollo 
íntegro, con frecuencia de ex- 
tensión inaguantable, y cuyo 
mayor atractivo suelen ser pre- 
cisamente esas partes que se le 
ofrecen aisladas en un concierto... 


UNA DE. CAL Y 
OTRA DE CANTO 


— De lo que no hen:os habla- 
do hace tiempo, es del sai- 


CARAS Y CARETAS 


nete — me dice el amigo Ler- 
chundi. — ¿No has vuelto por 
el Mayo? 

— Si, pero no he visto ningún 
sainete... 

— Me refiero a las piezas “Mi 
hermano el ingeniero” y “Aho- 
ra mandan las mujeres”, que allí 
se representan, > 

— Bueno — aclaro. — Pero 
ninguna de esas producciones 
puede considerarse como saine- 
te. El señor Pappo, coa “Mi 
her"=ano el ingeniero”, dando 
una nueva muestra de «us talen- 
tosas aptitudes de autor, ha es. 
crito una pieza que más se ase- 
meja a una comedia, tanto por 
su lenguaje, inusitadamente lim- 
pio en aquel escenario, como por 
la índole de sus personajes, de 
bien armada contextura. No im- 
porta que la compañia Cicarelli. 
Charmiello-Dardes, emtalada en 
las interpretaciones de estrepi- 
tosa zafiedad, caricaturice algu- 
nos de los tipos. Su línea recia 
y sabrosa se aparecía, a pesar de 
todo. Ahí tienes a un autor que 
puede dar grandes satislacciones 
al teatro nacional... 

— ¿Y qué opinas de “Ahora 
mandan las mujeres”? 

— Que el señor Chiareilo es 
infatigable para escribir incon- 
gruencias... 


CARAS Y 


el campeonato de fútbol cx 


o 
| 


CARAS Y 


caras Reanudóse el domingo 


Vorrester, back de Vélez Sársfield, rechaza un ataque de Platense, dirigido por el centro-lorward 
. . 4 E p 
Sánchez, mientras Olano está a la expectativa. 


Novara, arquero de Vélez Sársfield, hace frente a un corner, apremiado por el centro-forward Sanchez, 
en el partido que ganó Platense por 2 a 1, 


Cavadini, wing derecho de San Lorenzo, realiza un ataque sobre el arco de Chacarita, en el match Ferrari. el arquero de Chacarita a + see Ei un corner a favor del cuadro de San 
dei E ye Y ot 
ganado por estz último por 3 a 0, ¿ orenzo de magro 
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TEA el domingo la 
primera rueda del cam- 
peonato con una conformi= 
dad desesperante entre al- 
gunos cuadros “grandes” 
y una esperanza promiso- 
ra entre los "chicos". La 
“hinchada”, casi apática, 
en los tablones sigue el 
ritmo de los encuentros 
por tomar el sol y reír un poco, extrañándose que la 
pelota siga redonda entre tantos cuadrados pontifica- 
dores de fútbol. 

Seguramente que Huracán ocupará en la tabla de 
posiciones el enarto lugar, colocación que hará “so: 
nar” gran cantidad de cupones de nuestro extusto cun. 
curso. Si Bernabé no logra tomar la delantera con al- 
gunos de sus formidables golazos, Zozaya está en la 
punta de los goleadores, cosa que provocará otra gran 
sonatina de cupones... y de esperanzas. Así el pano- 
rama de la primera rueda, esperemos que la segunda 
adquiera categoría; con que, muchachos, más movi- 
miento, nos aburrimos. 

El fixture de la 17% fecha tiene un pugiido que 
puede substancialmente -.mover el cuadro de p ¡siciones, 
el de Independiente v. San Lorenzo. 

Para esta fecha son nuestros candidatos los mar- 
cados en negrita y que damos a continuación: 

Talleres v, Boca Juniors. San Lorenzo y. Indepen- 
diente, Vélez Sársfield v. Tigre, Gimnasia y Esgrima 
y. Chacarita Juniors, Arcentino Juniors v. Platense, 
Atlanta v. Estudiantes, River Plate v. F. C. O., Racing 
Y. Huracán, Quilmes v. Lanús. 


€ platito 
de los 
manises 


Golpíiíando 


Con el librito en la mano 
DEL “KICK-OFF” 


En primer término comenzaremos con la 
iniciación del juego, el cual debe ser const- 
derado como tal reción cuando la pelota efec- 
tuó el recorrido proporcional a su diámetro, 
o sea sesenta centímetros hacia adelante del 
jugador que la impulsó, 

Antes de este hecho, ningún jugador pucie 
avanzar y si tal ocurriera el “referce” está 
obligado a iniciar el juego nuevamente, sin 
poder cobrar infracción alguna. 

Otro de los detalles que deberíase observar 
estrictamente es que la pelota sea impulsada 
hacia la línea del gol contrario y no hacia 
el costado, como en la casi totalidad de ¿os 
partidos, dan principio 

Por último hemos de detallar que si el 
jugador que inicia el partido diera un fuerle 
puntapie a la pelota y fuera alcanzada por 
un compañero y anotara el goal sin que nin- 
gún contrario haya intervenido en el juego, el 
tanto marcado es perfectamente válido. 


en el 


ANYASTE lo que batieron los hispano ? Que el gol de Masa fué un churro... ¿Y 

qué querían que saliese de una churrería? ¡Una canastra de churro fueron lo tre 
partido por culpa de lo nuestro! Meta firulete, meta gambetita... y todo, ¿pa qué? 

Te digo la verdá: yo estoy descorazonao. Vos dirás que ando descorazonao desde hace rato, 
y que mi página “Desde el alambre” e una fiambrería pisimista... Y tenerás razón, no te 
digo que no, pero cuando uno tiene que aguantar todo los día la misma cosa se esgunfía, 
Candengue. .. Sabés bien que yo siempre fuí entusiasta, que má de una ve la gola se me 
hizo papel de lija por hinchar por lo mio, que de puro caliente nomá escribía mi artículo 
pa Cara apenas se terminaba un partido, Hoy, cremeló, ni gana siento de conversar con lo 
muchacho, y a veces hasta pienso: “mejer es que se dediquemo a otra cosa”, No sé a qué, 
porque el fulbo fué el berretin de toda mi vida, pero a algo pueda ser, aunque de otra cosa 
no manye ni caballo ensiyao... Alguxo compinche diariero escribieron que los partido 
contra los españoles nos servirán de leción; siempre escriben 

lo mismo cuando nos va mal, y después todo sigue como antes. 


Será posible... 


. . «que los uruguayos nos 
hagan fuerza con la ca- 
miseta?... 


... que los “hinchas” ar- 
gentinos sigan creyendo 
en un team nacional?... 
... que pronto tendre- 
mos un estadiocómodo?... 
+. . que en Atlanta hayan 
aumentado el número de 
asociados?... 


«.. que la comisión di- 
rectiva de Racing esté 
tan conforme con la co» 
locación de su cuadro en 
la tabla de posiciones? ... 


Vienen otros y los tines se improvisan y no se entrenan y, 
por si eso fuera poco, algunos clu no quieren prestar a sus 
jugadora y lu escriba, como te dije el miércole pasado, y nadie 
se gasten. Aquí la culpa la tenemos todos: los dirigentes, los 
juadore y lo escriba, como te dije el miércoles pasado, y nadie 
larga el primer ladriyaso porque la fonciencia nos hace bajar 
las mano, ¿Te acordá de las últimas olimpiada en Uropa? Lo 
uruguayo y nosotro se lo fuimo pasando al cuarto a todos los 
de allá. Bueno, si hoy volvemos de nuevo nos hacen un meren- 
gue en el primer partido. ¡El fulbo rioplatense! ¡El fulbo 
rioplatense! Todo es un recuerdo y nada más que un recuerdo, 
porque los tiempos de oro no vuelven má, Candengue. Lo 
que se hace por vento no se hace por cariño ni por coraje 
de machos. La prueba la tenés en esto: ¿qué son los jugado- 
res? Tipos que los que mandan regalan o compran a capricho, 
Y se han acostumbrao tanto a ser regalados o comprados que 


A 


Este es el cuadro de Alumni que el 24 de junio venció en gran forma 
y sin “tongo” al Sud-Africa por 1 a 0, Marcó el gol de la victoria 
el insíder derecho Alfredo Brown, en medio de un entusiasmo poco 
común en aguellos tiempos en que los hombres jugaban al fútbol. 
Dibujo aparecido en nuestro número 404, del 30 de junio de 1906. 


N 1933 Talleres, sobre 34 
partidos jugados: ganó 7; 
perdió 8; empató 9; con 61 
goles a favor y 83 en contra. 
La derrota más abultada «e la 
infligió Gimnasia y Esgrima 
de La Piata por 7 a 1, obte- 
niendo por otra parte tn r2so- 
nante triunfo sobre Indenen- 
diente por 3 a 0. 
El campeón de ese año fué 
San Lorenzo de Almagro. 


yy srallo. el impetuoso delan= 
tero boquense, con la ca. 
misa internacioral sobre la 
percha de sus hombros parece 
otro; “crece”, ésta es la pala- 
bra; en altura y anchura... y 
eso que no le queda grande, 


clavo 


mismo 


pa eyos e lo mismo enfundarse la camiseta de San Loren- 
zo que la de Ríver. Juegan porque les pagan, y nada más. 
Por eso te digo, ¿a qué calentarse al nudo? Vo no te lo 
imaginás a Masantonio fuera de Huracán. No te estrañe 
que mañana juegue por el “Ciclón”, ¿Que eso es el pro- 
fesionalismo? Ahora sí que podemo gritar: “% Los gaucho 
se han muerto pa siempre!” Todo es cuestión de menega, 
y cuando todo es cuestión de menega no pidás entusiasmo, 
ni corazón, ni nada. Mirá, la única vez que tuve um con- 
chabo fué en una herrería. Cachaba el martiyo y golpiaba 
lo menos posible, y cuando sonaba el pito, si tenía el mar- 
tiyo en la espalda, ¿vo te cré que daba el golpe? ¡No, lo 
dejaba caer al suelo! Porque trabajaba por el vento y no 
porque me gustaba el trabajo. Así hacen los jugadore: no 
gestarse y dejar la cancha, £** 00 yo dejaba el taller de la 
herrería... Pero, ¡chau!, que me via palpitar el partido 
entre argentino y uruguayo por radio. 

La Avenida estaba negra de faná frente a “La Razón”; 
lo espiquer se. desgañitaban haciendo jugada. Dos horas 
de plantón. ¿Y pa qué? Pa escuchar el uno a uno con que 
terminó el encuentro. ¿Se portaron bien los nuestro? ¿Se 
portaron bien eyo? Jmpataron. Siempre empatamo; ayer 
y hoy empatamo; ayer porque se rompíamo... hoy 
porque se rompemo meno que ayer, Esto esgunfia como 
cuando morfaba pan y agua siempre, en lo día de 
Puerto Nuevo. 


Doce P a sos 
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ORRESTER y De Saa, los 

bien plantados defensores 
del Fortín de Villa Luro, que 
ni recordados fueron por los 
mandarines para integrar ese 
salpicón de jugadores interna 
cionales que nos representaron 
últimamente, demostraron a la 
hinchada (disculpen  mucha- 
chos, es para despistar) que 
no €s nombre la que debe im- 
presionar, sino clase, corazón, 
espiritu de lucha, y eso no se 
encuentra con la linterna de 
Diógenes, ni por casualidad, 
¡Hay que ir a ver jugar, se- 
fñores que comandan | 


DA 


n qué quedará, destués de 

la lección recibida, ese 
plantel de los 33 jugadores pa- 
ra formar el cuadra internacio. 
nal? Como todas las cosas de 
nuestro fútbol: en buenas dy 
tenciones. 


ossto estaba mal... Bos- 

sio no era Bossio... y 
Bossio jugó entre los palos del 
arco argentino con gran clase, 
contra todo lo que se diga 


RE 


A) 


B) 


C) 


D) 


E) 


F) 


G) 


A) 


GRAN CONCURSO 


e CARAS 


“CARAS Y CARETAS” ABRE PARA TODOS 
LOS LECTORES DE LA REPUBLICA UN 


CONCURSO DE PRONOSTICOS RELACIO- 

NADO CON EL DESARROLLO DEL ACTUAL (ía Jon a. 
CAMPEONATO PROFESIONAL DE LA ES 
ASOCIACION DEL FOOT-BALL ARGENTINO A 
CADA UNO DE LOS LECTORES TIENE ) 


DERECHO A ENVIAR, JUNTOS O SEPARA- 

DOS, LA CANTIDAD DE CUPONES QUE 3 
CREA CONVENIENTE DE ACUERDO SIEM- 

PRE A LAS SIGUIENTES 


BASES; 


Recibirá un premio de MIL PESOS MONEDA NACIONAL el 
que acierte los nombres de los clubs que ocuparán los cuatro 
primeros puestos — en orden de colocación —en la tabla final de 
posiciones correspondientes a los “teams” de primera división; 


Recibirá un premio de QUINIENTOS PESOS MONEDA 
NACIONAL el que acierte los nombres de los clubs que ocuparán 
los cuatro primeros puestos en la tabla de posiciones de la primera 
rueda, correspondiente a los “teams” de primera división; 
Recibirá un premio de DOSCIENTOS PESOS MONEDA 
NACIONAL el que acierte el nombre del jugador que será “scorer” 
del campeonato de 1935; 


Recibirá un premio de CIEN PESOS MONEDA NACIONAL el 
que acierte el nombre del jugador que será “scorer” de la primera 
rueda del mencionado campeonato; 


Los premios son indivisibles y, en caso de empate, se sortearán 
en acto público los pronósticos iguales, para lo cual el cronista 
deportivo de CARAS Y CARETAS habrá numerado cada uno 
de los cupones; 

En caso de que varios clubs empataran en la tabla de posiciones, se 
tomará en cuenta para el orden de colocación en la misma el número 
de goles a favor de cada “team”, después de deducidos los goles 
en contra; 

Los pronósticos relativos a la primera rueda sólo podrán ser remitidos 
hasta el día de la realización del 12* partido de la misma, inclusive; 


Los pronósticos relativos a la posición final del Campeonato sólo 
podrán ser remitidos hasta el día de la realización del 10" partido de 
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ADA vez que paso por 
delante «de aquella 
cruz viene a mi me- 
moria el relato tan 
desconcertante como * 
macabro que me hizo uno de” 
mis peones, al preguntarle yo 

a quién pertenecía esa tumia' 
abandonada en la que jamás >- 

nadie ponia una vela o unas. flores. 

Nunca lo había interrogado al respecto, a 
pesar de que, cada día, por el camino que 
haciamos juntos para ir a la plantación, pa- 
sábamos a dos metros de ella; pero, un poco 
por distracción y otro poco contagiado por 
el laconismo de la raza, hemos hecho más de 
cien veces ese recorrido sin que cruzásemos 
una sola palabra con mi compañero. 

Una mañana, sin embargo, me fijé que la 
tormenta de la noche anterior había volteado 
la cruz, y le dije al peón que se bajara del 
caballo para enderezarla. -* ! 

Nunca me olvidaré de la cara de espanto 
con que me miró al contestarme: 

— ¡Pero ni nunca, patroncito, para yo ba- 
jarme! ¡Me-has de retar! ¡Me has de ma- 
tar antes de bajarme a arreglar esa cruz! Yo 
mismo la enterré a la finadita y sé bien que 
no jué la tormenta que hizo eso, sino ella 
misma que de abajo está empujando porque 


CARETAS 


ARÍSTIDES 
RECRHAN 


quiere salir. Y para que vea que no mañe- 
reo de miedoso, le” via “contar el caso, y, 
cuando esté enterado, ¿a que ni usted, pa- 
trón, se va a animar a mirar para ese lado 
cuando pase por aquí ? 

Y el peón habló así : 

— Risulta que, desde criatura, yo viví en 
la casa de don Cantero, que me trató como 
a un hijo desde el día que quedé guachito, 
cuando falleció mi mamita poco tiempo dis- 
pués que taitá si disegració en el boliche, 
mató a uno y jué preso. Don Cantero era 
compadre de mamá, y en cuanto quedé solito 
me jué a buscar con Filomena, la hijita de 
él; y desde que me acuerdo soy su entenado, 
Crecimo junto, y éramos casi igual de edad 
los dos; pero; cuando yo ya me iba en la 
escuela, la Filomena apenas hablaba, lloraba 
por cualquier cosita y se quejaba todo el 
santo día. Daba lástima esa pobre guainita 
que quedaba tan arruinada, y que ni con to- 
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das las artes de la curandera, ni con todo el 
quebranto que pasábamos nosotros para que 
nunca le faltase nada, no podíamos hacerla 
arribar ni un chiquito. Si hasta parecía que 
cada vez se atrasaba más. Y así debía de 
ser mismo, porque una tarde: ¡Ñandeyara 
Jesucristo! ¡ Todavía cada vez que me acuer- 
do quedo todito blando del susto que me 
gúelve! Estábamos sentados abajo de la en- 
rramada y la Filomena, que llegaba recién 
del rosado cargada con unas mandiocas, den- 
tró en la cocina para cebarnos unos mateci- 
tos. En eso sentimos un ruido adentro, igua- 
lito que si estuviera un chancho; y como la 
Filomena no lo espantaba, desconfiamos que 
algo le pasaba y dentramos a bichar. ¡Qué 
iba a ser chancho! Allí adentro sólo estaba la 
Filomenita. La pobre se revolcaba en el sue- 
lo por el lado del jogón y no rispetaba ni 
las patas de la mesa, ni los bancos, mi nada. 
Tenía la boca llena de espuma y roncaba 
juerte como los carpinchos cuando se pelean 
en el maizal. El pobre don Cantero casi que- 
dó loco, y yo igual. Andábamos los dos des- 
atinados dando giielta alrededor de ella, sin 
animarnos a tocarla, porque se veía bien que 
era cosa mala Jo que tenía; el Diablo segura- 
mente se le había aparecido, y en ese mo- 
mento andaba en el rancho o por allí no más. 
En un redepente no se revolcó más y quedó 
medio dura, pero se notaba que no había 
muerto todavía. Don Cantero me mandó co- 
rriendo a traer la curandera que siempre la 
había atendido; me juí a la disparada hasta 
la casa y golvimos ella y yo, más pronto que 
ligero. De llegada no más y apenas la miró, 
se santiguó y nos mandó retirar, porque como 
habíamos ya maliceado, aquello no era enfer- 


 medá. Dijo que si la tocábamos, en seguida 


nos iba a agarrar el mal a nosotros también, 
y que lo mejor era enterrarla en cuantito 
amaneciera porque en un descuido el Diablo 
se la podía robar. 

Don Cantero quedó a la miseria dispués 
que se jué la curandera; lloraba y gemía por 
la pobre múchacha que era su hija; como es 
sabido, para un padre mo importa correr pe- 
ligro, y a cada momento quería ir a abrazar 
el cuerpo. 

Así pasé la noche asujetandoló, y a la 
mañanita ensillé mi flete y me juí al pueblo 
a dar parte a la policía de que esa mañana 
ibamos a hacer el entierro. Ej comisario me 
miró desconfiado y me dijo: “Pero, che, si 
jué anoche que murió la chica todavía no 
hace veinticuatro horas; yo no te doy el 
permiso si no lo llevás al médico para que 
Jo yea y me traés el certificado; la gente se 
entierra con tanto apuro sólo cuando muere 
de peste,” Como sabía que el comisario era 


retobao, y no habia caso de arreglarme con 
él; me juí de un galope hasta lo del médico 
para procurar llevarlo a casa y terminar las 
cosas cuanto antes mejor. De casualidá estaba 
levantado, y aunque siempre era mañero para 
salir temprano, ese día en cuanto le conté la 
disgracia, hizo ensillar la mulita que era su 
montado, y salimos al trote largo de gíelta 
para el rancho. 

De lejos ya lo vimos al pobre don Cantero 
que desde la puerta miraba, sin parar, a la 
hija, pero no tenía coraje de quedarse aden- 
tro solito con ella. 

El médico apurado se bajó de la mula y 
dentró al cuarto. Cuando vió la muchacha 
en el suelo se dió gúelta con rabia y nos dijo: 
“; Pedazos de salvajes! ¿Por qué la han de- 
jado en el suelo?” 

Don Cantero no sabía qué decir, entonces 
yo le“espliqué: Y porque la curandera dijo 
que no hay que tocarla, que es«cosa del Dia- 
blo, y que se pasa a uno en cuantito se acerca. 

¡Qué pucha! El médico se puso malo y 
empezó a hablar solo; parecia loco; movía 
la cabeza y decia: “¡Qué brutos! ¡Parece 
mentira! ¡ Inorantes!” De golpe se agachó, la 
levantó como si juera una plumita y la puso 
arriba del catre. 

Nosotros dimos una espantada hasta la 
puerta; daba miedo ver cómo la Filomena 
echaba espuma por la boca. Pero como no 
le pasó nada al dotor, nos acercamos de a 
poquito otra vez para ver lo que hacia, 

Seguía bien serio y hablando solo. Le abría 


los ojos a la guainita y le ponía la cabeza: 


arriba del pecho. Yo oí que decía: “Es un 
ataque de pilecia. ¡Bien clavado!” 

Después lo llamó al padre y le avisó que 
la hija no estaba muerta. 

¿Para qué decirle, patrón, que no le creí- 
mos? ¿Cómo no iba a estar muerta si no 
respiraba desde la tarde antes? 

Pero él empezó a darle golpes por los pies 
y las manos, y le daba friega, ¡qué se yo! 
En eso sacó del bolsillo un tubito y una 
auja, y otro tubito más, y cuando menos 
pensábamos vimos que le había hincado la 
aguja en el brazo de la dijunta, 

¡Don Cantero dió un salto para agarrarle 
la mano y atajar que judiara a la finadita! 
El, seguro se asustó, porque sacó la aguja 
otra vez en seguida. 

Yo miraba calladito, y desde hacía rato me 


' estaba arrepintiendo de haberle hecho caso 


al comisario; pero en un redepente me arre- 
pentí del todo, porque la Filomena echó un 
resuello y movió la mano. 
Esta gúelta pegamos el salto hasta la 
puerta y no paramos hasta el medio del patio. 
Allí don Cantero me empezó a retar por- 
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que había traido ese médico que estaba ca 
sociedad con el Diablo para no dejarla en 
paz a su lilomera. Me quedé abatatado por- 
que vi que tenía razón; y cuando dispués 
de un momento salió el médico restregándose 
las manos, contento, y haciéndose el zomzo 
a ver si no nos dábamos cuenta que había 
becho todo lo que pudo para adular al Dia- 
blo, nosotros lo recibimos bien serios y no 
le preguntamos nada, Pero él había quedado, 
charlatán y todo, Sacó un papelito y un lápiz 
y escribió una esquelita para el farmacéutico. 
¡Otro qué tal! Dijo que la Filomena estaba 
juera de peligro, que le compráramos al far- 
macéutico lo que ¡e pedía en el papelito. Que 
nosotros no teníamos comodidad para cuidar 
a la enferma, y que lo mejor era mandarla 
para abajo; que en Posadas, en el hospital, 
la iban a atender lo más bien. También dijo 
que el ataque le iba a golver, y que lo llamá- 
semos en seguida, 

Le juro, patroncito, que nosotros nos mo:- 
dimos la lengua para no decirle que nio juese 
sinvergúenza y que había errado grande si 
ereía que nos tomaba por pavos, y que nos- 
otros sabíamos bien que a los muertos se 10s 
hace vivir sólo en combinación con el Diablo, 
Pero nos callamos para que terminara pron- 
to el discurso y se juera de una vez. 

De tan contento que estaba ni se acordo 
de cobrarnos., sólo me pidió que le trajese 
la mulita y se golvió para el pueblo. 

ín cuanto salió, se oyó de adentro a la 

Filomena que lo llamaba al padre: él se hizo 
la señal de la cruz y no tuvo más reme.lio 
que entrar, yo le acompañé, La encontra- 
mos ya sentada y riyéndose como si no hu- 
biese pasado nada, y si no juese por la visia 
medio trabada, no se podía saber que había 
visto al Diablo la noche antes. Don Can- 
tero le hizo creer que estaba contento, le 
hablaba y se reía, pero siempre con cuidado 
de no tocarla, 

A mediodía se levantó, pero nosotros nos 
juimos al trabajo y 
nos quedamos en “la 
plantación hasta más 
tarde que otras veces. 
No teniamos más vo- 
luntá de golver adonde 
estaba ella. Le había- 
mos tomado miedo, 
igual que a ese rancho 
que ya estaba maldito, 

Cuando llegamos 
nos esperaba igual que 
siempre con el mate, y 

como era la 
hora ya tenía 
la comida casi 
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lista, Parecía medio tristona y callada, no 
quiso comer y estuvo muchó rato sentada 
ajuera mirando la luna. 

Yo creo que se daha cuenta que nosotros 
medio le disparábamos, o si no andaba tris- 
te no más porque la habían hecho vivir a la 
juerza. La cosa es que pasó cuatro días sin 
hablar casi y siempre con peor cara. Ya casi 
nos estábamos acostumbrando a verla así, 
cuando una noche, a eso «lel amanecer, nos 
dispertamos con un ruido bárbaro en el cuarto 
de la lilomena. Se quejabá y llamaba. Nos 
arrimamos a la puerta y como ya clareaba la 
vimos igual que la primera vez, sólo que aho- 
ra estaba arriba del catre y ya no se movía, 

Esperé que juera bien de día, ensillé y a 
toda guasca me jui a la policía otra vez, a pe- 
dir el permiso para el entierro, Por suerte el 
comisario no estaba y salió un cabo; lejos 
cuando venia le grité: ¡lpa, no se acerque, 
que en mi casa murió uno de peste y el 
médico dice que hay que enterrarlo en se2- 
guida porque es muy contagioso! El cabo 
creyó, y ahí no más me hizo entregar el 
permiso, y me encargó que si no hacía vem- 
ticuatro horas que halhía muerto lo ente- 
rrásemos con el cajón destapao. De la comi- 
saría juí a buscar el cajón y por suerte 2n- 
contré uno de gíen tamaño. Le pedí a un 
compañero que me ayudara y entre los «los 
lo llevamos a pulso hasta el rancho. +* 

AMlí no hubo más rimedio que tocarla para 
ponerle un vestido más nuevo y ¡cosa rara! 
¡Estaba caliente y blandita! Ni compara- 
ción con otros muertos que quedan frios y 
duros... La pusimos en el cajón. En eso 
don Cantero se animó y le cerró los ojos; 
pero en un descuido se abrieron solos, y me 
pareció que me miraban. La llevamos a ¡a 
orilla del alambrado, hicimos el pozo y la 
bajamos con el cajón sin tapar, como ij 
el cabo. Cuailo empecé a echar la tierra 
jué que me miró bien; primero como asus- 
tada. Yo crei que de miedoso me habia pa- 
recido no más, y me 
jui para el otro lado 
de la sepultura. En- 
tonces movió los ajos 
y me clavó la vista: y 
como yo me apuraba 
para echarle la tierra 
rápido, me miró feo, 
FO... o 

Por eso supe que 
era cosa del Diablo. Y 
desde ese dia no miro 
más la tumba porque 
siempre estoy 
esperando que 
se escape: 


DIBUJOS DE 
RECHA IN 
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Poemas solitarios y místicos 


RECUERDOS 


¡ Qué blancos eran los muros 
de las casas, qué heroicos los 
hombres. 

El campo entraba hasta los 
aposentos y algo grande se 
acostaba en todas las sombras, 
Cualquier brisa tenía leguas 
de pampa y los sonidos llega- 
ban sin rotura del llano, puro 
como un cielo, 

La tarde agrandaba los 
troncos del monte y el medio- 
día nos volvía centro de nues- 
tra sombra, caida como un 
sudor. 

Los árboles estaban más so- 
los ante el firmamento. 

Y el sol estaba más presen- 
te en nuestras carnes y nues- 
tros sudores. 

El toro, con sus guampas, 
rompía viento como los más- 
tiles. 

Y todo era más abierto: 

El pampero silbaba millo- 
nes de silbidos tajeándose en 
los pajonales, que se clarea- 
ban a listones como si la tie- 
rra acosada de felino enojo 
alisara el pelo del lomo. 

Y los ñanduces no hallaban 
límite a su andar medidor de 
desiertos. 

La madrugada asistía a 
todos los despertares en los 
cuartos y la tarde a todos los 
retiros en la defensa del rezo. 

Concluida la jornada. la si- 
lla del patrón, manchada en 
la sombra de los paraísos, te- 
nía brazos de trono. Mientras 
el relato del capataz resumía 
los trabajos del día. 

Y ya cuando el hombre ca- 
llaba ante la noche, la Juna 
se perdia en Jas huellas que 
dudan. 


TRISTEZA 


serena, serena. 

Sin protestas, sin vanos 
gestos. 

Tristeza serena. 

Tristeza conformidad. 

Estar siempre equiparando 
al cielo inmutable, a la nube 
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que vuelve, a la pampa que 
viste cuatro estaciones: de 
flor, de semilla, de sequia, de 
bruma. 

Tristeza sin testigos ante el 
árbol que .va a la muerte sin 
haber contado los años que 
vivió periódicamente, 

Tristeza de los años que son 
ya un descenso. 

No querer más ni menos 
de lo que se tiene y saber que 
el corazón se está comiendo 
a si mismo en el andar. 

Inutilidad del grito, de la 
expresión y del ademán. 

El rostro que se apergami- 
na en lisas arrugas de impa- 
sibilidad. 

Tristeza de hombre vacío, 
dirán los que mucho han llo- 
rado ante el consuelo o la 
compasión. 

"Tristeza viril, dirán los que 
se han dominado. 

Tristeza de pampa, deci- 
mos nosotros en la costumbre 


de ver morir al hombre, a la 


bestia y al árbol ante el ho- 
rizonte. 


TENGO 


miedo de mirar mi dolor. No 
vaya a ser que me quede de- 
masiado grande. 

Prefiero calzar mi deber 
como una valentia de espue- 
las e hincando mi pereza, que 
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quisiera morir cobardemente, 
andar con frente firme ante 
la pampa yerma del dolor de 
los otros. 

Sólo así quiero merecer, 


FE 


Me he perdido a mí mismo. 

A veces tomo entre mis 
manos los recuerdos con ca- 
riño y busco largamente mi 
infancia, mi fe y mi fuerza. 
Las veo allá, detrás de una 
infranqueable transparencia 
de años, señalando con des- 
precio mi actual desvío y ad- 
miro su firmeza de brújula. 

Me he perdido a mí mismo 
cuando más hondo me busca- 
ba, como si a fuerza de vivir 
hubiese muerto, 

Tiendo adelanté mis brazos 
y todo es adelante, ¿Cómo 
saber? 

Espero. 

Una voz más grande me 
dirá: ¡Ven! 

Y desde entonces caminaré 
con la vista de mi frente 
abierta, de rodillas, en un 
campo de heridas, llevando en 
la garganta el trago de la vic- 
toria, 

Y una cesación de dolores 
precederá la hoz de mi paso 
con salutación de trigo uniso- 
no ante la segadora. 

Me he perdido a mí mismo 
y espero. 


INFINITO 

Mi Dios, 

Bajo su amparo escribo 
Por mi boca tan chica se em- 
pequeñece tu amor por las co- 
sas que están en ti sin dismi- 
nuirte, 

Tu palabra en mí se reduce, 
y yo de ti me agrando, 

Pobre cosa tuya sufro de so- 
brarme a mí mismo y mi alma 
camina en la frase como lle- 
no de luz. 

Dame tu ley para que asi 
crezca hasta merecer nom- 
brarte. 
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Glosas relámpagos “- 
de la ciudad 


L ágil lápiz de Parpagnoli ha 

sorprendido con justeza los mo- 
tivos más pintorescos de nuestro 
popular zoológico, donde todos los 
días una multitud de chicos y gran- 
des van a aprender historia natu- 
ral observando a los animales que 
han perdido su libertad, con evi- 
dente beneficio para los hombres 

de la ciudad, 
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¡COJYRO) 
PADBRIGO 
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RICHARD, KLYNE 


o me inicié con las estrellas. He empezado a 

actuar como profesor de cuitura física ca At- 

lantic City. Allí hice la perfección física de 
mujeres de todas clases, sin reparar en edades, tallas 
y corpulencias. Fué por esto que me llevaron a Ho- 
lywood. 

A mis lectoras quiero darles tres conseios: 

1% Ninguna mujer .puede permanecer bella sin cul- 
tura física. La más hermosa de ¿as estrellas quedaría 
anulada ea tres meses, si no trabajara todos los días. 
Cuando se descuida la gimnasia durante una semana, 
son necesarios otros siete días para ponerse en forma. 
Pero, a partir de cierta edad, .si.se olvidan los ejerci- 
cios físicos durante ua trimestre, se hará necesario tra- 
bajar seis meses para recobrar la línea y ja perdida 
agilidad. 

2% Hay que escoger los ejercicios y, para esto, con- 
sultar a un profesor. No es necesario que sea un acró- 
bata o un hombre superior. Si conoce su profesión, 
dirá lo que es necesario, Sólo hay que recabar de él 
la energía y la voluntad que se necesita en ia primera 
época. hasta! que el ejercicio se convierte en un salu- 
dabie hábito. 

3o Prorresar gradualmente. El exceso en los ejer- 
cicios fisicos es tan nocivo como la total supresión. No 
hay que abandonar el gimaasio con más fatiga que 
al llegar. 

Mu'eres hay que tienen un brazo o una pierna más 
gruesa que la otra, una cadera más angulosa, etc, y 
que piden ejercicios especia es para subsanar tales da- 
ños. Yo no los recomicado. Estas imperfecciones lo- 
cales desaparecen solas cuando, con un tratamiento ge- 
neral y progresivo, se restablece la armonia de todo 
el cuerpo, 

En Hollywood entreno y hago trabajar a muchísi- 
nías actrices. Las estrellas las hacemos, las deshace- 
mos y rehacemos 

Utilizando el maquillaje, alguras veces, de una mu- 
jer de 40 años hay que hacer una de 20 y viceversa, 
El maquilaje no siempre es todo y, a lo mejor, al pre- 
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parar una mujer de 40 años tenemos que darle cinco 
o diez kilogramos a una de 20. Hay que agregar, lo 
mismo que, un día y otro, es menester quitar. Es cosa 
fácil y «se practica todos los días. Sólo se reduce a 
cumplir con lo que significan estas palabras: discipli- 
ma, cutura fisica y régimen. 

Para «esto hay necesidad de un cuerpo dócil, elástico, 
4lexible, «capaz de soportar las variaciones en el peso, 
Se requiere una exoclente salud; pero, antes que nada, 
gimnasia. 

Cualquiera pierde diez kilogramos de peso, pero hay 
que tener un cuerpo que resista la reducción: En el 
presente no existe profesión más fatigante que la del 
cine. Ni la más robusta campesina, ni la lavandera 
más fuerte, trabajan fisicamente lo que una estrella 
que, durante cuatro o cinco horas, cubierta por espesa 
capa de maquillaje, debe realizar acrobacias con los 
ojos a la luz de veinte o cuarenta provectores. 

Así y todo, las estrellas no son de pasta diferente 
que el resto de las mujeres. Se las selecciona, no tanto 
por su belleza física como por sus condiciones foto 
Bénicas. 

Emnero, para mantenerse en condiciones, tienen ne- 
cesidad de un entrenamiento severo y una voluntad a toda 
prueba. Llevan ésta hasta el punto más elevado puesto 
que saben que constituye la base de su éxito artístico, 

Si mis lectoras quieren, pueden permanecer jóvenes 
y bellas. Les bastará con 'hacer todas las mañanas, 
coo «regularidad, los »ejercicios que ilustra la estrelia 
June Lang en. estas mismas páginas. 

Entre cada «ejercicio, repitase cuatro veces otro de 
respiración profunda. Si se padece del corazón, con- 
vendrá pedir un consejo a cualquier médico, Los .ejer- 
cicios deben aumentarse gradualmente. Con ello se 
fortalecer los tejidos y se elimina la grasa. 

Tales son las bases de toda la cultura física que 
reciben las estreilas de Hollywood. Como es natural, 
hay casos excepcionales; pero todas, sin excepción, 
acatan el severo reglamento que nada tiene que en- 
vidiar al de la tropa del más disciplinado de los ejércitos 
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A ¿Cuál de los dos triunfará 
en la lucha sin cuartel? 


UERIDA Millie: no' necesito decirte 
nada para que me comprendas, ¿ver- 
dad? Henry”. 

MF. Henry Brownrigg, estampó su nom- 

bre en el billetito azul, adornándolo con 
una rúbrica complicada. 
*, Luego depositó el papel sobre la repisa 
del baño que su esposa había dejado des- 
aseado y se dirigió al negocio, contento 
de haber dado a Millie una reprimenda en 
forma delicada, 

Mr. Brownrigg consideraba que en los 
quince años que llevaban de casados, se 
habia hecho maestro en el arte de enseñar 
a su esposa a cumplir su obligación. Su 
método era especialisimo. Dada la* inca- 
pacidad de comprender que tenía Millie, 
sólo podía hacerla salir de su modorra men- 
tal colocando aquí y allí una palabra hi- 
riente que atravesaba como un dardo su 
plácida bonhomia. si 

Dentro de media hora, Millie volvería 

de sus compras cotidianas. Leería el papel 
y el baño adquiriría nuevo esplendor. Más 
tarde se sentarían ambos a la mesa, pero 
no se hablaría ni una palabra del inci- 
dente. 
Mr. Brownrigg, detrás del mostrador, re- 
pasó unas cajas de crema cubiertas de polvo. 
Eran las doce y veinticinco. Faltaban cua- 
tro minutos para que Phyllis Bell saliera 
de su empleo en High Street y entrara en 
el negocio por la puertita del costado. Se 
acercaría y se detendría en esa parte misma 
iluminada ahora por la luz del sol, que al 
atravesar los vasos enormes llenos de agua 
coloreada, emblema de la casa, manchaba 
de azul y amarillo el suelo. Allí se deten- 
dría Phyllis, y lo miraría ton sus limpidos 
ojos azules, haciendo al mismo tiempo un 
gracioso mohín con la boca. 

El farmacéutico tomó uno de los es- 
pejos que había en las vitrinas y se miró 
en él. No era lo que pudiera decirse una 


Parezion, 


Por MARGERY CARA 
ALLINGHAM CARETAS 


EPTOAZ 


ellos. Intensamente negros. grandes y muy 
brillantes, eran los ojos de Mr. Brownrigg; 
en realidad no concordaban con ese farma- 
céutico rechoncho, de edad mediana, es- 
poso de la buena Millie. 

Pero en ese momento, Mr. Brownrigg 
no contemplaba sus ojos. Se alisó el cabe- 
llo, se arregló la corbata. Miró luego el 
reloj y comprendiendo que Phyllis estaba 
por llegar, se fué a la trastienda. No creía 
conveniente dejar traslucir su impaciencia. 

Quedó a la expectativa, con la vista fija 
en la puerta, cuando ella entró. Pudo ver 
el revuelo de su falda verde y la expresión 
entre impaciente y temerosa, mientras se 
acercaba al mostrador. 

Se alegró de que no hubiera otras clien- 
tas. Cuando la ¡joven- estaba allí, Mer, 
Brownrigg trastocaba los frascos, vertía los 
liquidos y se equivocaba en el cambio, 
| A pesar suyo, se apresuró a salir. Con 
| : fuego en los ojos se fué acercando a la 
a simpática. De estatura más bien ¡joven rubia y la atrajo hacia sí Después 


daja. su cuerpo ancho y cuadrado pre- la besó con tan hambriento frenesí, que 

Bentaba tendencias a la obesidad; pero ha-" traicionó su deseo. Ella, atemorizada, se 

bia fuerza y virilidad en sus amplios hom-  desasió del abrazo 

¡bros y en su rostro enérgico de labios sen- No no debe hacer eso — dijo 

suales. nerviosamente, colocando el, sombrerito en 
Phyllis amaba sus ojos. También las su lugar. 

otras damas que constituían la clientela . , No tenía más de veinte años y aparen- 


del establecimiento se sentian atraidas por taba menos su figurita menuda. Los ojos 
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azules parecían asustados y lo miraban 


con cierto disgusto, como si se hubiera 


dejado levar por una emoción que le esta- 
ba vedada. Henry Brownrigg adivinó sus 
pensamientos por la expresión de los ojos. 
Conocía esa expresión por haberla visto en 
otros ojos, pero en tanto que antes le pa- 
reciera divertido, en Phyllis le irritaba y 
hasta le producía cierto temor. 

— ¿Por qué no? — preguntó vivamente. 

PhyHis respiró ansiosa. 

— He venido a comunicarle — dijo con 


voz entrecortada — que he pensado mu- 


cho estos días. No podemos seguir así. 
Usted está casado y yo espero casarme 
también algún día. No volveré más aquí. 

—- ¿Ha hablado con alguien de este asun- 


to? — preguntó él, recobrando su sere- 
nidad. 
— ¡No, por Dios! ¡Cómo puede usted 


creerlo! 

— Usted me quiere. Y no ignora cuán- 
to la quiero yo. 

Phyllis asintió con desconsuelo y no 
supo qué contestar. Sus ojos vagaban de 
un lado a otro. 

— Adiós — dijo de pronto y escapó. 

Durante cierto tiempo, Henry Brown- 
rigg permaneció mirando la mancha azul, 
donde Phyllis estuviera. Luego levantó los 
ojos y sonrió torciendo la boca. Ya vol- 
vería. Mañana, o dentro de una semana, 
o tál vez a los diez días. Ya volvería. 
Pero el obstáculo, el obstáculo insalvable 
se levantaría entre ellos. Acabaría por per- 
derla algún día. Phyllis era distinta de las 
otras. La perdería... a menos que eli- 
minara el obstáculo. 

Frunció el entrecejo. 

Otras consideraciones había además. El 
libro mayor permitiría descubrir cualquier 
intento que hiciera. Si el obstáculo era 


removido, esas dificultades se borrarían 


también. 

Mr. Brownrigg, detuvo su mirada en 
el pequeño cajón rotulado: 'Recetas. Pri- 
vado”. Nadie conocía su contenido. Ni 
siquiera Perry, el mandadero, que revisa- 
ba todo, sabía que allí estaba escondido 
um paquete de cartas, con la infantil escri- 
tura de Phyllis. 

Se alejó bruscamente. Su respiración era 
entrecortada; temblaba. Había llegado la 
hora. 

Un tiempo antes, Henry Brownrigg ha- 
bía decidido eliminar a su esposa; la visita 


_de esa mañana lo refirmó en su siniestro 


propósito. Debía apurarse. 
En ese momento, Millie, con el rostro 
_ todavía enrojecido por la vergiienza que 


la lectura del billete le causara, acercó la 
cabeza a la puerta trasera. 

— La sopa está servida, Henry — dijo 
y añadió con ese tonillo agudo que siem- 
pre lo sacaba de quicio: — Pareces preo- 
cupado, Henry, ¿no te has equivocado en 
las pociones? 


— No, querida mía — contestó el es- 
posó vigilándola fríamente y hablándole 
con voz preñada de sarcasmo. — Nunca 


me ha ocurrido hacer ura equivocación 
tan idiota. No he llegado todavía al nivel 
de mi mujer. 

Y mientras la seguía al comedor, repe- 
tía una y otra vez para sí mismo. ¡Apú- 
rate! ¡Apúrate! ¡Apúrate! 


: ENRY querido — dijo Millie Brown- 
| rigg volviendo hacia el esposo su 
rostro turbado. — ¿Por qué te em- 
peñas en que me vea el doctor Crupiner? 
¡Es tan viejo y cobra tan caro! 

Estaba de pie, frente al tocador del dor- 
mitorio ubicado en el pisó superior, cepi- 
llando sus cabellos castaños, entremezclados 
de hebras plateadas. Henry, acostado en la 
cama, no le contestó. Millie siguió hablan- 
do. Estaba acostumbrado al silencio de 
Henry. ¡Era tan inteligente! Casi siem- 
pre se lo pasaba pensando. 

— He oído decir muchas cosas raras 
acerca del doctor Crupiner — comtinuó Mi- 
lie. — Aseguran que se olvida de todo. 
¿Por qué no vamos a ver al médico de 
mamá? Ella le tiene mucha fe. 

— Desgraciadamente, tu madre posee la 
misma inteligencia que tú, sin tener a su 
lado un hombre que la guie. 

Millie no hizo ningún comentario. 

— Crupiner — ratificó Henry Brown- 
rigg — no será gran cosa como clínico, 
pero entiende mucho en cierta especialidad. 
Quiero que te vea. Es absolutamente ne- 
cesario que te pongas bien. 

El rostro inexpresivo y bondadoso de 
Millie, enrojeció: y sus ojos azules se hu- 
amedecieron. Henry pudo verla reflejada en 
el espejo. Apartó la mirada. Había mo- 
mentos en que sentía cierto disgusto por 
su proyecto, sobre todo cuando ella se mos- 
traba tan humilde y agradecida ante una 
buena palabra suya. 

— ¿Sabes, Henry? — dijo de pronto Mr. 
Brownrigg. — Es que no me siento en- 
ferma. Esas pildoras que me das, me ha- 
cen bien; ya no me encuentro tan cansada 
como antes. ¿No podrías curarme tú? 

- El hombre rió para sus adentros. Se 
habían desvanecido sus temores. 

— ¡Claro que te hacen bien! — res- 
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pondió con satisfacción, sabiendo que en 
cierto modo decia la verdad; por lo me- 
nos no hacían ningún daño, por ahora. — 
Levantan el ánimo. Pero quiero estar se- 
guro que no tienes ningún órgano afec- 
tado. Me inquieta verte sin aliento cuando 
te apresuras, y no m2 gusta nada el calor 
que adquieren tus labios. 

Millie se miró nerviosamente en el es- 
pejo, y pasó por sus labios la yema del 
dedo. 

Pero el famacéutico se apresuró a tran- 
quilizarla, 

— Estoy seguro que no se trata de algo 
serio, pero creo con.enicnte que vayas a 
visitar al dotor Crupiner.esta misma tarde. 
Si hay algo, v vale más que lo ataquemos 
a tiempo. Es mejor hacer ¡as cosas en for- 
ma, ¿no cs verdad? 

— Si, querido — asintió Millie. 

Cuando ella bajó las escaleras para pre- 
parar el desayuno, Henry Brownrigg se 
levantó. Repitió pensativamente su última 
frase: “Es mejor hacer las cosas en forma”. 

Eso estaba bien. Pensar en todo, no 
dejar rastros. Sólo los tontos se apresura- 
ban. Sólo a -los tontos los 'pescaban'', 
Su asunto era hasta cierto punto una cosa 
fácil. ¡Millie era tan ingenua, tan incapaz 
de sospechar nada! 


L anochecer, Mr. Brownrigg se pu- 

so nervioso. Perry, el mandadero, 

contó inocentemente que a eso de las 
diecisiete habia visto a Hill en su coche 
nuevo paseando por la avenida de las 
Acacias, acompañado por la señorita Be:l. 
Phyllis, la más joven de las hermanas Bell. 
¿La recordaba Mr. Brownrigg? Era una 
muchzcha bastante linda. 

El farmacéutico sintióse invadido du- 
rante unos minutos por una oleada de te- 
rror. ¿Habría el muchacho d:scubicrto su 
secreto y se estaba burlando. de él? Pero 
comprendió que no era así. Sin embargo 
la noticia que le trajera le produjo una 
profunda desazón. 

Hill era buen mozo, soltero y joven, y 
Phyllis una chica fácilmente impresionable. 
El hombre se imaginó a la pareja caminan- 
do por un lugar umbroso, estrechamente 
enlazados, besándose apasionadamente, An- 
te esa visión, sintió de nuevo reforzada su 
voluntad. ““¡Apresúrate!'* ordenaba la voz 
interior. “¡Apresúrate! ¡Apresúrate!” 


ILLTE estaba sin aliento, cuando Jle- 
garon a casa del doctor Curpiner. 
Henry, absorto en sus pensamientos, 
la había hecho marchar “casi a la carrera. 


El médico, los hizo pasar en seguida. 

Henry explicó al médico los síntomas 
que había notado en su,esposa, mientras 
Millie comprobaba agradecida la inquie- 
tud que traslucian sus palabras. 

Henry habia notado su cansancio mu- 
cho antes de lo que ella supusicra. 

Cuando terminó el relato, el doctor Cru- 
piner volvió los ojos hacia la presunta 
enferma, y dijo con voz cascada: 

— Bien, señora. Su esposo está algo 
preocupado. Veamos qué le pasa. 

Millie temblaba. El miedo hacía latir 

apresuradamente su corazón. Una o dos 
veces se le ocurrió pensar que las pildoras 
Fender, que le daba su marido, la entona- 
ban pero le aceleraban el pulso y la deja- 
ban como sofocada. No le habia gustado 
contrariar a Henry, mencionándole esas pe- 
queñeces. El sabía mejor que ella lo que 
le convenia. 
" El doctor Crupiner se acercó respiran- 
do dificultosamentz. Le revisó los ojos, las 
palmas de las manos, comprobó el reflejo 
de la rodilla. 

Mr. Brownrigg. que miraba impacien- 
te ese ritual inofensivo, lo llamó aparte 
de pronto y comenzó a conversar con él 
en voz baja. 

Pero como el médico era algo sordo, 
Millie alcanzaba a oir palabras sueltas, 
de tanto en tanto. 

“Hace veinte años'', oyó que decía. '“Re- 
pentinamente””. Y después de una pausa, 
las terribles palabras '“'mal hereditario”. Se 
sintió asustada. Hablaban de su pobre pa- 
dre que habia fallecido repentinamente de 
un ataque al corazón. En esos momentos, 
el de ella, latía dolorosamente. ¡Por eso 


Henry se había mostrado tan preocupado! 


El doctor Crupiner volvió a acercarse, 
Le pidió que se desvistiera. Comenzó a re- 
visarle el corazón con un antiguo estetos- 
copio. El miedo se posesionó por comple- 
to de Millie: 

Finalmente terminó el examen. Luego el 
doctor la miró fijamente durante unos ins- 
tantes, después se aproximó a Henry, Am- 
bos conversaron nuevamente en voz baja. 

— Hay cierta irregularidad, pero no tie- 
ne por qué alarmarse. Tráigala otra vez. 

Henry preguntó algo que Millie no pu- 
do entender y luego dijo con voz tran- 


-quila: 


—Le estoy dando las pildoras de 
Fender. 

— ¡Las pildoras de Fender? — repitió 
el médico complacido; — son excelentes. 
Excelentes. Sé que ustedes los farmacéuti- 
cos son amigos de: los específicos, cosa que 
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a mí, personalmente, no me agrada; pero 
las píldoras Fender son muy buenas. Siga 
con ellas durante un tiempo. Yo las re- 
comiendo a menudo. Se entiende que debe 
tomarlas con moderación. 

— Naturalmente — ratificó Henry. 

— ¿De modo que le parece que hago bien 
en dárselas, doctor? 

— Muy bien, Mr. Brownrigg. Muy 
bien. Señora, cuidese y haga lo que su ma- 
rido le ordene. Vuelva a verme dentro de 
una semana. La pondremos como nueva. 
No le convienen las preocupaciones; no 
se excite; no tome nada a pecho. Y sobre 
todo trate de no cansarse. 

Estrechó las manos de ambos y mientras 
Henry ayudaba a su esposa a ponerse el 
tapado, con una solicitud poco habitual 
en él, el doctor Crupiner sacó del estante 
un libro viejo y polvoriento. Antes de 
que se fueran, miró a sus clientes por en- 
cima de los anteojos. 

— Esas pildoras de Fender son muy 
buenas — aseguró en un tono que nada 
tenía de profesional. — Es la medicación 
que más le conviene. Contienen una peque- 
ña porción de digitalina. 


L farmacéutico tenía por costumbre 

beber solamente los sábados por la 

noche. A las diecinueve y media, 
Millie paciente y tácitamente disgustada 
levantaba la mesa, colocando luego un va- 
so, una botella de whisky sin abrir y un 
sifón. Se retiró a la cocina, para hacer la 
limpieza y planchar. 

Entre tanto Henry Brownrigg se dedi- 
caba a su silenciosa orgía periódica. No be- 
bía durante el resto de la semana. El sá- 
bado era para él vina necesidad hacerlo. Un 
vasito de whisky lo ponía taciturno. Doce 
vasos o la botella entera lo transforma- 
ban en un ser débil, silencioso, incapaz de 
articular una palabra o de hacer el menor 
movimiento, pero que no perdía su po- 
der de cerebración. 

Habitualmente, cuando el reloj de la 
cocina señalaba las veinticuatro, Millie 
guardaba sus enseres de planchar. Luego 
iba al comedor, retifaba el vaso y la bote- 


lía vacía. Apagaba el gas y conducía a 


Henry a la cama. Un sábado, dos semanas 
después de su visita al doctor Crupiner — 


el médico ante la insinuación de Henry - 


Brownrigg había aumentado la dosis de 


píldoras — Millie cumplía su rito semanal 


acostumbrado. 
Henry, al principio, había pensado aban- 


«donar su hábito hasta cumplir su proyec- 


LO, pero creyó mejor seguir el curso normal 


de su vida, para que no hubiera ní el más 
pequeño indicio donde asirse. Esa noche, 
Millie apenas si podía cargar con él. Llegó 
al dormitorio extremadamente cansada. 
Tan exhausta estaba después de acostarlo, 
que olvidó tomar las pildoras que Henry 
le habja preparado. 

A la mañana siguiente, Henry las en- 
contró en la cajita. La miró enfurecido. 
pero como ella se disculpara repetidas ve- 
ces, volvió a sentirse dueño de sí mismo. 

— Millie — le dijo con el tono exaspe- 
rado que ella conocia tan bien, — ¿no 
hago bastante preocupándome en toda for- 
ma para que sanes? ¿Es posible que tú no 
pongas nada de tu parte? 

Ella no contestó. Pero al ver aparecer 
las lágrimas en sus ojos, él preguntó más 
conciliador: 

— ¿Es que acaso no te gustan? ¿Son 
quizá demasiado grandes? Mira, querida: 
las prepararé más pequeñas y con un baño 
de jalea. Déjalo por mi cuenta. Bueno. 
No te aflijas más. Pero debes procurar to- 
mar tu medicina. 

Palmeó amistosamente la espalda de su 
esposa y se fué a vestir. Millie se puso 
pensativa. Henry parecía realmente preocu- 
pado por ella. 


ENDRÍA mucho que hacer esa tarde. 

Mr. Brownrigg revisó cuidadosa- 

mente la casa para asegurarse que 
las puertas estaban bien cerradas. Corrió 
las cortinas del negocio. Sabía que no per- 
mitirían pasar el menor rayo de luz. 

Se quitó el saco, se puso el guardapolvo, 
prendió las luces, cerró con llave la puerta 
que comunicaba con la casa y se dispuso 
a trabajar. Millie había ido a visitar a su 
madre. Perry tenía asueto; de modo que 
estaba completamente solo. 

Había trazado su plan en detalle. Ya 
hacía ocho dias que Millie tomaba regu- 
larmente cinco píldoras. Cada una de las 
cuales contenía 1/16 gr. de digitalina ““Na- 
tivelle””, El medicamento iba acumulándo- 
se en su organismo sin eliminarse. No era 
extraño que se quejara de sufrir dolor de 
cabeza y malestar general. Esa pobre Mi- 
lie era tonta sin remedio. 

Sacó el frasco de tintura de digitalina 
y lo miró. Hubiera preferido comprar la 
de “Quevenne” o el polvo de hojas fres- 
cas. No tendría tanta tarea ahora. Pero en 
realidad, no lo había hecho por precaución. 
No quería que su compra fuera distinta 
de la habitual. Eso le ahorraría muchos 
disgustos futuros. 

Trabajaba frebrilmente mientras sus pen- 


- O Biblioteca Nacional de España . 


a ue 


a ers Ad ms a e dec 7 rt celica 


Mili nsrbdidn. 


y 
at 
Li 


CARAS Y CARETAS 


samientos corrían. No se iba a equivocar 
en la dosis. Había estudiado a fondo su 
plan desde meses atrás, cuando la idea fué 
tomando forma en su cerebro. Una y otra 
vez verificó el peso para que no se le escapa- 
ra nada. Nueve dracmas de la tintura ha- 
bían matado a un individuo sin dejar rastro 
ninguno de digitalina en su organismo. 

Preparó el quemador y el vaporizador. 
La operación le llevó largo tiempo. Aun- 
que tenía mucha práctica, sus manos tem- 
blaban ligeramente; estaban torpes y pesa- 
das. El vapor irritante le cegaba. 

Súbitamente, comprobó que eran cerca 
de las dieciséis y lo invadió un acceso de 
pánico. Dentro de dos horas, Millie estaría 
de vuelta y él tenía todavía un mundo de 
cosas que hacer. 

Su mente elaboraba con rapidez mientras 
se hallaba entregado a la tarea. La digitali- 
na no dejaba rastros. La digitalina no... 

Un golpe seco a la puerta de calle lo 
estremeció tan violentamente que casi le 
hizo derribar las botellas. Quedó para- 
lizado durante unos instantes, respirando 
anheloso, como animal cazado en una tram- 
pa. Con un esfuerzo se rehizo. Cambián- 
dose el guardapolvo por el saco y cerrando 
tras de sí con llave la puerta del negocio, 
fué a contestar al llamado. 

Era el muchachito de los diarios. Sin 
esperar a que le pagase echó una mirada 
distraía a Mr. Brownrigg y salió corrien- 
do. El incidente provocó en Henry una 
emoción intensísima. Volvió a ensimis- 
marse en la tarea como si despertara de 
una pesadilla. 

Por fin dió término a su trabajo. 

Apagó la lamparilla, limpió el vapori- 
zador, pesó cuidadosamente la dosis tóxi- 
ca y procedió a mezclarla con los otros 
ingredientes. Luego esparció los residuos. 

Ya había vuelto a cambiarse, cuando 
llamó su atención una fina capa de polvo 
sobre una de las botellas. La limpió con 
una mueca de fastidio y guardó el pañuelo 
en el bolsillo. Pero, de pronto, notó con 
terror que el polvillo impalpable cubría 
todos los objetos. Estaba sobre el piso, so- 
bre el mostrador, sobre los frascos; forma- 
ba como una tenue cortina en las ventanas, 
en los vidrios, en las puertas. 

Gruesas gotas de sudor aparecieron so- 
bre su frente. ¡El polvo amarillo por to- 
das partes! ¡Cubría todo el negocio! ¡Cu- 
bría el mundo entero! ¡Por todas partes 
la evidencia de su culpa, acusándolo y 
condenándolo! 

Permaneció largo rato inmóvil, no sa- 
biendo qué hacer. 


Parerson 
zz 


Gradualmente su cerebro, aguijoneado 
por el instinto de conservación, comenzó 
a trabajar. Debía aplazar el hecho. Eso 
era lo más importante, por ahora. Millie 
tomaría esa noche las píldoras como lo 
planeara. Ni esa noche, ni la noche siguien- 
te Millie no debía morir hasta tanto no 
desapareciera todo rastro del polvo ama- 
rillo, 

Reorganizó su plan rápidamente. Esa 
noche, él se comportaría como de costum- 
bre, y cuando Millie fuera a la iglesia qui- 
taría el polvo de las partes más visibles, 
antes que Perry pudiera notarlo. Al día 
siguiente, lunes, llamaría a los hombres 
para que trajeran los aspiradores, Muchas 
veces había hablado de ello. A nadie le 
parecería raro que lo hiciera, Y el martes... 

Entre tanto, su consigna debía ser' no 
apartarse de la normalidad. Nada que alar- 
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mara a su mujer o excitara su curiosidad. 

Fué a lavarse a la cocina y luego se di- 
rigió al vestíbulo. Oyó pasos arriba y es- 
tuvo a punto -de lanzar un grito. Pero se 
contuvo a tiempo. Era Millie. ¡Había en- 
trado por la puerta posterior, sin que él 
la oyera! ¡Quién sabe desde qué horas 
estaba en la casa! 

— Mamá me ha regalado este cortinaje 
“portiere'” para tu dormitorio. Henry — 
dijo Millie. — No tendrás que sufrir la 
corriente de aire. Ya lo he colocado. 

Henry dejó escapar un sordo gruñido. 
Tenía los nervios en tensión. Pero se tran- 
quilizó completamente cuando oyó que 
Millie le decía: 

— Henry, hoy no me has dado más 
que cuatro pildoras. No te vayas a olvidar 
de darme la quinta ¿quieres? 


serva, ensalada.. ¡Valiente cocinera 
eres! ¡Esa es toda la comida que mi 
mujer ha preparado! 

Mr. Henry Brownrigg lanzó una carca- 
jada, sintiendo un gran placer al yer que 
Millie se ponía pálida. Su tono insultante 
surtió el efecto deseado. 

Se sorprendió a sí mismo mirándola 
desapasionadamente, como si fuera una ex- 
traña. No la odiaba. Al contrario. Pensa- 
ba que era una buena persona, aunque de 
muy pocas luces. Pero el caso era que es- 
taba en su camino y que lo estorbaba. 

Sí. Esa mujercita regordeta y tonta, no 
más tonta qus otras muchas mujeres ha- 
bía cometido el imperdonable delito de 
ponerse en su camino. Ella, esa criatura 
ridiculamente estúpida se interponía entre 
él y lo que su corazón y sus sentidos desca- 
ban ardientemente: Phyllis, la rubia y glo- 
riosa Phyllis, que un dia no lejano le 
confesara que lo amaba. 

Ese era el pecado de Millie; ése era su 
audacia inaudita que pagaría con su vida. 

Lunes, luego martes y después... 

Millie salió del comedor, 


] AMÓN de la fiambrería, peras en con- 


R. Brownrigg tomó su primer vaso 


de whisky y soda con un gusto que. 


no siempre sentía. El placer que le 
proporcionaban sus libaciones de los sá- 
bados consistía en la serie de sensaciones 
experimentadas al embriagarse totalmente. 
Cuando se transformaba en una especie de 
fardo vacio y repulsivo para Millie y los 
demás, era para sí mismo un espiritu archíi- 
poderoso, tranquilo y protegido por la ca- 
parazón de su cuerpo, capaz de compren- 
derlo todo, de verlo todo, pero retenido en 


la inmovilidad por bilos invisibles. ¿Qué 
le importaban entonces las pequeñeces de 
su mundo habitual? En ese estado sen- 
tíase cercano a los dioses. 

La noche comenzó como todas. Cuando 
en la botella no hubo más que un poco de 
elixir ambarino, Millie y el polvo amarillo 
y el doctor Crupiner se transformaron en 
hormigas que llevaban apresuradas su pe- 
sada carga, en tanto que él, encerrado en 
su torre de marfil, los dominaba grandioso 
y “potente. 

Cuando el último resto no fué más que 
una diminuta mancha amarilla en el fondo 
de la botella, Mr. Brownrigg permaneció 
amodorrado. Dentro de pocos minutos al- 
canzaría la cima más elevada en su ascen- 
sión por sobre los demás mortales, dejando 
en tierra su cuerpo rastrero. En esos mo- 
mentos podían introducirle un alfiler en 
la carne: nada sentiría. 

Millie terminaba de acostarlo; se dió 
cuenta que había algo distinto en ella. V:ó 
cómo doblaba us ropa, la revisaba y es- 
piaba por la ventana. Siguió su mirada. 
Vió por primera vez el cortinaje ““portitre””, 
Era un género pesado. No dejaría pasar el 
aire en modo alguno. 

Recordó claramente cierto día en que 
se enojó con Millie delante de Perry. Como 
no tuviera ninguna excusa válida, habia 
fingido estar enfadado a causa de la corrien- 
te de aire que se colaba por la puerta. Pero 
no había tal corriente de aire. 

Millie se retiró de la habitación sin apa- 
gar las luces. Trató d2 llamarla. Sólo pudo 
comprender las desventajas que entrañaba 
el ser un espíritu incorpóreo; como tal le 
era imposible hablar. Quedó confundido 
ante ese defecto de su omnipotencia, cuando 
la oyó dirigir sus pasos a la escalera y 
no a su dormitorio. Una furia insólita se 
apoderó de él. Hubiera bajado de la cama, 
péro sus movimientos estaban inhibidos. 
En medio de su enojo, un recuerdo diver- 
tido, lo aplacó: permaneció tranquilo, rien- 
do convulsivamente para sus adentros. 

Pronto Millie estaría muerta. Muerta. .. 
muerta... muerta. Ya no sería estúpida 
por mucho tiempo Millie ya no lo saca- 
ría más de quicio con sus idioteces. 

La mujer subió y entró despacio en la 
pieza. Henry no podia mover ni la ca- 
beza por efecto del alcohol. Pronto el ol- 
vido se adueñaría de su cuerpo sumiéndolo 
en la excitante oscuridad, de la cual no 
tornaría hasta el alba. 

Podia ver la cabeza y los hombros de 
Millie cuando ésta se puso al alcance de su 
visión. Había en su rostro una expresión 
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reconcentrada que él recordaba haberla sor- 
prendido cuando estaba muy preocupada 
en cumplir alguna tarea: particularmente 
dificil. Apagó la:luz y se fué hacia la ven- 
tana más alejada a cerrar las persianas. 

Oyó crujir un papel; no era una cruji- 
do común; era algo conocido y familiar 
que había oído antes, centenares de veces. 
Recordó en seguida. Papel duro. Papel sa- 
cado de la bobina del negocio. Se enfadó 
tanto con ella porque lo había tocado que, 
por un momento, no se preguntó qué ha- 
cía con el papel. Pero lo adivinó al rato 
cuando la vió apoyada contra los vidrios. 

Volvió a reir silenciosamente. ¡La idio- 
ta de Millie trataba de evitar que hubierá 
corriente de aire! Tapaba con el papel to- 
das las rendijas. 

Se aseguró que las persianas estaban bien 
cerradas y abrió la llave de la luz. Su ros- 
tro continuaba siendo tan impenetrable co- 
mo siempre y sus ojos tenían la mansedum- 
bre habitual.- Vió cómo se dirigía al tocador 
y juntaba dos trozos de papel: uno de 
borde dentado, el otro azul, familiar. 

El espíritu excelso de Henry Brownrigg, 
se revolcaba en su prisión. El cuerpo era 
ya una caparazón importuna; se transfor- 
maba en un ataúd, en un cerrado ataúd de 
plomo que lo sofocaba dentro de su capa- 
razón insensible. Luchó por libertarse, por 
arrojar ese peso aplastador, por moverse. 

¡Millie sabía! E . 

El papel blanco de borde dentado, era 
una carta de Phyllis sacada del cajón sse- 
creto, y el azul, lo recordaba ahora, era 
el mismo que pusiera en el cuarto de baño, 
la mañana en que Millie lo dejara tan 
desprolijo. 

Releyó con la imaginación, las palabras 
de la reprimenda: 

“Millie querida, esto se explica suficien- 
temente por sí solo, ¿verdad?” 

Y luego su nombre con una complicada 
rúbrica. ¡Se había sentido tan satisfecho 
de su hazaña! 

Luchó desesperadamente por recobrar 
su movilidad. El ataúd era ahora de vidrio, 
de grueso y pesado vidrio que no respondía 
a sus esfuerzos. 

Millie parecia vacilar. Había tomado la 
carta de Phyllis. Volvía a leerla. El hom- 
bre vió cómo ella fruncía el ceño y rompía 
el papel en trozos menudos, que luego in- 
troducía en el bolsillo de su vestido. Com- 
prendió lo que pasaba. Millie sentía lás- 
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tima por Phyllis. Á pesar de su poco en- 
tendimiento, había adivinado. en la joven 
su verdadero sentir y deseaba apartarla de 
su acción futura. 

¿Qué iría a hacer después? Henry 
Brownrigg se retorcia dentro de su cuer- 
po inanimado. 

Millie estaba otra vez ante el tocador. 
Ponía algo encima. ¿Qué era? ¡Qué era 


"Santo Cielo! El libro mayor. Sí, el viejo 


libro mayor cuyas páginas podría leer cual- 
quier imbécil médico de policía, equivo- 
cando su sentido. 

Millie se había dado vuelta. Pasó por 
delante de la estufa casi sin detenerse. Con 
la suela de su chinela apagó de un golpe 
la llama del gas. No cerró la llave. Des 
pués salió, y oprimió el botón de la luz 
Hubo una pausa infinitesimal. Había echa- 
do llave a la puerta. 

Millie llevó a cabo su tarea con la misma 
tranquilidad que si hubiera preparado lá 
comida o limpiando Ía pieza. 

El espiritu impotente de Henry Brown- 
rigg estaba alerta dentro de su prisión. En 
el extremo más alejado de la habitación, 
se oía como un silbido. Sabía que en el des- 
ván, el gasómetro marcaba cada dos o tres 
minutos... 

Tuvo la visión de lo que sucedería a la 
mañana siguiente. Todas las habitaciones 
de la casa tenían la misma llave. Millie 
no tendría dificultad en explicar que, al 
despertar, había sentido olor a gas y, en- 
contrando cerrada la puerta del dormito- 
rio de su marido, lo había abierto con su 
Dave. +» 

El espíritu se estremeció dentro de su 
caparazón. La tierra y los incidentes terre- 
mos le parecieron pequeñeces insignifican- 
tes, Se acercaba el olvido, aguardaba la 
obscuridad; sólo que ahora no era la ex- 
citante obscuridad. Intentó moverse, lu- 
char, luchar. 

Las sombras se adueñaron de él. Habia 
perdido la conciencia de su propio cuerpo. 
Lo habían vencido. No lucharía más. 

La luz del farol de la calle, que pene 
traba por las persianas, iba apagándose. Ya 
no iluminaba. 

El espíritu alerta de Henry Brownrigg 
pensó por última vez: 

“A esa clase de gente munca los “pes- 
can”. Son demasiado obtusos, demasiado 
prácticos, demasiado desprovistos de ima- 
ginación. Nunca los “pescan”, 
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El mar y la luna, 
La luna y el mar... 
Camino de azules, 
Vivo recordar. 
Las leguas de ausencia 
Desvelan mi paz: 
— ¡Tan cerca, tan lejos! — 
Lo mismo que el mar... 
Y ayer como siempre, 
Y mañana, igual. 


No, flor de la luna, 
Tú no caerás 
Madura y rendida 
Nunca sobre el mar 
Y el mar está solo, 
Y tú sola estás; 
Dos grandes amores 
Que no se unirán. 


Ruge el mar en olas 
Que no ves llegar, 
Y el de ti no losvra 
Sino el tul nupcial 
De una boda excelsa 
Que nunca será. 


Y ayer como siempre, 
Y mañana, igual, 


Te alzas tú en.el símbolo 
Que me hace llorar; 
¡Qué bien te definen 
La luna y el mar! 
Canción de caricias 
Y furias al par, 
Alta luz de luna 
De eterno alumbrar, 


¡Ay, mar infinito, 
Luna y almas, ay! 
Y el viento solloza 
Pungido de sal... 


El mar y la luna, 
La luna y el mar... 


/ , 
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Tanto el gorro 
como el tapado 
han sido confec 
cionados en “rati- 
ne'' marrón, y el 
cuello, el man- 
chón y el adorno 
del sombrero son 
de marta, 


TR 


CONJUN 


IN 


Gorro y 


bisonte, 
le estilo 


capa de 
El cuello 
de una 


cs 


encantadora 
tinción. 


y 
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« 
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Ñ 


dis- 


' 


, 
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Vestido en "velbeda” 


color castaño 


áarmoO- 


nizando con un som. 


brero boina de 


mo tono. 1.2! 


“enser 


TERNAL 


el 


mis- 


de ZO 
azul integra 


el 
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ros 
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Un chiste bien festejado en- 

tre Matilde Martínez de 

Hoz, Luis Guerrero y Ma- 
nuel Uribelarrea, 


UNA COMIDA 
ARISTOCRATICA 


Mientras Sally 
Pearson sonrie y 
medita. antes de 
un bocado, Emi- 
lio Zorraquín 
(bij0) espera res 
ponder 


Las señoritas Mi 
ria Elvira ar 
co del Pont y 
Sally Pearson 
desintegrando un 
terceto. 
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Nadie parece convencerse, ni Maria Mag 
dalena Villegas, ni Inés Marcó del Pont 
de una narración dudosa 


NN IE 
o a] D 


Sarita Barreda Ven n Don Hugo Heygens 
aunque lo aparente y 


señora parecen de- 
dormita; escucha mostrar que aun el 
acio de Ricar- matrimonio puede ser 
do Fernández Spe- noviazgo 
roni 
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simo y ele- 
. para la ma- 
La blusa es 


Traje de sport, en Se 
“thoussor'' blanco. Es 
Los botones y la 1 


14 hebilla son de ga- de erty color ro- 

A lalita blanca y ne- sa y la pollera está 

gra. Ál cuello, pa- echa en angora 
ñuelo obscuro, azul marino 


YA LLEGAN |] 
MODELOS DE 
MEDIA ESTACION 


Í Un interesante y Traje sastre, en 
+ sentador vestido paño “rasé” negro 
para la tarde, en 'Manteau” de lana 
lanilla beige. La escocesa blanca y 


blusa es de seda negra. Cuello y pu- 
color matrón. ños de antílope. 


Una habitación moderna 
Al fondo, pequeño bar. En 
las paredes, motivos muy 
nuevos. Sillas en níquel, fel 
pa y cuero de vacuno 


INTERIORES 
DISTINGUIDOS 


En este lujoso come 
dor ponen una nota 
artistica, tanto como 
los muebles, el tapiz, 
la araña de Murano 
y la Juna venecians 
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Detalle para 
mesa. El man 
tel es de raso; 
las copas y el 
candelabro, de 
cristal, € 
biertos 
plata. 


comedor 

o Fodos 

muebles. en 

tallado, y 

illas, tapiza 

das en felpa. Las 

paredes son de 

brocato. Predomi- 

nan el rojo y el 
marrón 


ENLACE GERTRUD 
KRECH-CESA 
VICENTE O'FARREL 


Ante el altar, en el 
acto del que fueron 
padrinos la señori- 
ta Heady Kaech y 
el Dr. Adolfo N. 
Orma (hijo) 


.ó 


+ OBiblio 


teca 


acional 


' | 0 


de España 


Los contrayentes sa- 
len de Ntra, Señora 
de las Victorias des- 


pués de la bendición. 


El novio coloca la 
sortija en el anular 
de la desposada, en la 
ceremonia, que se 
con misa 
de esponsales 


consagró 


E NACEN 
SOMBREROS 
ELEGANTES 


Para una jovencita. 
Linda imitación de 
gorro marinero not- 
teamericano  confec- 
jonado en franela 
escocesa, 


Gracioso modelo de porro tia- 

ra, en jabalí color negro, El 

mu), que apenas cae sobre los 
ojos, es de crin. 


Gornto de terciópcio negro Un sombrero grand» sentador. 

La copa y la vista son d Esta hecho en “taffetas'” negra, 

“nbouldingue”, y la pluma de avestruz es de 
color sandia 


A Nacional de España 


Numeroso públi- 
co asistió a la 
partida del “Cap 
Arcona” en viaje 
al Bras:l. 


CRUCERO AL BRASIL 
EN EL “CAP ARCONA” 


La despedida en 
los salones de la 
Quince dias de nave provocó es 
mo en el de cenas como la que 
lici lima bra- registra la foto 
sileño! ¡Hasta la 
vuelta. Maruja 


y buena suerte! 
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HASTINGS 
DRADLEY 


1 QUELLA mañana cuando 
Nick Larson invitó a la jo- 
ven maestra a subir a su 
coche, pensó que esa mu- 
chacha era la que le con- 
venía. ¡Claro! era dulce, 
ka A 


sensible y de espíritu ale- 
gre. Mirando sus dorados 


cabellos agitados por la brisa, resolvió 
conquistarla si podía. — Pero quizás ya es- 
té comprometida — pensó Larsen — y a 


boca de jarro le formuló esta pregunta: 
— ¿Tiene usted novio? 


Ñ 
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Mazo 


L 
y Y 
y AY: 


1 


j 
A 


— No, no tengo — repuso la muchacha, y 
Larsen sonrió satisfecho, 

— Mejor es así ¿sabe?; yo no busco desa- 
fíos; pero hay algo por lo cual yo lucharía. 

—¿Y se llama usted el prudente Nick 
Larsen? — contestó la muchacha con una 
carcajada. 

— Hay momentos en que el hombre se 
decide a todo; evidentemente, estoy decidi- 
do a- casarme. 

Continuaron charlando mientras bajaban 
lentamente la ladera; frente a la casa de la 
escuela se detuyo el auto, 
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— Muchas gracias por su atención — dijo 
ella al bajar. 

— Esta noche la acompañaré si usted me 
lo permite. ¿Vive usted en la pensión de 
Gleeson? 

—Sí — repuso pensativa, — regresaré 
desvoués de las siete, 

El creyó que ella había interoretado su 
intención y que no tardaría en demostrarle 
si él le agradaba o no. 

Y no tardaron en ir juntos por el solita- 
rio camino orillado de árboles cuyas copas 
iluminaba la luna. Aquella amistad no era 
reciente; ella sabía todo respecto a él, no 
ignoraba que poseía y cultivaba unas tierras, 
conocía sus modalidades y la reputación de 
que gozaba. El sabía — por conversación 
de los vecinos — la labor y la lucha de ella 
como profesora en aquella escuela insubor- 
dinada, y su bondad para con los niños. 

El la había conocido desde la primera v2z 
que fué a abastecerse al negocio de. su pa- 
dre, situado cerca de Iron River, cuando ella 
era todavía una chiquilina que se peinaba con 
un moño en mitad de la cabeza como un kin- 
pi. Era Sofía Anderson, y le pareció raro que 
aquella chiquilina fuese la hermosa muchacha 
- de hoy; pero más raro aún le pareció pensar 
cuántas veces aquel año había pasado junto 
a ella en el camino inadvertidamente. 

Ella había sido como cualoviera otra ami- 
ga conocida desde tiempo atrás: pero aho- 
ra despertaba en su espíritu un desasosiego 
misterioso, 

Tres veces hicieron juntos el camino; pe- 
ro la cuarta vez al regresar, Harry Olsen les 
enfocó la cara con su linterna. 

— Bien — dijo Larsen — ya estamos des- 
cubiertos, creo que ahora no debemos pre- 
ocuparnos porque la gente no lo sepa. 

Harry divulgó la noticia. La muchacha 
negaba cuando los vecinos le hacían bro- 
mas; pero era cierto que ella y Nick char- 
laban diariamente. 

Los padres de Sofía vivían en el camino 
de Iron River, y ella debía ir a su casa todas 
las semanas; Nick la acompañaba en esa 
misteriosa excursión de los sábados a la 
noche. Pero ya que la gente lo sabía, sería 
lo mejor informar a sus padres, pensó Nick; 
desde luego, el próximo viernes a la tarde la 
condujo hasta su casa. 

El no presintió la felicidad que iba a ex- 
perimentar sentado en el auto junto a ella 
marchando por el camino amplio y pinto- 
resco; le pareció que todo brillaba, él sol, el 
cielo, el césped, los brotes de los árboles. 
Ya no había cerezas; pero los lirios estíban 
llenos de fragancia. Próximos a la casa, Lar- 
sen sonreía contemplando los blancos cor- 


deritos inquietos; pero Sofía estaba pensati- 
va, ella le había prevenido a Nick que su 
padre no se interesaba por su casamiento 
sino porque no abandonase la escuela: pero 
Nick, sonriendo, puso a un lado ese temor. 
Está bien enseñar durante algún tiempo, 
pero una muchacha debe casarse; Juan An- 
derson era un agricultor lo mismo que él — 
pensó el joven — y conocería el valor de 
lo que él podía ofrecerle a Sofía Aun 
más, cuando entraron en la proviedad de 
Anderson por el camino sombreado por gran- 
des árboles, pensó que el padre juzgaría 
que su hija hacía un brillante casamiento: 
ciento sesenta áreas de tierra toda cultivada, 
y un hombre joven y trabajador. 

Más adelante, Nick se sorprendió ante 
un cartel colocado a la orilla del arroyo que 
debían cruzar y que regaba las tierras de 
Anderson. El cartel prohibía pescar de allí 
hacia arriba. 

— ¡Qué barbaridad! — exclamó Larsen. 

— Ya sé — repuso Sofía contrariada, — 
son cosas del inspector. 

— Pero es una vergienza — afirmó el 
joven, juzgando que aquella medida estaba 
mal y que no había derecho. : 

— ¿Quién es el inspector? — preguntó. 

— Se llama Sloan, es nuevo. Míralo, allí 
está — dijo ella cuando se aproximaban al 
patio de la casa y pudieron ver a dos hom- 
bres conversando cerca de un automóvil, 

Su voz no revelaba sorpresa sino desagra- 
do. Nick vió al inspector; era un individuo 
alto, colorado, vestía reluciente camisa a 
cuadros, breeches nuevos de corderoy y bo- 
tas de montar; a su lado estaba Juan Ander- 
son, pequeño y como enclavado a la tierra. 

— ¡Hola, Anderson! Aquí le traigo a su 
chica —gritó Larsen adelantándose a gran- 
des pasos, 

— Muy buena idea la suya — repuso 
Anderson acercándose, y agregó. — ¿Qué 
tal? ¿Cómo le va? Le presento a nuestro 
inspector el señor Sloan... Sloan, éste es 
el señor Nick Larsen, es del lugar donde 
Sofía da clase. 

Sloan estuvo cordial; pero Nick creyó que 
no eran sino cortesías propias del momen- 
to; no le agradó aquel tipo; algo malo ha- 
bía en su buen humor. Observó que sus ojos, 
entre sus gruesos y colorados carrillos eran 
inexpresivos; pero no eran inexpresivos cuan» 
do miraban a Sofía. El desagrado de Nick 
comenzó a quemarle la sangre, y se sintió 
alegre cuando Sofía se alejó corriendo para 
entrar en la casa.' 

— Bien — dijo Larsen bruscamente y 
en tono de reproche — he visto el cartel que 
se ha fijado en el arroyo. 
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Y se sorprendió de no ver en el semblante 
de Anderson ningn signo de protesta; éste 
miró de soslayo al inspector, y Sloan contestó: 

—Eso nada significa para Anderson; es 
para auyentar a otros. 

Y cruzó una mirada de inteligencia con 
su amigo. 

— Usted pudo haber fijado ese cartel bas- 
tante más lejos, detrás de la posesión de 
Anderson — insistió Nick, 

— Más lejos no lo verían los campesinos; 
pero eso nada significa para Anderson — 
repitió con su conocida sonrisa. Dirigió una 
mirada hacia la casa y luego dijo alegre- 
mente: — Bien, me marcho, más tarde los 
veré. 

A Nick no le gustaba ni siquiera para 
cruzar una palabra; viendo partir el auto, 
pensó que en ese hombre no confiaría para 
nada. Y se sorprendió oyendo decir a An- 
derson: — ¡Qué inteligente es ese tipo! No 
es un tonto agricultor como nosotros. 

Un presentimiento comenzó a nublar la 
mente de Nick: 

— La agricultura no es una tontería — 
repuso con firmeza, — es algo más serio; 
más permanente. 

— Sí, trabajo permanente, ¿y qué produ- 
ce? Rómpase usted la espalda doblado so- 
bre la tierra ¿y qué gana? 

— Bien — repuso Nick, — yo no sé que 
haya tantas otras ocupaciones que le pro- 
duzcan a uno el mantenimiento de su fami- 
lia durante toda la vida. ; 

— ¡Vaya, vaya! —dijo Anderson echando a 
andar— vamos para que tome una copa de si- 
dra; y muchas gracias por haber traído a Sofía. 

La señora Anderson, una robusta chaca- 
rera, salió secándose las manos en el delan- 
tal; tras de ella caminaba Sofía trayendo 
en una bandeja las copas de sidra. Aquella 
bebida preparada en la casa era deliciosa; 
pero Nick no se sintió menos preocupado 
después de haberla tomado. Sofía también 
parecía preocupada. 

Comprendió Nick que el ambiente no le 
era propicio; pero juzgó que debía explicar- 
se y comenzó diciendo con cierto recelo: 

— Usted sabe, Anderson, Sofía y yo... 

— No, no, Nick Larsen, nada de Sofía 
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y yo — interrumpió vivamente el viejo An- 
derson, — ella no necesita casarse, ella 
tiene su escuela, 

— Pero una muchacha no puede dedicar 
toda su vida a la enseñanza solamente — 
aseguró Sofía con firmeza. 

—¿Toda la vida? Si ahora comienzas, 
hace un año que eres maestra. Más de un 
año de estudios te costó la carrera «verdad? 
pues bien, cerca de aquí, en Spaulding, han 
prometido pagar mejor sueldo a las maes- 
tras el año entrante. Sloan ha venido a decir- 
me que piensan darte esa escuela; evidente- 
mente tendrás que atenderla el próximo año, 

Nick observó con acento de reproche: 

— ¡Un año! Oiga, señor Anderson... 

Los ojos grises del viejo centelleaban; y 
no le permitió continuar: 

— Tengo que advertirle algo: nosotros la 
hemos educado, le hemos dado una carrera 
¿entiende? y no para que se la lleve el pri- 
mero que se presente. Ya yo le tengo desig- 
nado el joven que le conviene; ella no ne- 
cesita casarse con un pobre campesino; se 
casará con un hombre inteligente. 

— ¡Oh, no; no me casaré — dijo Sofía ho- 
rrorizada, — no me casaré con Sloan! 

— Ustedes las muchachas nunca saben lo 
que les conviene — afirmó Anderson. 

Repentinamente se había tornado de buen 
humor. Cuando Nick insistió, él le puso ca- 
riñosamente su nudosa mano sobre el hom- 
bro y Je dijo: 

—Sin duda, usted es un buen muchacho, 
Nick; pero es un simple campesino, y mi 
chica no aspira a eso; puede casarse mejor. 

Otra vez la obstinada repetición, la frase 
despectiva; la causa era Sloan, aquel indivi- 
duo largo, de cara colorada, que había fijado 
el cartel en el arroyo haciendo que Ander- 
son menospreciase la ley. Nick argumenta- 
ba en contra de la confianza y la admiración 
que el viejo agricultor mostraba por aquel 
hombre; pero Anderson se reía de los razo- 
namientos de Nick. Solamente cuando el jo- 
ven le manifestó que él y Sofía podían ca- 
sarse sin su aprobación, se mostró violen- 
tísimo y gritó amenazador: 

—No será, si Sofía quiere volver a esta 
casa, 


(CONTINUARÁ) 
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ce Dotaes— 


Angélica Palma. 


“Nada dignifica a los se- 
res y a los pueblos, como la 
consideración por los trabu- 
jadores intelectuales, cono 
el respeto a la obra, en con- 
tinua evolución de la inte- 


ligencia”. (Fragmento de 
un discurso de Angélica 
Palma). 


EMANSO de serenidad 
espiritual, tregua a la 
agitación febril que 
tipprevalece en nuestro diario 
vivir, ha sido la hora en que 
los circulos más representa- 
tivos de la cultura argenti- 
na han rendido homenaje de 
admiración y de respeto al 
insigne tradicionalista pe- 
ruano, al glorioso Ricardo 
Palma, 

Al conjuro de su nombre 
puede evocarse en el am- 
biente de nuestra cosmóo- 
lis moderna, a la ciudad con- 
ventual de los virreyes, con 
la visión de las casonas colo- 
níales, de sus monasterios de 
tan imponentes proporcio- 
nes, ante los que se dete- 


nían las calesas de ruedas 
doradas: cabalieros de pe- 
luquín, calzón corto y espa- 
da circulan por aquellas ca- 
lles, en las que se cruza el 
misterio de las tapadas ves- 
tidas de saya y manto desli- 
zándose discreteando 3 la 
hora del crepúsculo, mien- 
tras desciende sobre Lima 
misticamente — el toque del 
Andchus, 

El aniversario glorioso de 
la nación hermana, asume 
hoy un nuevo signiticado es- 
piritual en nuestro ambiente, 
con la gratísima coincidencia 
de ser huésped de honor de 
3uenos Aires, en tan señala- 
da fecha, Angélica Palma, 
continuadora del prestigio 
que su ilustre padre dió a 
las letras del Perú: imagi- 
nación y sensibilidad, al par 
que un patriotismo” fervien- 
te, se funden en la persona- 
lidad tan interesante de la 
eminente y talentosa dama, 
cuya nutrida producción li- 
teraria es bien conocida en 
los circulos intelectuales de 
la sociedad argentina, en la 
que cuenta Angélica Palma 
con admiradores y amigos. 
Secretaria del Consejo Na- 
cional de Mujeres del Perú, 
ba sido la eficaz propulsora 
de su fundación en la ciu- 
dad virreinal, respondiendo 
años ha, con sincero entu- 
siasmo, a la invitación for- 
mulada entonces por la ex- 
tinta presidenta del Consejo 
de Mujeres argentino, doña 
Julia Moreno de Moreno, 
“la insigne matrona que — 
según el juicio de la hija de 
Ricardo Palma — honró a 
la tierra argentina y por 
azar enorgullecedor para 
las peruanas, nació en Li- 
10 MA 

“Quizá visitaré algún día 


Buenos Aires --- expresaba 
en carta confidencial a esta 
vieja amiga la ilustre emba- 
jadora de las letras perua- 
nas, — aunque no tengo la 
menor probabilidad de ello, 
pero... soñemos, alma, so- 
ñemosP” Y aquel sueño se 
ha hecho realidad: acompa- 
ñada de sus hermanas, An- 
gélica Palma es hoy huéspe- 
da ilustre de Buenos Aires, 
siendo acogida con cálida 
simpatia en ese hogar espi- 
ritual que es la Biblioteca 
del Consejo de Mujeres, 
donde cuenta con la admi- 
ración de sus consocias y el 
afecto de amigas que saben 
valorar Jas dotes de la es- 
critora y de la gran dama: 
“Obra de acercamiento, de 
concordia, de paz, muy dig- 
na de mujeres, realizan los 
Consejos Nacionales del 
mundo entero — ha dicho 
recientemente en brillante 
tribuna Angélica Palma; — 
su labor constante y en mu- 
chos casos desconocida para 
el púbiico, traspasa las Íron- 
teras, con anhelos de frater- 
nidad”, “Pal el vínculo que 
une estrechamente a Angé- 
lica Palma con las autori- 
dades del Consejo de Mure- 
res argentino, que conocen 
la brillante trayectoria Je 
una vida que ha sido en su 
primera etapa, la expresión 
absoluta del culto ferviente 
que inspirara a sus hijas el 
glorioso anciano, jefe de su 
hogar. Trasunta también la 
obra literaria de Angelica 
Palma, la atracción, el he- 
chizo y la poesía de la vida 
colonial, en lo que tenian sus 
costumbres de gracia seduc- 
tora, de noble serenidad, 
Prueba de esta sugestión 
profunda, son dos bellas no- 
velas suyas: “Coloniaje Ko- 
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mántico”, novela de evoca- 
ción histórica premiada en el 
concurso internacional de 
buenos Aires, y “Tiempos 
de la Patria Vieja”, primer 
premio del concurso de no- 
velas históricas del Cente- 
nario de Ayacucho; pero 
dehe anotar en primer lugar 
este comentario, la aparicion 
de “Vencida” con el sett- 
dónimo de Marianela — 
1918 — acontecinmento que 
inspirara a su autora párra- 
fos en los que vibra su emo- 
ción: es el primer libro, 
“Estoy en plena Mariane- 
la — escribe en carta imti- 
ma — disparatando a mi re- 
galado gusto, y para pro- 
bárselo a usted va el paque- 
tito certificado que contiene 
el cuerpo del delito de que 
usted tiene ya largas noti- 
cias: mi dichosa “Vencida”. 
El primer ejemplar que va 
al extranjero es el de usted, 
Dama Duende; como verá, 
el trabajo tipográfico es es- 
merado, las ilustraciones, del 
famoso pintor Carlos Váz- 
quez, preciosas, y el ex libris 
que me hizo mi hermana Ke- 
née y que representa a una 
“tapada” de saya y manto, 
ha quedado bastante bien, 
Yo estoy como chiquillo con 
zapatos Muevos...” 
Después del rotundo éxito 
de “Vencida”, la produc- 
ción Iteraria de Angélica 
Palma abarca las novelas 
históricas ya mencionadas y 
las siguientes obras: “Por 
senda propia”, 1921; “Uno 
de tantos”, en Madrid, 1926; 
“Ricardo Palma”, folleto 
biografico; “Figuras de la 
Raza”, en Madrid, 1927; 
“Al azar”, novela breve, en 
Madrid, 1928; “Contando 
cuentos para niños, en Bur- 
gos, 1930; “Fernán Caba- 
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llero, novelista novelable, 
colección de vidas españolas 
e hispanoamericanas del si- 
glo XIX”, en Madrid, 1931; 
“Ricardo Palma”, edición 
del centenario del tradiciona- 
lista, Buenos Aires, 1933; 
“Pancho Fierro”, acuarclis- 
ta limeño, edición auspicia- 
da por la Municipalidad de 
Lima en el IV centenario 
de la ciudad. 

Las dotes de Angéiica 
Palma como conferenciante, 
han sido consagradas en ei 
Congreso de Mujeres cele- 
brado en Panamá a la par 
del Bolivariano, en el año de 
1926, donde lievó la ¡epre- 
sentación oficial de su país; 
en el año de 1929, el gu- 
bierno del Perú la nombró 
en la Comisión Oficial para 
la exposición de Sevilla, ac- 
cediendo a la petición de un 
numeroso e insigne giupo 
de inielectuales de España, 
donde residió la ilustre es- 
critora durante cuatro años, 
dirigiendo la edición póstu- 
ma de las “Tradiciones Pe- 
ruanas”. la obra magistral 
de Ricardo Palma, Cermi- 
nada su misión en Sevilla, 
asistió al Congreso de 
Historia de Barcelona, al 
cual presentó su notable 
trabajo sobre el Virrey 
Abascal, 

Ha dado conferencias cn 
la Diputación Provincial de 
Barcelona, en el Atenco, Li- 
ceum Club, Unión America- 
na y en el Museo de Aite 
Moderno de Madrid, En la 
Unive:-sidal de Lima, cn el 
Consejo Nacional de Muje- 
res y en la Biblioteca “En- 
tre Nous” de la misme ciu- 
dad, en el Instituto Nacio- 
nal de Panamá, etc. 

Tal la personalidad — 
esbozada a grandes rasgos 


Ricardo Palma, 


— que honra hoy el solar 
de Bnenos Aires. Argélica 
Palma es miembro, a .emás, 
de la sociedad “Menénlez y 
Pelayo”, de Santander, de 
la Acadenua Hisparname- 
ricana de Ciencias y Artes, 
de Cadiz, y de la Acadcnina 
de Buenas Letras, de bar- 
celona. El programa de con- 
ferencias preparado nara 
Buenos Aires, enciersa tc- 
mas de interés palpitante, 
pero no me es dado anti- 
ciparlo para satisfacer la 
expectativa del gran pú- 
blico, 

Sólo me resta anotar en 
esta página mía, inspirada 
por una cariñosa admiración 
a la eminente amiga, la frase 
de Taine que ella ha modifi- 
cado de acuerdo con su tenr 
peramento: “Aprés tout, le 
trava3l c'est ce qu'il y a de 
plus bcn...” 


A ct, 


CARAS Y CARETAS 


“CONSULTORIO 


Gascón sin alma. — Es usted primordial- 
mente una naturaleza bondadosa, fácil, 'optimis- 
ta, sensual y sensible. Pero su espiritu está 
sumergido en una atmósfera pobre, vulgar y 
trivial a la vez, Y la bondad, la voluntad, el 
valor (los temas de su interrogatorio) son, 
ante todo, refinamientos del espíritu. Su mis- 
ma inteligencia, activa y capaz, sufre por efec- 
tos de la rutina, de su falta de fines precisos, 
de su incapacidad para sublimar en su vida la 
espera instintiva, de la que ningún ser huma- 
no puede arrancar sus raices, pero al ras de la 
cual no se puede vivir, como no se puede vivir 
con el rostro pegado a la tierra sobre la cual 
caminamos. Supone bien: a los psicólogos no 
les asusta nada. Pero hay paisajes que hacen 
sonreír, y paisajes que dejan pensativo y me- 
lancólico. El suyo es de estos últimos. A los 
25 años, hombre, e inteligente, parece usted un 
personaje de Balzac, echando sobre las espal- 
das del más débil el lodo que se le ha pegado 
a las manos. La riqueza que el alma del mundo 
recibe de la mujer nunca ha sido tan evidente 
como en esta época, Peor para usted si su ex- 
periencia le afirma lo contrario, El consejo, 
si usted me lo permite: cultive su espíritu. 
Aprenda si puede — y verá qué útil es, — que 
la psicología, muy cuerdamente, puede ser con- 
siderada como una ciencia moral, porque ayuda 
a dirigir la conducta. 

Carmen, Córdoba. — Juventud espiritual que 
perdurará mucho tiempo, decisión, actividad, 
fe en sí misma, voluntad en dominar, instinto 
de defensa vital, inteligencia sagaz y oObser- 
vadora, con finas tendencias estéticas inutili- 
zadas en el estacionamiento de la cultura me- 
diocre, sensibilidad equilibrada, a quien la vida 
ha hecho perder ya mucho de su confianza y 
espontancidad, hasta llevarla a una posición de 
reserva y. disimulo. : 

Caras y Caretas 11, — Terreno hiperemotivo 
netamente evidenciado. Intente, si puede. su 
propio psicoanálisis. y trate de averiguar qué 
circunstancias de su vida infantil lo llevaron 
a su posición actual, constriñendo su carácter 
entre la inhibición repentina, impiacable, per- 
sistente y disimulada, y la orgullosa y deses- 
perada exaltación a que su personalidad llega 
cuando consigue dominar a aquélla. Buen te- 
rreno mental, con un criterio rebajado de va- 
lor por el predominio de la emotividad. que 
enriquece en cambio otras zonas de su inteli- 
gencia. Rutina intelectual, poca disciplina, ima- 


J% dforasina 


ginación rica pero “trop nature”. Petulancia y 
poca madurez espiritual. 

Goyo Nieto, — Me parece vago y contradic- 
torio, y, al mismo tiempo, asaz optimista lo 
que usted espera de la grafología. ¿Cómo es, 
además, que a los 35 años años todavía no se 
lo ha pedido usted a su autointrospección?... 
Carácter armado sobre un falso andamiaje; 
rutina, prejuicios, falta de valentía para exa- 
minar objetivamente las ideas adquiridas, po- 
breza de inquietudes mentales, pobreza en los 
estimulos de la voluntad, Todo esto mas o 
menos bien disimulado por el dinamismo ex- 
terior, por la capacidad realizadora de aquello 
a que lo impulse su sensibilidad, por su per- 
sonalismo dominador, susceptible y violento, 
Inteligencia normal, desinterés por lo intelec- 
tual cuando ello implique un mandato contra 
su voluntad de vivir cómoda y placenteramen- 
te. Sensibilidad tierna, pero con fuerte carga 
egocéntrica, y muy variable y caprichosa en 
su exteriorización. 

Estudiante de farmacia. — Por ahora sus 21 
parecen enfrentarse serenamente con la exis- 
tencia, pero quizás mañana ya no sólo preci- 
sen serenidad, sino también valentía. Inteligen- 
cia normal, bien desarrollada y perfectamente 
capaz si procura su madurez-a base de una 
eficaz cultura, de dominar los conflictos de 
su vida afectiva, e impedir que inquietudes 
superficiales y pasajeras se transformen en 
desequilibrio profundo y persistente. En su 
individualidad, lo afectivo tenderá siempre a 
predominar como fuerza directiva, y los resor- 
tes de su voluntad son apenas mediocres. Por 
lo tanto, necesita el vigilante consol de una 
inteligencia ejercitada en la reflexión y bien 
nutrida de cultura, Ternura, delicadeza, espí- 
ritu contemplativo. Sus mejores bienes serán 
un bien o un mal, según lo que haga usted con 
ellos. Lea y cultive su mentalidad, por sobre 
todo otro interés en su vida actual. 

Lavalleja. — Vamos a ver si se reconoce: 
Inteligencia discreta, cultivada sin mayor in- 
tensidad, ideas claras pero poco originales, ten- 
dencia a juzgar con las ideas de los otros, se- 
leccionadas de acuerdo a un criterio lleno de 
elegantes prejuicios. Amor a la vida brillante, 
fuertes tendencias de sociabilidad, deseo de 
bien parecer, frivolidad, complicación vana e 
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AJA CEtsailale, 


inútil, desinterés por el sentido profundo de 
la vida. Dadivosa y gastadora. Y un acentuado 
fondo de orgullo y de egocentrismo. Finalmen- 
te, sus 46 años están llenos de juventud y de 
optimismo. Tiene en su poder tiempo y energía 
suficientes para evolucionar, si se lo propone. 

Don Goyo.— Su escritura indica marcada- 
mente el predominio de la voluntad, la deci- 
sión, la perseverancia, Pero... también tienen 
voluntad los que construyen un barquito den- 
tro de una botella, Su vida espiritual padece 
de aburrimiento y falta de originalidad. Des- 
piértese, ya que a los 22 años aún está a tiem- 
po para todo, en primer lugar para darie objeto 
y método, a la vez, a su imaginación estética, 
que ahora de sirve para copiar, y no para ex- 
presar. En la esfera afectiva y moral es apá- 
tico, poco comunicativo, desconfiado, reserva- 
do y formulista, Agréguele una placentera con- 
tewmplación de sí mismo, y saque por su cuenta 
el balance, si tiene coraje. 

Lily. — Inteligencia mediana, sensibilidad 
agitada, voluntad que obedece a la emoción y 
no a la razón, imaginación cróédula y apasio- 
nada. Calcule lo que importa para usted el 
cultivo de su espíritu, y aprender a dirigir su 
vida con la mente y no con el corazón. No se 
preocupe excesivamente por “ser una buena 
maestra”. Lo importante es ser una criatura 
armoniosamente desarrollada, capaz de ser fe- 
liz, y de conducirse como un buen prójimo en 
cualquier plano en que actúe. 

Sangre vienesa. — Apatía, amor a las fór- 

mulas, a las apariencias, sujeción a los prejui- 
cios. Incapacidad de inclinarse hacia los otros 
con inquietud real, tanto como de confiarse 
Agspontáncamente, Ordenada y pulera, la relo- 
Sería de la vida doméstica le parece un uni- 
verso tan interesante y complicado como para 
absorber una existencia, Y está tan satisfecha 
de la suya como de sí misma. ¿Nunca se le ha 
ocurrido pensar que también existen el mar y 
las estrellas, y el dolor del mundo? 

Agua brillante. — Sentimentalidad más vi- 
vaz que profunda, espiritu imaginativo y una 
voluntad que si no sabe prohibirse apoyar el 
pie en el acelerador, concluye luego, por lo 
menos, por frenar a tiempo, aunque sea ha- 
ciendo chirriar los frenos. Inteligencia capaz, 


cultivada medianamente, y trastabillando entre 
una vaga originalidad y la rutina apaciguado- 
ra. Egocentrismo, susceptibilidad e inclina- 
ción a sobreponerse a los otros en cualquier 
forma. 

Atalaya, Rosario. — Espiritu fino, románti- 
co, superficial, complicado, vacio y egoista, En 
su vida mental lo único que funciona a punto 
es la imaginación. Voluntad terriblemente dé- 
bil y sujeta a su temperamento emotivo, Sin 
duda toda la inarmonía de su carácter nace de 
su descuidado cultivo espiritual, 

Cela. — Equilibrada como pocas, y con su 
armonía lograda sobre una pareja riqueza en 
la sensibilidad y en la inteligencia. ¡Qué des- 
perdicio, para un feliz hogar, el que usted 
esté soltera todavia! No pierda más tiempo y 
cásese. Discúlpeme que no le diga todo lo ex- 
celente que su letra traduce, pero como ya se 
lo han dicho, prefiero reservar espacio y tiem- 
po para los desconciertos a quienes la grafo- 
logía puede ser de alguna ayuda. ¿Estamos? 

Rubio. — Inteligencia clara, observadora, or- 
denada y lógica, juiciosa e imaginativa, Sen- 
timentalidad delicada, de fina emotividad y fá- 
cil ternara. Mucha vida interior y rica capa- 
cidad espiritual. Y con todo eso, ¿por qué no 
es usted más espontáneo y optimista, más vi= 
viente y menos soñador? Ya se pasó el tiempo 
en que “soñar” se clasificaba como condición 
de aristocracia espiritual, Hoy la práctica psi- 
coanalítica enseña que el ensueño es una “eva-= 
sión” de una situación que no nos animamos 
a resolver en la realidad, Usted puede pedirle 
a la vida mucho más de lo que le ha pedido 
hasta ahora. Lea a los psicólogos modernos. 

Pjepjó. — Inteligencia y cultura medianas, 
Espíritu fino e idealista en los gustos y en las 
formas, pero que ignora con toda decisión la 
única expresión auténtica del idealismo huma- 
no, que es pensar en los otros antes que en sí 
misma. Coquetería, gracia. Ni franqueza ni es- 
pontaneidad. 

Lysé. — Hiperemotividad, imaginación, op- 
timismo y depresión, vanidad, personalismo, 
inquietud por no pasar desapercibida, intcli- 
gencia discreta, criterio mediocre, espontanei- 
dad y simulación alternadas, + 


Praza. Piar Hizal eta, 


151”, enviando por lo menos una carta no menor de diez renglones, escrita en una hoja 
simulación de ella que conserve las iniciales y la rúbrica, con mención de la edad y del sexo, 
sólo será posible con una documentación amplia, consistente en varios nutógrafos seriados, 
pudiendo entrar en ella notas, borradores, etc. 


Las consultas deben dirigirse a “Consultorio grafológico de “Caras y Caretas”, Chacabuco 
de papel entera y con la escritura natural, acompañada de la firma auténtica o de una 
Debe agregarse un seudónimo para recibir la respuesta. Una síntesis completa del carácter 

con indicación de la fecha en que fueron escritos, 


«ey 


O Biblioteca Nacional de España 


sTA vez, de entrada, ha 
E quedado sentada nues- 

tra frecuente divergen- 
cia, al cambiar impresiones con 
el amigo Lerchundi sobre los 
estrenos de la semana, 

Ha sido al hablar de “Pape- 
les”, pieza de Pedro Muñoz 
Seca dada a conocer en el tea- 
tro Smart por la: compañía 
García Lreón-Perales. Mi ca- 
marada ha comenzado por 
afirmar que rió con la obra 
hasta desmandibulizarse, y, 
en seguida, para justificar los 
jocosos estremecimientos de 
su epigastrio, se ha desatado 
en ditirambos sobre “Papeles”. 


REPETIRSE ES MORIR 


Pero a medida que él insis- 
tía en las alabanzas, mi ceño 
debía decirle que sus elogios 
rebotaban en mi opinión, sin 
contagiarla, porque Lerchun- 
di ha interrumpido su admira- 
tiva perorata para increparme: 

— ¡Ya está! ¡Hoy vienes en 
genio, o por lo menos en mal 
genio! ¿Por qué no te ha di- 
vertido “Papeles”? 

— Mira, no te sulfures — le 
he dicho. — Cada cual busca 
para sus digestiones el reme- 
dio que más las favorece, 
Unos apelan al bicarbonato; 
tú recurres a las obras de tea- 
tro, entregándote de lleno a 
las que te solazan, sin pararte 


a discernir sobre sus méritos 
cuando lo consiguen. 

— ¿Y no es bastante que 
una comedia nos alegre? 

—Para ti, sí, querido. Tú 
eres público, del más volumi- 
noso a veces.. 

— ¡Muchas gracias! 

— No tienes por qué ofen- 
derte. Tú mismo has solido afir- 
mar que eres el “eco del audi- 
torio”... Pero yo soy del oficio, 
y no sólo escribo comedias, 
sino también diagnósticos es- 
cénicos. Así gue concurro a los 
estrenos atrincherado en una 
supuesta sapiencia, que me 
empuja, aunque no siempre, a 
anotar un defecto en el mismo 
instante en que tú rompes en 
una carcajada, 

— ¿Y qué fallas encuentras 

nm “Papeles”? — me interro- 
ga Lerchundi, 

—No son de construcción, 
ciertamente — le respondo, — 
En este trabajo el autor ha 
cuidado más su estructura que 
en muchas de sus últimas pie- 
zas, aventajándolas asimismo 
en el lenguaje y, sobre todo, 
en la pintura de tipos. Los de 
“Papeles”, algunos de ellos, 
tienen una módica, pero loza- 
na humanidad, es decir, sim- 
patía... 

— ¿Y entonces? 

— Pero es que en esta pro- 
ducción — continúo — exis- 
ten personajes, escenas y has- 


Por AGUSTIN 


ta dichos y ocurrencias ya uti- 
lizados por Muñoz Seca en 
otras pieza suya. como “La 


pluma verde” y “El rayo”, al 
punto de que, por momentos, 


“Papeles” semeja un saldo del - 


teatro del tecundo autor. Y 
eso es grave. Grave para él 
Cuando un escritor se aulo- 
plagia, no hay más remedio 
que dudar de su vitalidad, Re- 
petirse — demos vuelta a la 
bella frase — es morir... 

— Bien, bien — asiente Ler- 
chundi, malliumorado. — Pero 
como yo soy de los que ¿ago 
la entrada, no sutilizo tanto, 
y me divierto buenamente 
cuando encuentro en qué apo- 
yar mi optimismo. También 
te diré que me agradó la in- 
terpretación, Perales, en el de- 
teriorado cómico, me pareció 
espléndido. 

— Y a mí también — le di- 
go. — Y García León estuvo 
tan gracioso y medido como 
siempre, destacándose asimis- 
mo Carmen Andrés, Elena 
Granda y Jesús Navarro. A 
Socorro González le entendi 
un mayor número de pala- 
bras que en otras ocasiones. 
Es un progreso, Y no sé si 
de ella o mío... 


ESCULTURA DE UNA 
LLAMA 


Apenas comunico a Ler- 
chundi que he ido al Colón a 
oír a Berta Singerman, mi 
amigo. a su vez, hace un ges- 
to precursor de que también 
vamos a divergir sobre el arte 
de la gran recitadora, En efec- 
to, a mis primeras frases de en- 
comio, mi fraterno interlocu- 
tor declara: 

— Pues a mí, qué quieres, la 
señora Singerman no me con- 
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vence, no sé a ciencia cierta 
por qué, ¿Te parezco un zulú, 
no es eso? 

— No, por cierto — le res- 
pondo. — El arte de Berta 
Singerman es tan absoluta- 
mente personel, tan categori- 
camente de ella, tan único, que 
no me extraña que encuentre 
algunas resistencias, y en todos 
Jos sectores d.l púbiico. Cuan- 
do esa original artista visitó 
España por primera vez, re- 
cuesdo que sus recitales alcan- 
zaron singularísima fortuna. 
Llenó Jos tea:ros hasta a las 
11 de la mañana, y eso en 
Madrid, ciudad que no se dis- 
tingue precisamente por sus 
hábito: madrugadores. Y, sin 
embargo, había bastante yen- 
te que no titubeaba en mani- 
festarse adversa al suceso, 
hasta entonces impar, de la 
poesía hecha espectáculo, 

—Pues yo sigo siendo de 
esa gente — se apresura a ex- 
presar Lerchundi, 

— Pero es que la radical di- 
ferencia de cpiniones — pro- 
sigo — no se circunseribió 
sólo a la masa. También la 
intelestualidad madrileña se 
dividió en dos grandes ban- 
dos, en dos unicas porciones; 
los que ensalzaban a Berta sin 
límites, y los que la negaban 
sin reservas. Y cuenta que en 
cada uno de aquellos dos gru- 
pos nilitaban nombres de 
auténtico prestigio equiva- 
lente... 

—¿Y a qué achacas tal dis- 
paridad de juicios en gertes 
igwalmente ¡iustres? 

—A la calidad, acaso, de 
“nuevo arte”, del trabajo de 
Berta bingerman, Por lo de- 
más, a ella no pueden afec- 
tarle tales axtorizadas disen- 
siones, “Cuando los criticos 


O Biblioteca Na jonal de España 


difieren — ha dicho Oscar 
Wilde — el artista esta de 
acuerdo consigo mismo”. Y 
Berta Sínecrman es artista; 
amplia, protunda y extraordi- 
nariamente. 

— Cuando tú lo dices... 

— Lo afirmo porque perte- 
nezco al gruno de los '“cre- 
yentes”, porque mi apetencia 
estética se sacia ante esta mu- 
jercita — armonioso manojo 
de nervios — que crepita y se 
inflama, o se encoge en el 
arrollo, viviendo y trasmitien- 
do el espíritu del verso al con- 
juro de su sensibilidad exqui- 
sita y de su voz, magnífica en 
todos los regisuros. 

— ¡Qué feryor! ¡Estás des- 
conocia! 

—Es que le oí “Rumba”, 
de Tulet, Ya se la había es- 
cuchado en una malhadada pe- 
lícula, de cuyo título es prefe- 
rible no acordarse. Entonces 
me sedujo 51 interpretación. 
¡Pero qué diferencia va de la 
son:bra espectral de la panta- 
lla, a verla «n todas sus ver- 
daderas dimensiones corpó- 
reas y escuchar su prodigiosa 
voz sin la deformación del mi- 
crófono! Berta Síngerman es 
en esa composición la escul- 
tura de una lluma... 

—- Muy bien — me replica 
Lerchundi. — Pero le cabe la 
responsabilidad de haber des- 
encadenado la funesta plaga 
de sus ¿mitadoras... 

-- Eso es cierto — le dixo, 
— Eso no se lo perdonaremos 
nunca ai sus mág fervientes 
ada viradores. . 


OIDO Y REPETIDO 


—¿Leíste que en el cuerpo 
de haile del Colón hubo un co- 
nato de huelga? 

—No lí nada, pero com- 
prendí que su disciplina se 
habia resentido seriamente, Es 
que vi los bailables de “Svan- 
da, el gaitero”... 

+ 

—TFse autor domina el 
idioma. 

— ¡Pero si lo maltrata jg- 
nominjosamente! 

—Por eso digo que lo do- 
mina, Si no lo dominase, no 
podria maltratarlo... 

* 


Amigo. — ¿Adelantas en tu 
comedia? 
Autor, — Muy poco. Hace 


quince días que terminé los 
dos primeros actos, pero no 
me sale el tercero. Los per- 
sonajes se me han vuelto mu- 
dos de repente, ¡Nada! No 
quieren hablar en el acto final. 

Amigo. — ¿No será de ver- 
gúenza por lo que han habla- 
do en los otros actos? 


+ 
— ¿Qué opina usted sobre 
la crisis teatral? — pregunté 
a un alto empleado de policia. 
— Los indicios — me con- 
testó — son por el momen- 


to contradictorios. Pero es in- 
dudable que el público de los 
tealros ya no concurre a los 
lugares que acostumbraba a 
frecuentar. 

* 

En la fiesta, 

— Hace usted mal en bailar 
tanto con la esposa de ese 
autor. El hombre debe de estar 
celoso, y la cosa puede tene" 
consecuencias muy desagrada- 
bles. ¿Y si como desahogo de 
su ánimo conturbado nos atro- 
ja con alguna nueva comedia? 


CARAS Y 
CARETAS 


NIÑOS 


El pantalón largo puede ser modelo de elegancia, 
o puede resultar lamentablemente cursi... 


RAJE de pantalón largo... ¡oh! 
ilusión que surge del corazón mas- 
culino cuando apenas pueden sos- 
tenerse los varoncitos sobre sus piernas. 

El pantalón largo es todo un proble- 
ma: puede resultar un modelo de elegan- 
cia, O puede ser lamentablemente cursi... 
Un angelito de pocos años, con un pan- 
talón campana “casero”, acompañado 
por un bastoncito de caña, es algo espan- 
toso, impresentable; pero un traje mari- 
nero de pantalón largo, acampanado, es 
delicioso. Para vestir de gran etiqueta, 
los ingleses, ejemplos de chic para ataviar 
a sus niños, han impuesto un traje, que 
desde los 5 años, es encantador. Es el 
pantalón clásico en tela rayada, como 
pantalón de hombre grande, con chaqueta 
negra, de punta, como los smokings 
de verano de los marinos británicos, o 
los irreprochables smokings de brin de 
los ultra “snobs'” juveniles. Completa el 
conjunto un cuello de hilo almidonado. 
Con ese traje, los chicuelos, hasta los 10 
años, estarán no sólo elegantes, sino co- 
rrectísimos. 

Niños... ¿Hay nada más puro ni más 
verdadero en la vida, que la risa, las lá- 
grimas, o la tristeza de un niño? ¿Cuándo 
volveremos a encontrar en el camino de la 
vida, la sinceridad que encierran los sen- 
timientos infantiles ya sean de cariño, de 
antipatía, de dolor, o de alegría sana y 
espontánea? 

Un niño es la expresión más perfecta 


en todos los órdenes de la existencia... 
La inocencia, la sinceridad, son algo im- 
ponderable en la infancia... ¡Qué se- 
guridad absoluta puede uno tener en los 
sentimientos de un niño, que no sabe 
disfrazar sus pensamientos, que no sabe 
ocultar la verdad de sus impulsos! 

Un niño tiende los brazos, y aun 
cuando no sea nada nuestro, se siente re- 
percutir en el fondo del corazón, una 
dulcísima sensación de sinceridad, de ca- 
riño... Llora un niño, y también el 
impulso nos lleva a consolar su dolor, 
tan sincero, tan verdadero, 

Rie un niño, y es tanta la alegría que 
vibra en su voz cristalina que, inconscien- 
temente, también sonreimos como com- 
partiendo esa alegría que emana del fondo 
de aquel corazón lleno de frescura... 

El gesto del niño, ya sea de alegría o 
de tristeza, es espontáneo y siempre 
gracioso, porque es el reflejo directo del 
alma que aun no sabe mentir ni disi- 
mular. 

¡Benditos sean los niños, pues nos dan 
la verdad, mientras en la vida tropezamos 
a diario con tanta mentira y amargura! 

Ocupémonos de los niños como ellos 
se merecen; preocupémonos además, de 
que aquellos que nos pertenecen, sean 
agradables a los ojos, no por su aspecto 
físico, que desgraciadamente no depende 
de nosotros, sino por su arreglo, que 
debe ser sobrio, elegante, discreto, y, so- 
bre todo, cómodo para ellos, 
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CARAS Y CARETAS 


Várices 
Piernas pesadas 


Cuando las piernas se hinchan 

y se entumecen, indican un 

estado varicoso en plena evo- 
lución. 


La circulación disminuye, la san- 
gre impura dilata sin cesar las 
venas, cuyas paredes se debili- 
tan y pueden reventar produ- 
ciendo una úlcera, un eczema 
varicoso o una flebitis. 


La várice se elimina cuando la 
causa que la engendró des- 
aparece. 


El cuerpo médico ha obtenido resultados notables en el 
tratamiento de las várices por el Depurativo Richelet. 


Desde los primeros días de tratamiento la circulación se 
restablece, la hinchazón de las venas desaparece, así como 
las comezones y el hormigueo. 

La pierna descongestionada recupera su vigor 
y su flexibilidad; en las úlceras, la supura- 


ción se detiene y desaparecen sin dejar rastros. 


El Depurativo Richelet sustituye la pesadez 
de las piernas con un verdadero bienestar. 


Venta en todas las farmacias del mundo. 


DEPURATIVO 
RICHELET 
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CARAS Y CARETAS 


El 
PEINADO Y LA 
PERSONALIDAD 


FEMENINA 
Y 


L cabello es sin duda el más exqui- 

sito, el más sutil encanto de la ni 

jer. Corona su cabeza como un pe- 
nacho de azabache hecho de hebras o como 
una aureola dorada que semeja el más pre- 
ciado tesoro. El cabello completa y remata la 
belleza femenina, sintetizando toda su gracia, 
toda su distinción, toda su delicadeza. 

Los prestigios de los cabellos cortos ya no 
se discuten, por cuanto ellos son indiscuti- 
bles; pero, aunque ello parezca una para- 
doja no es posible dejar de reconocer que 
la definitiva solución del problema ha traído 
delicadísimas complicaciones nacidas de la 
infinita variedad de peinados que la moda 
de la melena autoriza. Hay tantas maneras 
de arreglar los cabellos cortos que:se ha con- 
vertido en requisito indispensable la acertada 
elección del estilo que más se aviene a la 
belleza y a la personalidad de cada mujer. 
De ahí que elegir el peinado insubstituible 
signifique el perfecto dominio de una de las 
artes más difíciles, 

No €s, no puede ser igual el tocado de un 
cabello negro y sedoso al de una cascada de 
oro que se revela en una multitud de diminu- 
tos rizos dorados. Una mujer alta, de fle- 
xible gallardía, no puede ostentar un peinado 
idéntico al de una de esas bellezas Írágiles 
que semejan encantadores “bibelots” vivien- 
tes. La uniformidad, nunca deseable, puede 
imperar, sin embargo, si la moda lo exige, 
en los trajes, en los sombreros, en los acce- 
sorios, en lo que, en fin, es independiente de 
la voluntad de la mujer. Pero e! cabello es 
algo tan de ella, tan personal, que no admite 


canon alguna. El cabello, en la perfecta ele- 
gante, rima con su tipo, con el color de su 
tez, con las particularidades de sus faccio- 
nes, siendo al mismo tiempo el índice reve- 
lador de su temperamento. 

¿Que es dificil alcanzar esos privilegios ? 
No, nada es más fácil. Basta para ello un 
prolijo cuidado y un detenido estudio con el 
auxilio del incomparable consejero mudo de 
la mujer: el espejo. Estudiando sus faccio- 
nes hallará el peinado más sentador. Si las 
caritas son aniñadas, de rasgos suaves y de 
expresión traviesa, debe preferirse las me- 
lenitas bien rizadas o levemente onduladas. 
Las mujeres de facciones juveniles, de dibu- 
jo perfecto, considerarán encantador el ca- 
bello muy corto, alisado y brillante, 

El peinado femenino ha legado ya a un 
grado de refinamiento en que apenas puede 
esperarse otra cosa que cambios insignifíi- 
cantes en los detalles. Pero es en esos deta- 
lles, precisamente, donde caben las variacio- 
nes más infinitas, inspiradas por la gracia 
de cada elegante, por su intuición y su gus- 
to personal. 

Por ejemplo: Ha retornado el cabello más 
recortado de lo que se usó en los últimos 
tres años. Á todas no sienta, lo cual con- 
viene repetir que frente a la moda capricho- 
sa y tornadiza, la mujer debe conservar su 
personalidad y no ceder sino en aquello que 
la favorezca. 

El cabello, al subrayar la belleza de la 
mujer, refleja su gracia, su distinción y su 
sello personalísimo e inconfundible, No nos 
cansaremos de repetirlo, 
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Maniquíes modernos 


ESDE hace aproximadamente un lustro, el arte moderno 

aplicado, nos ha dado esas lindas mujeres que habitan en 

las vidrieras y que se llaman maniquies. Gustamos de esas 
mujeres de breve boca y pestañas pintadas, que lucen las más 
delicadas telas, que muestran la gracia de los últimos modelos 
y por cuyos rostros se dibujan sonrisas eternas, que:sólo la noche 
oculta cuando se bajan las frías cortinas metálicas. 

Este arte moderno nos ha dado unas mujeres de ensueño, 
de lirismo puro, creaciones superrealistas con un solo ojo o cuyas 
caderas son tan frágiles y delgadas como las livianas ramas del 
sauce. Rostros pintados de 
negro con lineas de tipo 
griego, manos largas y fle- ¡AHORA 


xibles donde brillan los dia- 


mantes, cabecitas rubias TODOS 
que lucen graciosos som- 
ADMIRAN 


breritos. 

El. arte moderno ha 7 
puesto de moda esas figu- MI CUTIS! 
ras hieráticas. Las ha cu- 
bierto de pieles, encajes y 
de todo cuanto puede cons- 
tituir un encanto en las 


Un día una amiga mía me 
dijo que mi cutis parecía 4 
estar envejeciendo. Tam- 
bién me dijo que más de 


mujeres verdaderas. Ante 20,000 especialistas de be- 
estos maniquits que osten- lleza recomiendan el 
tan joyas de valores inmen- Palmolive—el jabón 
sos O frente a aquellos que hecho de los balsámicos 


muestran tapados de pieles aceites de palma y oliva.[ 


finas o vestidos lindisimos, 
todas las mujeres tejen un Al día siguiente empecé el tratamiento 
sueño superior a aquel sue- Palmolive: Cada mañana y noche, por 
ño de emoción pagana que pcia un masaje en la cara, 
tejen los hombres junto a QUENA y HOMDEOR 69n.-18: Fica BOPUIMA 

. a: del Palmolive, que libra a los poros de 
la más noble realidad. 


impurezas... luego me eniuago bien 
y me seco con suavidad. ¡Ahora mis 
amigas elogian mi cutis suave, lindo, 
juvenil! 


Po s PARA MI BAÑO (y el del bebé también) 

( uso el Palmolive Con su abundante espuma 
en una toallita suave, me froto todo el 
cuerpo para que esta espuma embellecedora 
penetre en los poros y los limpie bien. Me 
enjuago . . . luego me seco completamente. 
¡Cuán limpia, fresca y 


vigorizada se siente una! 
¡Hágalo usted desde hoy! 


El Jabón Palmolive está hecho de la 
mezcla de los balsámicos aceites de 
oliva y palma... ni un átomo de sebo 
ni grasos animales. Compre una 
pastilla de Palmolive hoy mismo. 
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As UNQUE parezca exageración, el 
A secreto del tocador, no está en 
el tocador precisamente... ¡está 
en la cocina! ¡Qué disparate!, dirán algu- 
nas... ¡Qué manera de decir tonterias! 
No mujeres amigas, ni es tontería, ní es 
disparate. El origen de todas las altera- 
ciones fisicas, está en la alimentación. No 
es posible tener buen cutis, ni ojos bri- 
llantes, ni buen color, cuando se está in- 
toxicada por comidas condimentadas, sal- 
sas, picantes, cremas, etc. 

Hoy día, puede decirse que no hay mu- 
jer que no tenga que recurrir al rouge ar- 
tificial para colorear sus mejillas. 

¿Qué niña, jovencita de hoy, se aven- 
turaría a salir de paszo, o simplemente de 
compras, o a ir de visitas, o al teatro, sin 
haberse dado una feroz '“mano de gato”? 
¿Qué mejillas femeninas pueden lucirse 
sin el afejre? ¿Quién tiene hoy color na- 
tural en la cara? Nadie... desgraciada- 
mente, o casi nadie. 

Hay tres cosas que constituyen la rui- 
na de las mejittas femeninas: la alimen- 
tación, el copetín y el cigarrillo. 

Si hay alguna lectora capaz de some- 
terse a una observación personal, haga la 
prueba. Levántese quince días seguidos 
por la mañana temprano: tome un desa- 
yuno liviano. Tires horas después, coma 
una naranja, o una manzana o una pe- 
ra con cáscara, y con hollejo la prime- 
ra. Tres horas después, coma un bife con 
ensalada, un plato de compota y una ta- 
za de té de tilo sin azúcar. Cuatro horas 
después, tome una taza de té con leche 
bebido, o nuevamente fruta con cáscara. 
Cuatro horas después, un plato de sopa, 
una verdura cocida, una compota y una 
taza de té tilo. Tres horas después una 
taza de chocolate frío. Nada de pan; pa- 
ra beber, agua con limón. 

Y verá el resultado. Adelgazará nota- 


SEBOREIOS 
DE, 
1OGADOUR 


blemente, si es gorda. Su estado será in- 
mejorable, sus mejillas volverán a tener 
color natural. Sus ojos brillarán, se sen- 
tirá ágil, dispuesta, de buen humor. Y no 
lo olvide... Tire por el balcón, sí lo tie- 
ne, el paquete de cigarrillos, y no pruebe 
ni un copetín... 

Y si este pequeño sacrificio lo comple- 
menta cuidándose el cutis exteriormente, 
se convencerá de la excelencia del método 
combinado. 

Limpiese el cutis antes de acostarse, con 
un algodón con alcohol, y dése un peque- 
ño masaje con sapolán. Al levantarse, 
vuelva a limpiar su cutis, y lávese los ojos 
con un vasito especial y solución de ácido 
bórico o antipionina. 
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Los ENEMIGOS de la 
CARTA y su PORVENIR 


NEMIGOS de la carta, y enemigos poderosos son: 
el automóvil, que acortando las distancias hace las 
visitas más frecuentes; el cómodo telegrama que 
ahorra esfuerzos de voluntad y mentiras convenciona- 
Jes; la bonita postal, tarjeta tondenada a morir desde 
hace tiempo y siempre viva a condición de no tener 
ninguna pretensión como no sea la de simple fotografia 
del lugar que nos hospeda: mar, montaña, humilde pue- 


blecillo desconocido. Esca- 
pan a la tiranía de la mo- 
da las confidentes cartas 
familiares, reflejos de' to- 
do un mundo de intimidad, 
de recuerdos, de ternuras, 
de angustias, de afliccio- 
nes, de imágenes de queri- 
das viejecitas que lenta- 
mente desaparecen para 
dejar lugar a otra genera- 
ción que no sabe satisfa- 
cer nuestros anhelos de 
mejoramiento. 

En breve, no habrá ya 
necesidad de comunicarse 
por medio de cartas, gra- 
cias a los progresivos «les- 
cubrimientos de la ciencia, 
a la mayor difusión y fa- 
cilidad telefónica, a la te- 
Jevisión y radiotelefonía 
perfeccionadas. 

Y tal será en el porvenir 
la suerte de la carta, aun- 
que, considerada. casi in- 


útil, más deseada precisa-" 


mente porque se hace me- 
nos necesaria. 

Y todavía, con el andar 
del tiempo, la carta conser- 
vará la genuina impresión 
del pensamiento que se 
desenvuelve consciente, y 
da, en cada época histó- 
rica, el perfume de su 
esencia, 


Un tubo de 
GENIOL 


La rapidez con que el GENIOL calma los males- 
tares, es seguida de una saludable reacción. 
Es que a la descongestión que el GENIOL 
produce, sucede una actividad circulatoria, que 
facilita el arrastre y la eliminación de las toxinas. 


De esa conjunta acción, se derivan los felices 
resultados obtenidos con el GENIOL en la Gripe 
y su convalecencia. 


MILLONES DE PERSONAS LO TOMAN 


TREINTA CENTAVOS EL LIBRITO DE CUATRO 


O Biblioteca Nacional de España 


BL AMOR Y LAS MUJERES 
SEGUN LOS GRANDES AUTORES 


. 
Gustavo Pittaluga 
1 interrogamos al genio de la especie — 
S que es la mujer — la respuesta será clara 
y sin rodeos. La mujer posee y expresa 
una repulsión instintiva contra el vicio, 
incluso en sus manifestaciones más nimias; por- 
que la mujer no comprende que la menor canti- 
dad de energía sea desperdiciada por el hombre, 
desviándola del cauce único al cual abocan sus 
anhelos y sus esfuerzos; la conservación y con- 
solidación de la especie. La mujer en cambio, 
siente y desea la diversión, y la acepta también 
en €l hombre, aun no siendo ella partícipe, por- 
que divertirse significa renovarse y en cl re- 
torno del que se ha alejado para divertirse 
hay siempre una nueva floración del primer 
encuentro de antaño, y en los pequeños motivos 
estéticos que han dado una hora de joviaiidad 
o de emoción al hombre, ella entrevé un enri- 
quecimiento utilizable en el porvenir, de su sen- 
sibilidad o de su capacidad ecrcadora. Pero en 
cambio, la mujer desdeña y odia el vicio, incluso 
el vicio mediocre y casi gratuito, el vicio in- 
ofensivo y silencioso, el vicio habitudinario 
y recatado, porque en él barrunta la surda 
rivalidad del egoismo sexual... 
* Me ha producido siempre una gran impresión 
Y me ha invitado a meditar muchas veces el 
echo de que entre todas las lenguas europeas 
la castellana es la sola que emplea una unica 
palabra para expresar el acto de voluntad y la 
situación espiritual de la persona que ama. Si, 
de pronto, un discreto enamorado dijese, en 
Francia, a la bien amada: “Je te veux”, comete- 
ría una imperdonable incorrección. Sin em- 
bargo, el “je te veux” es la traducción literal del 
“Yo te quiero”, En castellano habrá que remon- 
tarse a los románticos, a Espronceda, cuando 
menos a Becquer, para encontrar a un enamio- 
rado que emplee cl verbo *“amar”, Fuera del 
lenguaje poético, el pueblo dice “yo te quiero” 
a la persona amada; y dice asimismo “quiero 
hacer esto” o “quiero este libro” para formular 
un acto de voluntad. Y es que en ambos sen- 


tidos la esencia del querer es el deseo de la 
posesión. El castellano, en su realismo irreducti- 
ble — punto de apoyo indispensable para el 
gran vuelo del alma mística — sabe y alirma 
que sólo la posesión de la persona amada satis: 
face plenamente al amor, y, por tanto, “la 
quiere” porque esa posesión responde a la ley 
vital, y en ella tiene su fin el acto de voluntad 
que ha nacido en el instinto y se ha sublimado 
en el amor... 

* La finalidad verdadera del querer es la po- 
sesión. Pero posesión no significa una forma 
determinada, una modalidad concreta de apo- 
derarse del objeto, Los platónicos entendieron 
la posesión como el goce de la pura belleza, 
como un placer del alma engendrado por la 
contemplación de la belleza abstracta. Un 
“amor platónico” en el sentido actual de estas 
palabras, es el amor de una abstracción, aun- 
que la imagen abstracta o idea del objeto ama- 
do esté construida en nuestro espíritu con todos los 
elementos constitutivos de las formas concretas que 
lo han sugerido y le han dado origen. 

* “El amor — dice Plotino — es la actitud del 
alma cuando desea cl Bien”. El Bien aquí no 
desende tan sólo de una medida subjetiva, 
personal e intrinseca; tiene, al contrario, una 
medida universal y trascendente, El Bien 
propio es entonces consustancial con el bien 
ajeno. Asi hay amor en el alma del zapatero 
que quiere que Jos zapatos que. ba de entregar 
estén bien hechos, porque quiere de verdad, es 
decir, realmente e intensamente, poscer el es- 
píritu del comprador. Y al otro extremo, en la 
relación de los sexos, solamente ama de verdad 
el que quiere, con el goce de la posesión, el bien 
de la persona amada... 

* Si pudiéramos atrevernos, al cabo de tantos 
siglos de exégesis del alma femenina, a sinte- 
tizar lo que constituye el carácter peculiar de 
sus actos de voluntad, expresados en todas las 
manifestaciones de la vida, podríamos quizá, 
decir que la mujer se plantea un número más 
reducido de problemas de voluntad, casi siem- 
pre, además, más concretos que el hombre; pe- 
ro, en cambio, esos problemas, reducidos y 
concretos, los resuelye con actos de voluntad 
más decididos, con toda la intensidad del que- 
rer. El rapsoda que cantó las hazañas de Ulises, 
su largo viaje, sus aventuras, reservó palabras 
incfables para el drama profundo del corazón 
de Penópole. Y el que relec, en la cdad ma- 
dura, la magnánima historia, se percata bicn 
pronto de que una gran energía, una voluntad 
tenaz, oculta, invencible, rige el pensamiento 
secreto y el gesto comedido y severo, armado 
de astucia, de la mujer que teje y desteje la 
tela, simbolo del ritmo alterno de la esperanza 
y la desilusión. 

* Se dice: Ulises venció innumerables obstácu- 
los, soportó las más duras fatigas, corrió los 
riesgos más graves; su fuerza de voluntad le dió 
vigor para todo, hasta alcanzar de nuevo las 
playas de Itaca. Se me antoja, sin embargo, 
que el acierto supremo del poeta, al crear en 
Ulises uno de los tipos más exquisitos, más 
complejos del alma varonil, consiste precisa- 
mente en haber dejado entrever que Ulises 
emprendió, al regresar de Troya, con fútiles 
pretextos, un viaje de recreo por el Mediterrá- 
neo. Este espiritu de aventura, esta volubilidad 
del querer masculino, respecto a la firmeza y 
constancia del querer femenino, tiene también 
sus raíces en la diferencia profunda con que 
la mujer siente el derecho de posesión sobre 
el ser amado... 


Selección de Bernardo Manuel 
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Huevo fósil de avestruz gigante 
do Madagascar, desaparecido. 


La alta cultura 
francesa de 
Madagascar 


ADAGASCAR es una 

de las islas más 

grandes del mun- 
do. Exactamente, la quin- 
ta, con sus 592.000 kiló- 
metros cuadrados. Pero, 
¿se sabe las riquezas que 
puede guardar aquel suelo, 
aquella Francia Oriental, 
más vasta que la metró- 
poli misma? La exposición 
que se ha hecho en el Mu- 
seo de Colonias de París 
ha dado una idea de lo que 
es y significa Madagascar. 
Y “la sorpresa de Europa 
ha sido considerable. 

Esa exposición debióse 
al éxito asombroso alcan- 
zado en "Tanarive por una 
manifestación de arte in- 
dígena, que el conservador 
del citado museo había 
resuelto organizar, con 
muy buen tino y sorpren- 
dentes y justos resultados. 

El gobierno de Mada- 
gascar había enviado a 
París pinturas, esculturas, 
objetos de arte decorati- 
vo, telas indígenas, todo 
ello premiado en una ex- 
posición lugareña. ¡Pero 


cuántos aciertos! ¡Cuántas obras de arte, en que los malga- 
chos demostraron a la metrópoli la posesión de una ele- 
vada cultura. Entre las estatuitas de maderas preciosas, Ma- 
dagascar ha ofrecido verdaderas joyas.* También se han 
exhibide colecciones de juguetes muy ingeniosos, sobre 
todo-los animales, realizados conun finisimo sentido de 
la gracia y del humorismo. En síntesis: los malgachos han 
logrado un gran triunfo-cultural en Francia. 

Los mejores artistas han hecho ver a Madagascar en 
Europa, y el triunfo favorece a todas las clases sociales de 
la gran isla y abre borizontes insospechados a su porvenir. 

En la sección literaria de la exposición y del museo 
parisiense, figura cuanto se ha escrito sobre aquella notable 
colonia francesa, desde el Siglo XVIII. 


Una hilera de dien- 
tes blancos, sanos 
y relucientes como 
un hermoso collar 
de perlas, confiere 
gracia y encanto a 
una sonrisa. 


Para el cuidado y lim- 
pieza de los dientes recomen- 
damos nuestro 


Polvo Dentífrico 
Rosado 


Preparado con ingredientes ele- 

gidos, no raya ni perjudica el 

esmalte; evita la formación del 

sarro y fortalece y tonifica las 
encías. 


Su precio es económico, 1/8 de 
kilo dura 90 días y lo vende- 
mos a $ 1.50, 


Farmacia Franco-Inglesa 


LA UWATOR DEL MUNDO 
Sarmiento y Florida Buenos Aires 
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VENDEDOR 
PROCURADOR 
CONSTRUCTOR 
ELECTRICIDAD 
TENEDOR DE LIBROS 
CORTE Y CONFECCION 
FARMACIA Y QUIMICA 
PERIODISMO-PUBLICIDAD 
TAQUIGRAFO -CALIGRAFO 
ORTOGRAFIA -ARITMETICA 
AGRICULTOR - GANADERO 
AVICULTOR - APICULTOR 


—— 


EN SU CASA, en momentos libres 
aprenderán fácilmente y pronto una de 
estas lucrativas profesiones. Mien- 
tras aprende ganará dinero extra. No 
ge requiere experiencia previa. ¡Ápro= 
veche esta oportunidad para aumen- 
tar sus ingresos! Envie hoy el cupón 
y recibirá informes de nuestras mo- 
dernas lecciones a domicilio, 


La administración de esta revista 

certifica la seriedad de esta antigua 

y prestigiosa institución argentina de 
enseñanza. 


Escuelas Sudamericanas 
689-Avenida MONTES DE OCA-693 


(Palacio propiedad de estas Escuelas) 
Buenos Aires -» República Argentina. 
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El delienta Elimino, 
CUENTOS ARABES 


LA LECCION DE LA 
VIDA Y LA MUERTE 


N rumor lejano, compuesto por numerosos bali- 
dos, respondió en fin al lamento de los corderi- 

tos hambrientos, y a esta señal, mujeres y niños, 
saliendo de las toldas de tela de lana obscura, se diri- 
gieron a las zeríbas (corrales). 

En lo alto de la duna de arena rosada que dominaba 
el campamento, como una estatua de bronce envuelta 
en someros vestidos flotantes, Elimino Boubakar espe- 
raba el retorno de los rebaños. Se le hubiera podido 
tomar por un joven rey pastor de Israel, con su perfil 
altanero subrayado por una fina barba negra, bajo 
la masa indómita de los cabellos... 

Y, en el momento preciso en que el sol caía, Elimi- 
no sintió que un gran contento llenaba su ser. Una 
forma femenina avanzaba hacía él. Y, aunque esa 
forma estaba muy velada, a la excepción de los ojos, 
el corazón del joven no se equivocó: Era Radjietu, 
la joven esposa del viejo Alí. Radjietu, con su silueta 
iluminada y bella; la de las manos ligeras y doradas; 
la de carnes color de enea; la de los blancos dientes, 
semejantes al azúcar; la de los contornos opulentos. 

Lo que se dijeron en su lenguaje florido, nadie lo 
sabría. Pero sepamos que Elimino ofreció a Radjietu 
su corazón y sus riquezas, y que la joven atemperó 
su ardor. Ella le expresó: 

— ¿Para qué divorciarme; para qué forzar a mi 
pobre padre a devolver mi dote? Alí está muy enfer- 
mo... y es tan viejo... 

Y la joven insinuó, coqueta, con dolientes suspiros: 

— Ah, el día en que Alí vaya a ocupar el sitio que 
Moulanaha reserva a los justos... Tal vez... No 
lo sabemos... ¿Quién puede asegurar el porvenir? 

Y la bella prudente desapareció, obscura en la noche 
obscura. 

Al otro día, el viejo Alí enterraba a su esposa, y 
el pastor enamorado — Elimino — aprendía una lec- 
ción de la vida con la muerte... 


VERSION. DB. Es: ENCINA 
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Con el lápiz rojo... 
..«En las obras de Murger 


Los artistas románticos dejábanse llevar por la 

fantasía y caían en excesos que hoy nos hacen 

sonreír... bien que olvidando las extralunita- 

ciones de algunos de los pertenecientes a las más 
modernas tendencias, 


Henry Murger, por ejemplo, es de 
los que ofrece al lápiz rojo no escasos 
párrafos y, si prestamos crédito a su 
biógrafo Schaunard, hasta tendremos que 
reconocer que en lo que a la bella y tierna 
Mimi se refiere, el escritor “la contem- 
pló a través de un cristal empapado 
en agua de Juvencio””. - 

Pero, anotemos algunas de las frases 
pintorescas del autor de Escenas de la 
vida bohemia: 

“Una tarde, al atravesar el bulevar, 
Marcelo vió a algunas pasos de él una 
dama que, al descender de un coche, de- 
jaba ver el extremo de unas medias blan- 
cas... — ¡Demonio! — dijo Marcelo, — 
he aquí una hermosa pierna; de buen 
grado le ofrecería mi brazo" (Pág. 716), 


"Su cabeza era de plomo y tenía un 
infierno en el estómago (Pág. 177). 


- “En el fondo de su pecho, y flotan- 
do en un mar de lágrimas, su corazón, 
asesinado por el sufrimiento, debatiase 
pidiendo socorro” (Pág. 191). 


“*... Escuchaba constantemente estas 
mismas palabras, cuyas sílabas le atra- 
vesaban el corazón como los dardos de 
un nido de serpientes”” (Pág. 194). 

“Es que hay discusiones en que la 
cólera arma la boca con palabras como 
balas, y que toda bala perfora'” 
(Pág. 276). 


Mal Aliento 


Una Gran Verdad: 


Muchos hombres y muchas mujeres que 
mantienen limpios sus dientes y tratan con 
cuidado su boca, sufren, a pesar de esto, de 
mal aliento. 


Más Aún: 


Muchas personas sufren de mal aliento sin 
darse cuenta y desgraciadamente nada es más 
molesto a aquellos con quienes se habla, 


La Razón: ' 
La razón es que casi siempre el mal aliento 
proviene de la acumulación de impurezas y 


de fermentaciones tóxicas en el estómago y 
los intestinos. 


El estómago puede estar sucio sin que uno 
se de cuenta y aun cuando uno piensa estar en 
perfecta salud, 


No basta tratar bien los dientes y la boca. 
¡No basta! 

Para evitar y curar el mal aliento es tam- 
bién indispensable tratar con todo cuidado el 
estómago y los intestinos. 

Hoy día tantos fuman — hombres y muje- 
res — y esto con el tiempo causa daño al 
estómago. 


Se recarga el estómago y los intestinos de 
comidas indigestas, mal masticadas y tomadas 
de prisa: de licores y bebidas tomadas ya ca- 
lientes, ya heladas. 

Sobrevienen entonces desarreglos internas 
y los restos alimenticios estancados en el estó= 
mago y los intestinos producen materias pe- 
ligrosas que pasan a la sangre, hacen gran da- 
ño a la salud y causa a la vez el mal aliento. 


Para evitar eso, use Ventre-Livre, 


Ventre-Livre es un remedio de entera 
confianza para evitar y tratar el mai aliento, 
porque limpia el estómago y los intestinos de 
las impurezas, substancias infectadas y fer- 
mentaciones que dañan la sangre, 

Todas las noches, al acostarse, tome 2 6 3 
cucharaditas (de las de té) de Ventre-Livre 
en medio vaso de agua. 


Así se trata el estómago sucio. 


Sólo así se evita y se trata el mal aliento, 


Use Ventre-Livre. 
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POR ADOLFO 


A. GABARRET 


EL ULTIMO TORNEO DE PAREJAS 


L 15 de julio se disputó un importante tor- 
E neo organizado por el “León Casabai' Brid- 
ge Club” y fiscalizado por la Comisión 
Argentina de Bridge, en el cual participó el ele- 
vado número de 36 parejas, obteniendo los pa- 
nadores el título de Valet de Corazón y los se- 
gundos un accésit que les permitirá clasificarse 
en cuanto obtengan otro puesto semejante. 
El primer puesto en cada viento correspondiá 
a las parejas formadas por la señora Etelvina S. 
de Vergara con la señorita María E. Quesada 
(N -S) y Werner Sorkau - señora Lía Reich 
(E-0) y el segundo a las gue constituían León 
Casabal con la señorita Lía Duffy y los señores 
Ladislao Weiner y Juan Becker. 
En este certamen se presentaron manos muy 
"interesantes e instructivas, algunas de las cuales 
expongo a continuación. 


Mano N* 30 


AA 
Y Q-10-8-7-5-3 


O 7-64 
de K-5-4 
A J-3-2 
Y K-6-2 
O A-J-10-9-3 
de 3- 


Nadie vulnerable. 
Dador: Este. 


En 5 mesas fueron declarados 3 ST., sin que 
nadie lograra cumplir su contrato; en otras 6 sólo 
se llegó a 3 Y y en las 6 restantes se alcanzó a 
declarar 4 Y, cumpliéndolos solamente 3 parejas 
que fueron: Casabal- señorita Duffy, Alejadro 
Olmedo - Enquin y señora de Vergara del Ca- 
rril - señorita Quesada. 

“ Con salida en ee, la mano es sencilla y todo 
consiste en acertar la colocación del K de triun- 


fo; en cambio si Este inicia el juego con O — 
como sucedió. en la mesa en que el señor Casabal 
era declarante, — la única manera de ganar es 
recurrir a un “squeeze” en la esperanza de que el 
K de A esté en la mano de Este conjuntamente 
con los le mayores. Para ello, después de. perder 
dos O y el K de triunfo, el declarante, al tomar 
la mano, adelantará el As de Ah y el K de de y -. 
jugará todos sus triunfos. En la 11” baza Este 
gueda apretado, pues no puede conservar al mismo 
tiempo el K de ÁA y la Q de ele protegida. 


Mano N' 34” 


Esta mano contiene para el bando Este - Oeste 
un gran “slam” en O que sólo fué deciarado por 
Jas parejas: Sorkau- señora de Reich, Vergara 
del Carril - señorita Saborido Wappers, Braun 
Menéndez - Rueda y Marani- Padovani, El hecho 
de que 13 parejas omitieran su declaración, debe 
imputarse a una falla general en la utilización de 
la convención 4-5 Sin Triunfos, pues la mayoría 
de los jugadores que ocupaban la posición Oeste 
no se creyeron autorizados a declarar 5 ST sobre 
los 4 ST. del compañero, porque sólo tenían un As, 
olvidando que la citada convención prevé el caso 
de tal respuesta cuando se posee un As y los Ke- 
yes de todos los palos declarados por ambos com- 
pañeros. 


A Q-J-10-6-5-2 
9 9-6-4-2 
O. 
de J-9-6 
Norte - Sur wulnerable, 
Dador: Oeste, 
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El remate correcto debió desarrollarse asf: * 


OESTE NORTE ESTE SUR 
1% Pasa 20 (1D Pasa 
40 . Pasa 4 ST. (2) Pasa 
o 5 3,:(3) Pasa 60 Pasa 
70 Pasa Pasa Pasa 


(1) Con 3 y Y Bazas Honores, Este debe hacer 
“forcina” para asegurar por lo menos el “game”, 

(2) in vista del franco apoyo del compañero, Este 
le proporciona más informaciones sobre sv juego. 

(3) Como Oeste tiene, además de un As, los Reyes 
de () y de ph, sabe que lo que su compañero Je 
anvi ¿a son los otros tres Ases, que, agrexrados a 4u 
juero. hucen aparecer clarísimo el gran “slam”. En 
rentidad podría deciararse sin más dilación, aunque 
noda se pierde esperando la redeclaración de su palo 
por Este. 


El carteo es sencillo, requiriendo tan sólo la pre- 
caución de fallar la tercera vuelta de A con uno 


de los honores del muerto, a fin de impedir el 


contrafallo. 


MANO N 35 
A 6-43 

Y Q-9-e 3 

O 9-6-42 

$ 7-5 


Este - Oeste vulnerable, 
Dador: Norte. 


En esta mano sólo tres parejas (Weier-Bec- 
ker, señoras de Barheris y Peters y Braun Me- 
néndez - Rueda) alcanzaron a declarar 6 A; las 
demás se contentaron con un simple contrato de 
“game” en dicho palo o en Sin Triunfo. 

Lo interesante que presenta es que ante cual- 
quier salida que no sea Y, se hace grao “slam” 
por “squeeze” contra Sur, quien en la 11% baza 
se verá obligado a descartar el As de Y, dejando 
firme el K o a perder el control de los ee, resul- 
tado que los señores Weiner y Becker fueron los 
únicos en obtener, 


El sistema de los “Cuatro Ases” 
AVALUACION DE HONORES 


Es sabido que la avaluación de lo que se ha 
dado en llamar Bazas Honores, es la base del re- 
mate y, apartando las posibilidades que ofrece la 
distribución, constituye el Jenguaje usado por los 
componentes de un bando, tanto para abrir jueyo 
conto para responder al compañero o sobredecia- 
rar los anuncios de los contrarios. 

Desde hace algunos años se ha utilizado casi 
exclusivamente la tabla de Honores del sistema 
Culbertson, aunque en realidad estuviera lejosede 
representar el mejor procedimiento de avaluación, 
como lo has hecho eotar diversas autoridades en 
la matería y como lo ha comprendido su mismo 
antor que acaba de modificaria, aunque con elio 


CARAS Y CARETAS 


sólo haya conseguido mejorarla en parte, sin Jle- 
gar a dejarla libre de críticas. 

Uno de ¡os principales argumentos contrarios a 
la valuación de Culbertson, reside en la variabi'i= 
dad del número total de Bazas Honores que pue= 
den representar las 52 cartas según las posibles 
combinaciones, número que oscila entre 7+ y 10, 
es decir que la diferencia puede llegara casi el 
30 %. Las mismas cartas son avaluadas de distin= 
ta manera según su asociación en una misma ma- 
no, lo enal no puede ser exacto, pues a esa altura 
del remate — cuando todavia faltan las inferen- 
cias que han de producirse después y que han de 
provocar la modificación de la avaluación primi- 
tiva, — cada carta debe recibir la asignación de un 
valor constante. 

Aplicando las tablas que Northrop y Stein dan 
en su tratado sobre Desigunidades matemáticas en 
Briyde Contrato, obtendremos las siguientes pro= 
babividades para los cuatro Honores mayores: 


Un As ganará una baza 99 veces sobre 100, 

Un Rev ganará una baza 58 veces sobre 100, 
Una Dama ganará una baza 28 veces sobre 100, 
Un Valet ganará una baza 12 veces sobre 100. 


Y teniendo en cuenta que de las 13 bazas de una 
mano 8 a 8 Y son ganadas por Honores — es de- 
cir por Ases, Reyes, Damas y Valets, — tendremos 
la siguiente proporción aproximada para cada una 
de las cartas citadas: 


¡Ases ii oa a E BAS 
o A 
A 


A A: 


” 


Tota. SA 


lo cual prueba que los valores de: 


As = 3 


Dama = 1 


Rey = 2 
Valet = % 


que los “Cuatro Ases” les asignan, no son capri- 
chosos sino perfectamente ajustados a la verdad 
y concordantes con la práctica. 

Estos valores han sido cuidadosamente estudia. 
dos y controlados antes de su determinación de- 
finitiva y si bien es cierto que el As está un poco 
disminuído con respecto a los demás Honores, ello 
es debido a que sus posibilidades para ganar bazas 
han sido consideradas eon relación a un máximo 
absoluto y son por lo tanto limitadas, mientras que 
las otras cartas debidamente combinadas, pueden 
llegar a rendir más de lo que el término medio les 
acredita, 

Aplicando esta tabla de Monores tendremos un 
valor de 26 puntos para las 52 cartas de un mazo 
y por lo tanto el promedio por mano es de seis 
puntos y anedio, 

Como en todo Jo que se refiere a este sistema, la 
tabla citada es fundamental, en el próximo núme-= 
ro daré ja avaluación de algunas manos y la aper- 
tura correspondiente, 


(Continuará) 
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FARAS Y CARETAS 


De dos libros nuevos: 


“LAS AUSENCIAS” 
Y 


“LAS TERNURAS” 


RECUERDA... 


Recuerda en este día de verano 

bajo la luz magnífica de enero: 

en el claro pinar, por el sendero, 
anduvo nuestra infancia de la mano. 


Recuerda, amiga mía, aquel lejano 
pasear abandonados al sendero... 

La primera ilusión, el bien primero, 

el miedo heroico de quererte en vano. 


Día de vacaciones. La distancia 
de tanto sueño inútil nos agobia 
con esta carga del amor cumpiido, 


Después de haber andado por l:. infancia, 
tú no comprenderás que eres mi novia, 
Quizá tampoco yo lo he comprenaido. 


4 
ROMANCE CIUDADANO 


Dulce casita del barrio 

-— patio, aljibe, madreselva, — 
¡Cuántas tardes han dejado 
colores sobre tus tejas! 

Vieja casita que tienes 

el encanto de ser nueva, 
aunque deshojen otoños 

tu gastada primavera. 


Dulce casita del barrio 

— patio, aljibe, madreselva, — 
humilde como el sosirgo 

de la vetusta calleja 

y humilde como este aroma 
que florece el aire apenas — 
-— recóndito sahumerio 

de glicinas y alhucemas, — 
Es un caminito fácil 

para la reminiscencia, 

tu cansancio de ciudad 

y tu reposo de aldea 


Dulce casita del barrio 

— patio, aljibe, madreselva — 
toda fragante de ramas 
húmedas de prirhavera; 

toda mojada de cielo 

en la hora de la riega... 


Como he traído la infancia 
a pasear por la ca'leja, 
dejo mi recuerdo niño 
descalzo junto a tu nue;ta, 
Y me alejo sin el niño; 

la absurda ciudad me espera, 
Dulce casita: remanso 

en este río de piedra. 


Ginés García 


poetas — ¿jóvenes? — de San Nicolás, Ginés 
Garcia y Andrés del Pozo, acaban de pub;icar sus 
últimos poemas. Titúlase el libro del primero “Las 
ausencias”, y el del segundo “Las ternuras”. En am- 
bos se advierte ula marcada fidelidad a las formas 
tradicionales. Por lo que respecta ai contenido sen- 
timental, los dos escritores permiten afirmar la exis- 
tencia de un concepto sencillo acerca de la vida, y 
acerca de la poesia, En las poesias que van a conti- 
nuación, el lector podrá encontrar algunos elementos 
de juicio respecto de Garcia y de Del Pozo, que han 
llegado modestamente hasta nuestra mesa de redacción, 


COPLAS DEL JUBILO 


Canción de cuna la tuya, 
como un sedante rumor. 
Balada que trae el sucño 
y alegra mi corazón, 


Con este canta de p?jaros 
un hombre distinto soy. 
Jubilo del gajo nuevo, 
frescura de surtidor. 


Siete lunas ha cumplido 
y le faltan otras dos. 
Afelpada de ternura 
lo está llamando tu voz, 


Agua, espuma, estrella y cielo, 
la rosa, el liric y el sol.., 
Todo brilla para el hijo: 

la nube, el viento y la flor. 


4 


ESTANCIAS DEL AGUA 
DORMIDA 


¡Qué placidez la del río 
bajo la terde callada! 

El sauce reza en la orilla, 
y Sueña, lírica, el agua. 


En el aire transparente 
flota una tristeza vaza, 
que es como la corfidencia 
de una pena no llorada. 


Paisaje para los sueños 

y los recuerdos de infancia... 
Serenidad casi mística 

de las antiguas estampas. 


Se siente que alguien suspira 
por una angustia que calla... 
Y el silencio es como un río 

de ternura y de nostalgia, 


Hermano: busca el sereno 

y diáfano amer del agua: 
Tendrás limpio el pensaraiento 
y purificada el alma. 


+ 


SINFONIA DE LOS 
MUSICOS CAMPESINOS 


Maestros cantores 

— que ensayan su orquesta 
en lírica fiesta 

de trasnochadores — 

el grillo y la rana 

taladran la noche 

haciendo un derroche 

de música vana... 


Andrés del Pozo 
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Una deliciosa 
síntesis floral 
es el perfume 
del Polvo 


IE Sancy 


q. A 
PA 


Tonos: 


Piel natural, Complementando las cualidades em- 
ade bellecedoras del Polvo Le Sancy, Dubarry 
Morocho, le dió uno de sus más agradables “bou- 
ee quets”. Es un perfume limpio, fresco, atrac- 
ur, 
tivo: El que agrada al hombre sobre el 

- o . ae 

Cajas de 0.60 cutis femenino. 

90 
ee | (con un cisne). Perfumeria 


doc. Anon 
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CARAS Y 


Escritor que comenzó a 
destacarse en los comien= 
gos de este siglo, Nico- 
lás Berdiaeff se reveló 
a Europa con su hasta 
hoy novedosa obra “Una 
nueva edad media”. Sus 
meritos son incuestio= 
nables y la claridad con 
que ha visto el problema 
social contemporáneo. no 
por discutible, es de aque- 
llas que pueden dejar a 
nadie indiferente. Oltra 
obra notable llega aho- 
ra a manos de los lec- 
tores. Es este profundo, 
meticuloso y hasta st se 
guiere apasionado análi- 
sis de la obra del autor 
de “Los hermanos Ka 
ramasoff”, tantas veces 
intentado y, pocas, muy 
pocas, como en este ca- 
$0, plenamente logrado. 


Los libros que hay que leer 


ELSCREDO 
DE-DOSTDOLEY 551 


BERDIAEFPF 


Por NICOLAS 


N la idea se concentra y oculta una fuerza tan destructora 

como la dinamita. Y Dosto evski enseña cómo estallan esas 

ideas trayendo consigo la destrucción. Pero, al mismo tiempo, 
en la idea se concentra y oculta también una energía de resurrección 
y regeneración, . 


* Si el genio es de un país y no de todos y expresa lo omnihumano 
en lo nacional, esto es excepcionalmente cierto por lo que se refiere 
a Dostoievski. Es esencialmente ruso, hasta en sus mayores pro- 
fundidades; el más ruso de todos los escritores de Rusia y, al mismo 
tiempo, el más universal por su significación y sus temas. 


* Era un hombre abrasado por su intima pasión espiritual, tenía el 
alma envuelta en llamas, y desde esa fuerza infernal se elevaba hacia 
la Juz. Todos sus héroes no son más que uno solo, que es él, Sus 
caminos son el suyo y representan varios aspectos de su existencia, 
de sus torturas, interrogaciones y dolorosa experiencia, 


* Es un pintor, un cronista de los más recónditos movimientos del 
alma, en los que todo se disloca de su sitio habi'ual, Por eso su arte 
no se refiere, dirige y expresa a lo que fué estable en el pasado, como 
el de Tolstoi, sino que tiende a lo desconocido, al futuro, Es un arte 
profético, de ciarividente, 


* Examina la noche y no el pleno día, porque las profundidades del 
alma humana se revelan al actuar lo subconsciente. 


* Quien penetre en el mundo de Dostoievski, renace para conver- 
tirse en un hombre distinto que ve abrirse nuevos horizontes de la 
existencia, Es un gran revolucionario del espiritu, un infatigable lu- 
chador contra su quietud y petrificación, 


* Tenía un solo tema en el que puso todo su interés y su talento, 
Este tema es: el hombre y su destino, 


* Tuvo la idea de que sin libertad, sin el pecado y el mal, la armonía 
del mundo no puede ser concebible, 


* El problema del crimen forma el centro de todas las obras de 
Dostoievski. No sólo es un antropólogo, sino también un extraño 
criminalista. La investigación de los lím'tes de la naturaleza humana 
le conduce a la de los limites de la del crimen. En éste, el hombre 
va más allá de sus límites y fronteras, De ahí proviene el gran inte- 
rés de Dostoievski por todo lo referente al crimen, 


* Todas sus obras están impregnadas de un grande y ardiente amor. 
Todo acontece en una atmósfera pasional. 


* Nos conduce por las tinieblas, pero la última palabra no pertenece 
a ellas, Por esto, al Jeerle, no queda un invencible residuo de pesi- 
mismo. En Dostoievski hasta las tinieblas son lumínicas, 
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| 


AN 


A | cuando no se liene ca- 
Matas.  pacidad para crear, 


sl EL) pero más comunmenle 
¡LAA cuando se quiere apro: 


.. vechar el éxilo ajeno. 


h 


ay 


CURUQRiNap: 
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NO ACEPTE IMITACIONES / EsriMuLE LA INDUSTRIA NOBLE/ 


O Biblioteca Nacional de España 


/ 


1922-31 JULIO-1935 | 


TRECE AÑOS DE VIDA. 


DOS TRIUNFOS DEFINITIVOS: Ar ' A" 


PARTICULARES: SE 
GAVILAN> 9 / ¿20 


LA MANUFACTURA DE TABACOS PARTICULAR 
AL AGRADECER A PUBLICO FUMADOR EL 
AVOR QU DISPE NSA A SUS PRODUCTOS 
REAFIRAS EN ESTA OPORTUNIDAD EL 
INQUEBRANTABLE PROPOSITO DE 
MANTENERSE FIEL Pi su 
LEMA INDUSTRIAL: 


NUNCA SUPEDITADA AL COSTO, NI A 
PRACTICAS CAPACES DE AFECTARLA 
. 


V.F.GREGO 


MONTE DINERO 2751 
— BUENOS AIRES — 


ESTRELLAS EN PLENO DIA 
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UNA 


FECHA OLVIDADA 


EL 3 DE AGOSTO DE 1492 


EDIA hora antes de salir el sol, la gloriosa escuadrilla leva 
anclas en la bahía de Palos de Moguer o Palos de la Fron- 
tera, para fondear junto a la isla de Saltes. A las 8, termina- 
dos los preparativos cristianos y marineros, “La Santa Maria”, 
carabela capitana, “La Pinta” y “La Niña” emprenden el viaje. 

Era el viernes 3 de agosto de 1492. Colón, el genio obstinado, 
previsor, iba, a ciegas, en busca del camino más corto a las Indias. 
En esa ruta fantástica halló Nuestro Mundo. 

“Todo es misterio en la hazaña del Almirante; desde la nacio- 
nalidad y el apellido de Cristóforo Colombo, hasta el más pequeño 
detalle del descubrimiento ha dado origen a discusiones, conjeturas 
y desavenencias. 

El hecho memorable es que la civilización latina encontró un 
continente donde esparcir sus virtudes y sus defectos. Civilización 
latina, o sea, simiente de Roma, transportada por una de las hijas 
espirituales del gran imperio: España. 

Por encima de los celos, de las guerras y de la mala fe existe una 
Potencia Superior que obliga a la Humanidad a seguir el camino 
recto. '"Todos a una'” en el futuro descubrimiento de un Nuevo 
Mundo moral. 

El día 3 de agosto es la fecha preparatoria del 12 de Octubre, 
Tanto el uno como el otro deben ofrendar a la Civilización flores 
y frutos de paz, de confraternidad, de olvido. 

Cualquier discordia equivale a manchar la proeza sublime del 
Almirante y de sus temerarios compañeros. 
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lítica, finanzas y hacienda pública ha- 

blan o escriben acerca del oro y sus fun- 
ciones adoptan una seriedad imponente, propia 
de los teólogos al tratar los más profundos te- 
mas religiosos. El oro es para ellos algo sagra- 
do. Excepción de esta regla general es mister 
Bertrand Russell, el insigne filósoio y maíe- 
mático inglés, que considera el metal amarillo 
como una de las más arraigadas supersticiones 
del hombre. “La más absurda — dice — de 
todas las ocupaciones reputadas útiles es la 
explotación de minas de oro. Se extrae este 
imetal de la tierra en el Africa del Sur y se 
transporta con infinitas precauciones, contra 
robos o accidentes, a Londres, a Paris o a Nue- 
va York, donde vuelve a ser colocado bajo tie- 
rra en los sótanos de los bancos. Podía, pues, 
muy bien haberse dejado subterráneo en el 
Africa del Sur. Durante la guerra, cuando los 
submarinos hicieron muy peligroso el transpor- 
te del oro, la ficción se llevó más lejos. Se 
consideró que una parte del oro que se extrala 
del suelo del Africa del Sur pasaba a la per- 
tenencia de los Estados Unidos; otra parte, a 


Oí vez que los técnicos en economía po- 


FÉ ORO MM. LOS 
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la de Inglaterra; otra, a la de Francia, etcéte- 
ra; pero, en rigor, todo el precioso metal ohte- 
nido quedaba depositado en el Africa del Sur. 
¿Por qué no dar un paso más en la ficción y 
considerar el oro como extraido, pero dejándo- 
lo tranquilo en las entrañas de la tierra ?” 

En dictamen de míster Russell, pudo existir 
alguna utilidad cuando las reservas de oro en 
los bancos se mantenían por si se presentaba 
ocasión de utilizarlas; “pero desde que se adop- 
tó la política de que lo guardado no pudiera 
descender de cierto mínimo, esta cantidad mi- 
nima de oro, depositada en los bancos, ha ve- 
nido a ser como no existente”. Y completa el 


* argumento con este ejemplo pintoresco: “Si yo 


apuesto cien libras esterlinas a que un día llue- 
ve, pudiera ocurrir que acertase. Pero si yo 
hago el firme propósito de — sean cuales * fue- 
ren mis necesidades y mis apuros —no gastar 
las cien. libras, esta cantidad deja de ser una 
parte efectiva de mi fortuna y es exactamente 
lo mismo que si la hubiera perdido y no la 
tuviera”. 

De la eficacia garantizadora del oro en épo- 
cas de violencia, como la guerra, o de univer- 


Rebajó medio kilo por semana 
durante 20 semanas 


— 


Alegró a una mujer su 
adelgazamiento 


Contenta por haber tomado Kruschen 


¿Le agradaría a Vd, rebajar 9 kilos en 20 sema- 
nas, aumentando al mismo tiempo sus energias y me- 
jorando su salud? Pésese hoy y tome noia de su peso, 
luego compre un frasco de Sales Kruschen, tome me- 
dia cucharadita en un vaso de agua caliente todas las 
mañanas por un mes, y cuando haya terminado ese 
frasco, pésese nuevamente, Se sorprenderá al notar 
la diferencia en su peso, y la sensación de energía 
y bienestar que se habrá posesionado de usted. Lea 
esta carta de una mujer que realizó este experimento : 

“Es con gran placer que les escribo sobre las Sales 
Kruschen, Han rea'izado mi'agros conm,go. Hace cin- 
co meses yo pesaba 69 kilos. Hace unos pocos dias 
me pesé de nuevo y el peso era de 60 kilos. Es mu- 
cho mejor sentir que uno puede realizar su trabajo. 
También me siento mucho mejor. Me a“egro de haber 
eontinuado tomando Kruschen, en lugar de abando- 
narlas”. — Sra. V. R. 

Kruschen elimina la causa usual de la gordura. 
Realiza una limpieza comp!etamente natural de las 
substancias alimenticias no digeridas, y exceso de des- 
perdicios. Al menos que se e imine este exceso de 
desperdicios regularmente, la Naturaleza la almace- 
nará en forma de desagradable grasa. 

Las Sales Kruschén se venden en todas las far- 
macias a $ 2.20 el frasco, y duran mucho tiempo. 
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RECOMENDAMOS 


a todo enfermo atacado de 


Gonorrea - Blenorragia - Gota Militar 


que se trate con la acreditada 


COMBINACION 


HEIDISAN 


ESPECIALIDAD ALEMANA de aplicación fácil 
¡A de efectos positivos. CONOCIDA HACE YA 

AS DE DOS DECADAS y apreciada por mi- 
Mares de personas que la emplearon. 
Una autoridad médica, el doctor Georges Luys, de 
Paría, refiriéndose los balsámicos, como seri 
Píldoras, Sellos, Cachets, etc., dice entre otrost 
“".. los balsámicos secan la mucosa uretral, pero 
“NO MATAN a los gonococos”. TARDE O TEM- 
PRANO usted recordará, pues, la COMBINACION 
HEIDISAN, el gran remedio alemán. Cuanto 
antes usted se decida a emplearla, mejor será 
para usted. ¿Por qué no lo hace hoy mismo ? 
Be envía GRATIS y EN SOBRE SIN MEMBRE. 
TE el interesante folleto ilustrativo “Lo que 
cada enfermo debe saber”, a quien lo solicite 


Droguería Suizo-Argentina, Ltda., S. A. 
Rivadavia, 2284 » Buenos Aires. 
Bírvanse remitirme £ ATIS el folleto “Lo que 
eada enfermo debo saber”. 
Nombre. . . ... . ++... r.q0.0..0..0 
Dirección. +. . +. “.. .. . +... v.n no. «<< M0 
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sal trastorno económico, como el momento ac- 
tual, se rie el gran filósofo y matemático mis- 
ter Russell. La garantía del régimen fiduciario 
tendria alguna realidad si hubiera algún pro- 
cedimiento “para obligar a los gobiernos a ate- 
nerse al patrón oro en toda crisis; pero lo evi- 
dente es que todos los gobiernos abandonan ese 
patrón cuando les parece oportuno. Y así todas 
las naciones europeas que tomaron parte en la 
última guerra depreciaron su moneda respec- 
tiva, y, al rebajar el valor de ésta, repudiaban 
«una buena parte de sus deudas. Alenania y 
Austria llegaron a repudiar toda su deuda in- 
terior por inflación; Francia redujo el franco 
a la quinta parte de su valor primitivo, repu- 
diando, por lo tanto, las cuatro quintas partes 
de las deudas del gobierno, que estaban valora- 
das en francos; la libra esterlina vale ahora só- 
lo las tres cuartas partes de su valor anterior 
en oro. Rusia ha manifestado francamente que 
no pagaría sus deudas; pero tal decisión se ha 
considerado inicua. Una repudiación respetable 
exige cierta etiqueta”, La verdad es que no hay 
motivo para escandalizarse ante un simple de- 
talle de procedimiento. 
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Pero no todo es crítica y humorismo en el 
estudio de mister Russell. También da solucio- 
nes: un banco central en todo el mundo; una 
sola moneda circulante y estable, “con una re- 
gulación tal, que los precios medios de las 'ma- 
terias más usuales se mantengan lo más cons- 
tantes que sea posible. Tal circulación moneta- 
ria, que puede ser papel-moneda, no necesita 
basarse en una reserva de oro — añade — sino 
en el crédito del gobierno mundial, del que es 
órgano financiero el binco central único”. No. 
hemos de seguir al autor en la articulación que 
da a su sistema. Abandonemos, pues, a mister 
Rpsseil, para enfocar por cuenta propia y, si 
es posible, con alguna amenidad, sin grave y 


atiesado tecnicismo, otros aspectos del proble- 
ma aurifero, 


la Gran Guerra. Aparte de su valor, te- 

_ nia otro de orden estético. La libra, el 
luis y otras monedas eran unos discos precio- 
sos. Al desprendernos de ellos experimentába- 
mos el sentimiento de una doble péidida, la re- 


h UNQUE no mucho, circulaba oro antes de 


Los Sordos Oyen 


<n seguida, con claridad, con el aparato 
Acousticon” nuevo modelo. Mi axpe- 

> riencia de 25 años a su disposicion. Yoda 
uns garantía paro usted. Hoy mismo 2i%a 

A folleto a: Julio Valle: calle C. Pellegrini 
ez No 603. Buenos Aires. Remita 30 ctvs. en 
estampillas para gastos. Personalmente 

pruebas gratis. No tenemos sucursales 


en el período, desarreglos, metrí is, hemorraglas, 
inflamaciones, flujos, etc., desaparecen tomando 


“Específico Scheid's” 


FRASCO 3 4.— 
En el atraso, escasez o falta del período, tomao 


“Amenorrol??” 


FRASCO $ 4.— 
Dos productos muy eficaces y recetados por mé 
dicos. Pidalos hoy mismo. Venta en buenas far 
macias. Si no tienen existencia pidalos » Buenos 
Aires. No admita otros. Depósito General 
Carlos Pellegrini, 603 - Buenos Aires. 


Pida folletos explicativos, es 
critos por el Dr. Bouquet cor 
copiwe de vertincados médicos, en sobre cerrado 
so J) Valle C. Pellegrini, 603 - Buenos Aires 
Fr Montevideo: Drogwerín Buenos Aires 571 
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presentada por su utilidad y por su belleza. Y 
esto nos hacia ser más sobrios en nuestros 
gastos. Del papel sucio, manoseado, deslucido, 
ajado, pringón, nos desprendemos con mayor 
facilidad, El uso del oro monetario ha desapa- 
recido radicalmente de la circulación. Los na- 
cidos después de la guerra «memorable no han 
visto un solo signo aurífero, Para ellos es algo 
completamente arqueológico. No conocen más 
oro.que el de sus anillos de compromiso matri- 
monial, aritos de alianza que no siempre evo- 
can el acierto en la vida. El oro pasa hoy del 
centro de la tierra al abismo de los sótanos 
bancarios. No lo ve nadie, excepto los obreros 
que lo acuñan, a quienes, claro, se paga tam- 
bién en papel. Es penosa la vida del pobre oro; 
siempre escondiéndose, como el más contumaz 
de los delincuentes. 

Esta temerosa ocultación del oro no obedece 
a la escasez. La extracción de metal amarillo 
crece considerablemente, Cinco son las princi- 
pales minas de Sudafrica: “Crorrn Mines”, 
“Main Reef”, “East Rand”, “Randfoutein” y 
“Goverment Areas”, Estos cinco Elldorados 
produjeron en el primer trimestre de 1932 una 
cántidad de oro por valor de 1.188.577 libras 
esterlinas, En igual periodo del año 33 la pro- 
ducción se elevó a 2.710.942, Suponiendo que 
el rendimiento fuera equivalente en el resto del 
año, puede calcularse que lo extraido habrá 
alcanzado el valor de 11.000.000 de esterlinas 
aproximadamente. Según el “Financial Times”,- 
los dividendos repartidos el año último fueron 
el triple de los que se obtuvieron en 1932. 

A esta afirmación del “Financial Times” 
puede oponerse una objeción muy considerable. 
La magnífica ganancia de los cinco cotos mi- 
neros es en el supuesto de que los accionistas 
la hayan conservado en oro. Porque si han con- 
vertido los dividendos en papel, la utilidad pue- 
de haber sufrido un gran bajón debido a los 
barquinazos que sufre el cambio desde que im- 
pera en el mundo la llamada economía dirigida. 
Ante esta contingencia, apenas sentimos el no 
ser accionistas de los cinco Eldorados sudafri- 
canos, antiguos dominios de Krúger. 


Os igorrotes, indios de la isla de Luzon 

(Filipinas) desprecian el oro y odian a: 

sus buscadores. En España, igorrote equi- 
vale a torpe, descortés, testarudo, violento, des- 
comedido, bárbaro. “Fulano es un igorrote” 
se dice para calificar al que se conduce o se 
expresa en forma ruda y descompuesta, Este 
dicterío debe provenir del tiempo de las gue- 
rras coloniales mantenidas en Filipinas y de las 
mismas luchas que los. montañeses del norte de 
Luzon, los igorrotes, mantuvieron con otras 
tribus. Pero lo cierto, según los que han obser- 
vado de cerca el espiritu y costumbres de esta 
raza malaya, es que el igorrote es vivaz, ama- 
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— San Sebastián, 


.ble, laborioso y excelente agricultor, El censo 


levantado por los norteamericanos señala la 
existencia de 83.000 igorrotes en Luzon. Su 
sistema de justicia guarda bastante parecido 
con las ordalias de la Edad Media. 

En los valles y abruptas vertientes de la isla 
existe oro suficiente para excitar la codicia de 
los exploradores. Y entre éstos y los indios la 
lucha es constante. Toda concesión minera soli. 
vianta a los igorrotes, que no se avienen a ver 
destruida la superficie de sus tierras de sem- 
bradio por hoyos y galerías, apelando a las ma- 
yores violencias para defender st propiedad 
contra los invasores. No toleran que una sim- 
ple concesión del gobierno baste para que la 
tierra pase a manos de los sindicatos mineros, 
Con frecuencia tienen que acudir, la gendarme- 
ria y los destacamentos militares para resta- 
blecer la paz entre los igorrotes y los busca- 
dores de oro, 

Quizá algún lector considere esta actitud de 
los igorrotes como un salvajismo opuesto al 
progreso, suponiendo que lo sea el buscar oro, 
punto muy discutible, Pero es el caso que los 
igorrotes tienen un diputado, el doc.or Olapp, 
hombre muy culto, gran orador, que los de- 
fiende en el parlamento de Manila, “Mi pueblo 
— ha dicho recientemente — no puede com- 
prender la legitimidad de las pertenencias mi- 
neras en su territorio, donde vive desde hace 
muchas generaciones, y no quiere saber nada 
de los buscadores de oro en su pais”. Luego 
sintetizó en cuatro artículos las razones de su 
oposición. “Primero: Las excavaciones subte- 
rráneas causan la esterilidad de la tierra y ha- 
cen imposible su cultivo agrícola. Segundo: La 
busca de oro fomenta la invasión de extranje- 
ros en el pais y, con ellos, la enfermedad y el 
vicio. Tercero: Cuando los buscadores de oro 


emplean obreros indígenas, las minas son es- 


cenario de luchas sangrientas entre los igorro- 
tes y los de otras tribus enemigas legendarias. 
Cuarto: La entrada de elementos extraños será 
para el pueblo igorrote como la aplicación de 
una materia soluble, y desaparecerá su unidad 
de raza y su cultura”, 

¿Qué se puede oponer a estos razonamientos 
del representante parlamentario de los .igorro- 
tes? Para ellos sus campos de arroz valen más 
que el oro. 

Lástima que míster Russell no conociera, 
antes de trazar su estudio sobre el oro, la acti- 
tud de los igorrotes. Porque estos salvajes coin- 
ciden con el célebre filósofo y matemático in- 
glés, como se desprende de estas palabras del 
citado estudio: “Es, efectivamente, una reli. 
quia del barbarismo el que una parte del cré- 
dito nacional .haya de estar fundado en la po- 
sesión de oro en depósito”. 

De este juicio del gran pensador británico 
forzoso es deducir que los bárbaros no son los 
igorrotes, sino los otros, los buscadores de oro... 
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Todavía quedan 
tesoros en Capri 


A Villa Jovís, en la isla de 
Capri, fué residencia del em- 
perador Tiberio. En ella se 
recluyó por espacio de once años, 
convirtiéndola en centro del impe- 
rio. Tuvo la isla imperial un des- 
tino adverso. En ella se acumula- 
ron riquezas y bellezas. En sus 


subterráneos, cubiertos por 
mosaicos riquísimos y 
mármoles suntuosos, se- 
gún la leyenda, guardá- 
ronse estatuas de oro. Pe- 
ro, de toda aquella gran- 
deza y fabulosas riquezas, 
escaso fué lo que dejó el 
insaciable Calígula. Poco 
a poco, las ruinas de los 
palacios se hundieron en- 
tre la frondosa vegetación 
y en 1535, el corsario 
Barbarroja, a las órdenes 
del sultán Solimán, envia- 
do para apoyar a Francis- 
co l contra Carlos V, con 
ochenta galeras y diez mil 
hombres, asoló la isla de 
Capri, como Ischia y Pro- 
cida, destruyendo monu- 
mentos y villas, y hacien- 
do arrojar al mar infinitas 
maravillas artísticas, des- 
pechado porque no le ha- 
bía sido posible hallar oro. 

Posteriormente, con 
más tranquilidad, pero 
siempre con desastrosos re- 
sultados, los aficionados y 
coleccionistas de todas las 
nacionalidades prosiguie- 
ron en el saqueo de las 
villas romanas, los baños 
y los palacios. No se dejó 
rincón de Capri sin revol- 
ver. Las tierras fueron 
compradas a vil precio. El 
doctor Axel Munthe, por 
dieciséis mil liras, adquirió 
la torre del faro. En el 
presente, el gobierno ita- 
liano ha emprendido tra- 
bajos para rescatar y sal- 
var lo poco que aun resta 
de las construcciones le- 
vantadas por Augusto y 
Tiberio. 


UNA PROFESION 
LUCRATIVA EN 
LA UNIVERSIDAD 


POR 
C á» R R E O A ER CANA 


La Institución de Enseñanza po CORRESPONDENCIA 

que mayores meritos ha conquistado, por la seriedad, cumplimien. 

to y eficacia de su enseñanza, impartida por prolesores nacionales 

en los cursos: 

QUE SE PAGAN EN PEQUEÑAS CUOTAS MENSUALES 
IMPORTE DE LOS CURSOS COMPLETOS. 


Ten. de libros $ 35.—| Escr, com. y 


APRENDA 


Jefe de ofic. ,, 40.— CASA 21=| esnt.... $ 100.— 
Cajero. . . . p» 19.—|Dibujo Artíst. ,, 66.—| Cocina, higien. 
Correspons. y Redac. y ort. ,, 20.— y bell, fem 

becret. . , » 21.—|Empl. comere. ,, 18.— cada uno. y, 22.— 


Taquígrafo. +.» 26.—|klectrotécnica ,, 90.—| Mec, Agric. , 50.— 
Dactilógrafo, ,, 18.—| Radiotelef. . .”» 90.—| Avicultor . , 45.— 
Cont. Merc, . ,, 140,—| Constructor, ”» 160.-— | Cort. y Conf. , 25.— 
Arit. Comerc. , 22.—| Procurador , " 130.— | Labores .. 25— 
Emp. Bancar. ,, 45.—| Aeronamía . , Labores y art, 

Cont. Públic. ,,170.—| Técn. Tamb. .,, 40.— de... . y. 34 


Nosotros no mandamos hbros que pueuen adquirirse en cualquier 
Ibrería, sino lecciones graduadas pedagógicamente y adaptadas a la 
preparación del alumno, Fácilmente y con ínfimo gasto puede usted 
DIPLOMARSE en uno de estos cursos, estudiando en su propia casa 
dondeaviera avs holhita 

A muestro alumnado enviamos COMPLETAMENTE GRATIS un va. 
vob AMOCIUNARIO ENCICLUPEuiCo  v elubro “LA raAkMACIA 
EN CASA”, imprescindible para todos los hogares, y cuyo precio de 
, . venta en Jas librerías es de $ 9.— 

Solícite gratis informes y nuestro libro: “El camino corto hacia un 

porvenir seguro” - YAPEYU, 433 - Buenos Aires. 
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AVEL HNOS 


BUENOS AIRES 1835 - CORRIENIES - 1851 
= DORMITORIO DESARMABLE 


VORMITORIO "FUTURISTA", 


“enstrucción maciza, lustre a NA 

Compuesto de: ROPERO DESARMABLE omplins divixionen, gavetas y 
estantes, TOILEFTE MESA. 2 MESAS DE LUZ, 

endo con estiradores PEROHA JOALLERO y PER- 185 
CHAS INTERIORES. GRAN OFERTA RECLAME, $ 

rarse de ello, visitándonos o solicitando nuestro GRAN CATALOGO 
GENERAL. que remitimos gratis, 


muheca'"' nogal o caoba, espejos biseindos, herrajes importados 

FAMA MATRIMONIAL. con elástico Imperial refor- 

LOS MUEBLES SON IGUALES Al DIBUJO. — invitamos a cercio. 
Rarantins olrecemon a nuestros clientes del Interior. 


Las mejores 
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CINCO 


MINUTOS 
DE 
INTERVALO 


Bárbara Stanwyck, interesante figu- 
ra femenina de “La vestida de rojo”. 


m Francia, a partir del pri- 

mero del corriente mes, la 

importación de películos 
extranjeras de más de 900 metros 
de largo ha quedado limitada a 94 
por semestre. El “doblaje” de ellas, 
para ser válido, deberó efectuar- 
se en territorio francés. Además, 
con excepción de los diburos ant» 
mados, las películas en idioma ex- 
tranjero sólo podrán exhibirse en 
cinco salas de París y dies del 
resto de la República. Uno ley 
que salvará a la industria france- 
s0; que seró discunble o no; pero 
que nuestras autoridades deben te- 
ner muy en cuenta en lo que al 
doblaje de las peliculas se refiere. 
Es un asunto impostergable. 

. 

Paquita Vehil y el niño Luis María 
Marín en una escena de “Pibelan- 
dia”, film dirigido por Augusto César 
Vatteone y que, con música del maes. 
tro Pracánico, significa un nuevo y 


original intento de dignificacion de 
la cinematografía local. 


HEVALIER tiene razón. Puede hacerse car- 

zo de papeles más serios e importantes qué 

los banales y simplemente festivos que has" 
ta ahora ha tenido bajo la dirección de técnicos 
de Hollywood. Lo ha demostrado en su eficaz ¡in- 
terpretación del conde Casini, en Folies Bergere 
de París, pieza amable, sin mayor trascendencia y 
de todas maneras atrayente, 


El cine norteamericano atraviesa un mal cuarto 
de hora, no sólo en lo que a calidad de la produc- 
ción se refiere sino en lo relacionado con sus ca- 
bezas directivas. Desde hace uos años está en 
manos de banqueros, y éstos, con un nombre u 
otro, son siempre los mismos dueños para diver- 
sas compañías. Así se explican los cambios y tras- 
lados de altos directores de una a otra empresa, 
las fusiones, los préstamos «de actores y muchas 
otras maniobras más que escapan al gran público. 
Una decena de caballeros mueve los resortes de 
la industria y está a las órdenes de la banca. Y, 
de acuerdo con las instrucciones de ella, lanza las 
películas al mercado que, también le pertenece, 
puesto que, salvo contadas excepciones, el espec» 
táculo cinematográfico lo constituyen circuitos 
dependientes de las empresas filmadoras. 


Los Miserables, en la versión que acaba de ro- 
darse con Fredric March y Charles Lauehton, se 
considera como uno de los puntales de la actual 
temporada en los Estados Unidos. Hemos cono- 
cido muchos Afiscrables desde que el cine es cine, 
Esperaremos... 


¡ Prepararse!... Bajo la luna de las pampas, por 
las noticias que se nos anticipan, será una de esas 
producciones que provocan la intervención de las 
fuerzas policiales, pero no para acallar ci entu- 
siasmo de los espectadores sino para sofocar su 
justa indignación. Bastará con que aparezca en 
la pantalla la figura de Warner Baxter con bigo- 
titos mosqueteros y la cabellera rizada, con cintu- 
rón de vaquero y muñegueras, amén de otros jm- 
plementos, para que el público clame venganza. 
Ancianas con trajes similares a los de los cínga- 
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ros y otras cosas más son las que encontramos ya 
en las fotos que de la pelicula en cuestión se nos 
anticipan, 


Un desconocido, sin mayor empacho — según 
el ágil cronista Miguel de Zárraga, — fué el ase- 
sor de los productores y hasta parece que, al fi- 
nal, su identidad fué descubierta por un actor chi- 
leno que por casualidad se hallaba en los estudios. 
El asesor era... portero en una casa de Holiy- 
wood. (Verá, en consecuencia, el lector cuán poco 
se estima la veracidad y la documentación cuando 
se trata de nuestros países y se reconocerá cómo 
las autoridades están en lo justo cuando prohiben 
la exhibición de obras como ésta que se prepara, 
Rumba y otras más...) 


José Mojica será substituido. Su lugar lo ocu 
pará en los mismos estudios ue compatriota suyo: 
Tito Guizar, tenor y hombre de agradable aspecto 


Muy adelantada se halla la filmación de Ana 
Karenina, en la segunda versión encomendada a 
la Garbo-y coa la que se aspira a eclipsar la in- 
mejorable que nos dió hace unos años con John 
Giibert por compañero. 


Johu Beal, reciente compañero de penurias de 
Katharine Hepburn en El pequeño ministro, está 
más mal aún ea El amor triwifa, una pelicula que 
no desmerccería si la firma Delly, 


Noberta: mucho baile, exhibición de vestidos y, 
en el fondo, un conjunto de banalidades para jus- 
tificar la presencia del excelente bailarín Fred 
Astaire. 


Caravana, como documental de costumbres hún- 
garas, puede tolerarse. Loretta Young no mues- 
tra otra cosa que sus hermosos ojos y unos trajes 
a los que, algunas veces, no favorece su excesi- 
vamente delgada figura. Charles Boyer, pasable 
y Jean Parker, mejor que en otras oportunidades, 
Se ha respetado la integridad del film, lo que ya 
es mucho decir. Y se desea que sea el postrero de 
esta racha de violinistas más o menos jespirados 
que hemos debido soportar en el curso de la tem- 
porada. 

La liebre y la tortuga historieta en colores de 
Walt Disney: el mejor 
film de la semana. Se 
puede ver varias veces. Ls 
una pequeña obra de arte. 


El fallo de un juez aca- 
ba de considerar a la pro- 
pina que el público entre- 
pa a los acomodadores de 
las salas de espectáculos 
como un sueldo... que, 
naturalmente, moneda a 
moneda, abona el especta- 
dor, Los acomodadores, 
además de acomodar al 
público, mal o bien, deben 
efectuar otras labores cn 
las horas matinales. De 
manera que es el público 
quien, al final de cuen- 
tas, paga al personal. Y, 
como también cotrega pro» 
pinas al boletero, al chi- 
guilín de la puerta y al 
encargado del egnardarro- 
pa, se colegirá cuán eco- 
hómico les resulta el per- 
sonal de servicio a los e pe A 
propietarios de las salas, 


4% 
E 
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Merle Oberon, toda uña 

promesa, lena las esce- 

nas de “Folies Bergere” 

en que aparece con su 

exótica y sugestiva 
figura. 


Y la página se clerra 
con este ya promisor 
retrato de Myrna Loy, 
cuando sólo tenía tres 
meses de edad. 


A A] 
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Las Nuevas Hébridas 


NA leyenda bastante pintoresca y halagadora rodea el 
nombre de las islas de la Oceanía y tiende a represen- 
tarlas como verdaderos paraisos terrestres, 

Las Nuevas Hébridas, archipiélago melanesio, no forman 
parte de aquelias islas afortunadas de que la literatura hace 
descripciones maravillosas, hablando de los climas deliciosos 
y de las poblaciones que se pasan la mayor parte del tiempo 
soñando y paseando... cuando no bailando y cantando. 
Las Nuevas Hébridas no gozan de tales favores. Mas bien 
tienen una reputación mala. Se les reprocha las fiebres, los 


Grupo de canacos: h abit antes 
doslas Nuevas Hébridas, 


La ciencia moderna ha descubierto 
e continuamente se reúnen en los 

ientes millones de gérmenes, for- 
mando manchas feas que no pueden 
quitarse con dentífricos ordinarios. 
Por eso es que decimos . . . empiece 
usted a usar Kolynos. Muy prontose 
le pondrán los dientes más limpios, 
más blancos y más atractivos de lo 
que usted creía fuese posible, 

La rápida acción embellecedora de , 


Í MART 


Kolynos se debe a dos razones. Pri- 
mera, Kolynos contiene log mejores 
agentes detersorios y pulidores cono- 
cidos de la ciencia; y segunda, posee 
el poder antiséptico necesario para 
destruir los millones de gérmenes que 
afean los dientes y causan la caries 
dental. Empiece usted a usar Kolynos. 


CREMA DENTAL 


KOLYNOS 


La más económica al precio actual 
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malos climas y el salva- 
jismo de los habitantes. 

Para dar una idea de 
cómo se ha establecido la 
siniestra opinión sobre esas 
islas, baste decir que de 
los pocos barcos que ha- 
cen allí escala los pasaje- 
ros no bajan a tierra. Los 
neocaledonios dicen: 
“Cuando uno desea des- 
hacerse de su perro, lo en- 
vía a las Nuevas Hébri- 
das”. 

Pero lo cierto es que ese 
pequeño archipiélago es 
uno de los que siguen 
siendo más ignorados del 
océano Pacífico. Además 
el interior de varias de sus 
islas no está explorado to- 
davía por hombres de Eu- 
ropa. Lo cual se explica, 
debido a su lejanía, a s5u 
clima severo. y malsano y 
a sus tierras accidentadas, 
lo mismo que a sus selvas 
tupidas. Todo eso... sin 
olvidar la hostilidad de sus 
habitantes contra los ex- 
traños ultramarinos. Hay 
aún grupos de caníbales 
en aquellas regiones. 


SN 

Y 

Zélande/f' 
Le 


nie 


Mapa que sitúa al archipiélago, 


GRAN CONCURSO FUTBOLISTICO 
de CARAS y CARETAS" 


Habiendo terminado el domingo ppdo. la PRIMERA RUEDA 
del Campeonato de Fútbol, comunicamos a nuestros lectores 
que estamos clasificando los cupones a fin de establecer los que 


hayan acertado el orden de colocación de los cuatro primeros 
Clubs. 


El día 15 del corriente a las 10 horas en el 


Cine Select Lavalle 
LAVALLE, g21—BUENOS AIRES 


Cedido gentilmente por la Empresa Augusto Alvarez y Cía. 
se realizará el sorteo correspondiente. 


Además del premió de $ 500 mn. que otorga “CARAS Y 
CARETAS” de acuerdo a las bases que se publican, se sortea- 
rán entre los acertantes: 


50 Pelotas de fútbol marca “CERESETO” o pares de botines 
de fútbol marca “PROFESIONAL”, a elección, que fabrica 
la conocida casa de artículos de sport C. J. Protti, calle 
Brmé. Mitre 3949, Buenos Aires. 


50 Espléndidos relojes de pulsera de la acreditada JOYERIA 
MIGUEL SANTARELLI, cuya única dirección es 
Florida 360, Buenos Aires. 


También se sorteará el premio de $ 100 entre las personas que 
hayan acertado el “scorer” de la PRIMERA RUEDA. 


En el mismo acto se hará el sorteo de los $ 500 m/n. que 
PINERAL, GRAN APERITIVO, instituyó de conformidad 
con las bases de nuestro Concurso, y el de $ 100. m/n. corres- 
pondiente al “scorer” de la PRIMERA RUEDA. 


Además, en atención a sus consumidores, PINERAL, GRAN 
APERITIVO, ha establecido premios adicionales consistentes 
en 100 magníficos estuches conteniendo cada uno de ellos 
una botella de PINERAL. * 
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ESDE que uno penetra 
LD) en el Colón por la 
puerta, que podriamos 


llamar de “servicio”, pues es 
por la que entran en el teatro 
los que trabajan, lo primero 
que se ve es un letrero en el 
que dice “Silencio”. La esca- 
lera que conduce al escenario 
tiene en cada descanso un le- 
trero en el que dice “Silencio”. 
y en el escenario, pasillos de 


.El Colón visto 


camarines y dependencias in- 
teriores del teatro, la palabra 
“Silencio” está en todas las 
paredes, y hasta en letreros lu- 
minosos sobre las puertas de 
acceso al proscenio. El silen- 
cio es la obsesión de todo el 
mundo. 

Se estrena una Ópera nue- 
va para nuestro público y hay 
en el ambiente una sensación 
de miedo. Artistas, carpinte- 


BRITATICA 


BRAncnio 


6) 


p De, 
Mesas 


La noche de un estreno 


Apuntes para una cró 
director de orquesta. — 
Los fogonazos del fotó 
derna que nos hace año 


ros, electricistas, músicos, ca- 
ristas, tramoyistas y Ccompar- 
sas están dominados por un 
contagioso temnr colectivo. 
Hay un poder ocuito que da- 
mina a todos, desde e: ridicu- 
lo Diávolo, caracterizado por 
Salvador Baccaluni. hasta la 
más modesta bailarina. Es 
poder está en la batuta del 
maestro Héctor Panizza, que 
acaba de abrir los brazos so- 
bre la orquesta y ha iniciado 
el preludio de “Svanda el Gai- 
tero”, la ópera de Jaromir 
Weimberger, el compositor 
checoeslovaco, 

Von Pataki, Editha Fieischer 
y Andre Gaudin cantan ante 
el público, Nuestro fotógrafy 
comete el sacrilegio de sacar 
desde una de las “cajas” esta 
escena. El relámpago de luz 
de la bomba ha consternado a 
lo quinientos empleados, artis- 
tas y comparsas que esperan 
en grupos el turno de salir a 
escena o de cambiar una de- 
coración. El asunto es más se- 
rio de lo que parece. Hemos 
visitado muchos escenarios de 
comedia y en ellos hemos vis- 
to actuar a los más eminentes 
trágicos y comediantes que vi- 
sitaron nuestros grandes tea- 
tros, pero el religioso respeto 
que en el Colón hay que ob- 
servar mientras está el telón 
levantado, no lo hemos visto 
nunca. 

Un nuevo fogonazo, y he- 
mos registrado en la placa la 
actitud que quiere apareces 
trágica, de un verdugo que 
con el hacha amenaza tron- 
charle la cabeza al protago- 
nista de la obra. En otro rin- 
cón sorprendemos al Diávolo 
de extraña vestimenta «que 
despide fuego por los ojos, 
gracias a unas lentejuelas que 
se ha pegado en los párpados 
para que brillen, gesticulando 
mefistofélicamente junto a 
uno de los infernales peroles 
de sus satánicos dominios. 

Felipe Romito hace de Ma- 
go, con negro cucurucho en la 


por 


en el escenario. — 


nica. — El 
Silencio... Silencio... -— 
grafo.—Una ópera mo- 
rar a las óperas viejas. 


miedo al 


cabeza, poblado, como su lar- 
ga túnica, de garabatos de pa- 
pel dorado y plateado. Á su 
conjuro debe aparecer y des- 
aparecer Lucifer, El Mago 
ensaya con dos acólitos las ac- 
titudes de sentarse y levantar- 
se dignamente de su trono 
cuando el fotógrafo alcanza a 
sorprenderlo, 

En el camarín, Editha Fleis- 
cher, que interpreta el perso- 
naje de Dorotea, la alegre al- 
deana, se retoca el maquillaje, 

El acto termina. La colme- 
na se pone en movimiento. 
Los directores de escenario y 
de baile dan órdenes, hacen 
advertencias y el gigantesco 
disco del escenario gira lenta- 
mente presentando un nuevo 
cuadro al público. Estamos en 
el infierno. Hay diablos, “dia- 
blesas”, diablillos y hasta gue- 
rreros infernales. A] son de 
la gaita de Svanda bailan to- 
dos en bulliciosa alearabía. 
Diávolo. Svanda y Davinsky, 
éste último caracterizado por 
Koloman von Pataky, jueean 
a las cartas y el disco vuelve 
a girar, esta vez a la vista del 
público, permitiendo ver nue- 
vos rincones del infierno. 

Hay entre bastidores movi- 
miento inusitado. Electricistas 
y tramoyistas se multiplican 
por cumplir los efectos de luz 
y de visnalidad preparados pa 
ra cada frase musical, Cae el 
telón, aplaude el público y 
mientras salen a saludar los 
protagonistas de la ópera, una, 
dos, tres, cuatro y cinco veces, 
siempre agarrándose a la pe- 
sada cortina, la colmena del 
escenario se ha puesto nueva- 
mente en movimiento. 

El fotógrafo ha sacado al- 
gunas fotografías más, apro- 
vechando la obsesionante preo- 
cupación de cada uno de 
aquellos hombres y mujeres, 
que cumplen religiosamente la 
parte que les corresponde de! 
espectáculo, anónima en unos 
y premiada en los otros por 
el aplauso del público. 
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Del infierno pasamos a una 
dulce cabaña. Es el último ac- 
to. Del escenario han desapa- 
recido las masas corales, las 
bailarinas y los bailarines y 
el centenar de comparsas que 
hacen de diablos y de esclavos, 
de soldados y de hombres del 
pueblo. Suben y bajan cuer- 
das, Vuelven a su sitio teletas, 
bastidores, rampas, escaleras, 
trastos y practicables, 


GUITARR 


Casa América. 


AMERICA 


(N* 3007 bis), magnífica e 
inimitable. De vibrante y me- 
lod'osa sonoridad. Su caja es 
de fina madera de nogal le- 
gítimo, tapa de abeto, con 
mosaicos y filetes. Su bajo 
precio es propaganda de 


CARAS Y CARETAS 


Se ha iniciado el acto fi- 
nal. Se ha estrenado una ópe- 
rá nueva. 

Al terminar la obra y mien- 
tras los “snobs” apiauden, los 
carpinteros, maquinistas y elec- 
tricistas colocan nuevamen:e 
las cosas en su sitio añorando 
“Tosca”, “Traviata”, “Bole- 
me” y “Los Hugonotes”... 


EMILIO DUDELÓ 


Con funda, $ 16.90 


PIDANOS CATALOGO GENERAL 


. CARAS Y CARETAS 


NOTAS 
DEL 


EXTERIOR 


Nuestro enviado especial a Alemania, señor El “Graí Zeppelin” saluda al 
Pascual Sigal, a bardo del “General San “General San Martin” en alta 
Martín”, con el capitán Schenke y los mé- mar. 


dicos de a bordo. 


Banquete 
con que los 
diplomáticos 
iberoamerica. * 
nos residen- 
tes en Lisboa 
y el canciller 
de Portuga! 
celebraron la 
paz del Chaco, 


M. Herriot 
con los guar- 
dias de Fout- 
v'ei'lo, du- 
rante la insu- 
guración del 
Museo Allon- 
so Daudet, 
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Tomás 


UÉ uno de los testi- 
gos infantiles de la 
Revolución, pues te- 
nía 10 años al iniciarse las 
jornadas del Cabildo. El 
glorioso movimiento pro- 
dujo en su alma patriota 
una decisiva influencia, Un 
año después del Congreso 
Libertador, es decir, cuan- 
do tenía 17 años de edad, 
alistóse como aspirante en 
la fragata "La Argentina”, 
la nave heroica que paseó el 
pabellón argentino alrede- 
dor del mundo, al mando 
de Hipólito Buchardo. 
Distinguióse en la odisea 
durante los dos años que 
duró la aventura corsaria. 
En 1820 combatía a las ór- 
denes de Cochrane, asistien- 
do a los bloqueos del Ca- 
llao y al asedio y toma de 


NADIE VENDE 


TAN 


pa . Ñ 


Acarreo, embalaje y despacho gratis. 


BARATO 


Estatua del co:onel de marina 
don Tomás Espora, obra del es- 
cultor Domingo Perlotti, descu- 
bierta con motivo del primer cen- 
tenario del fallecimiento del prócer. 


interior remitimos 
«afblopo GRATIS 


CARAS Y CARETAS 
Espora 


Lima. Después, hizo la 
campaña del Brasil, en la 
que demostró su temple de 
héroe, su patriotismo ad- 
mirable. 

En el combate naval de 
los Pozos recibió una heri- 
da grave. De resultas de esa 
lesión, el coronel de marina 
Espora fallecía el 25 de ju- 
lio de 1835, en la casa que 
actualmente lleva el núme- 
ro 2526 de la calle Caseros. 

Allí, al cumplirse el cen- 
tenario de su muerte, ha sí- 
do descubierta una placa 
de bronce, al mismo tiempo 
que en Puerto Belgrano, 
frente al mar de sus haza- 
ñas, inauguróse la estatua 
con la República Argenti- 
na honra la memoria del 
prócer marino de la Inde- 
pendencia. 


CONJUNTO MODERNO de dormitorio y 
comedor en Abedul Filandés veteado, prolija 
y sólida construcción, compuesto de Roperc 
tres cuerpos, toilet, dos mesas de luz, cama 
dos plazas con elástico Imperial, banqueta, per- 
chas y toallero. Un aparador gran 


formato con media vitrina, mesa 
octogonal 8/10 cub., y 6 sillas 
asiento tapizado cuero . . + $ a 


MUEBLES WASHINGTON 


RIVADAVIA 2149 . Buenos Aires 
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A civili- 

zación, 

gue en 
el continente 
negro avanza a 
pasos de gi- 
gante, amena- 
za con destruir 
todos los ani- 
males de la 
fauna africana. 
Las autorida- 
des coloniales 
de varios esta- 
dos europeos no han dejado de contemplar 
este importante problema y es así como 
ya en algunos puntos es posible encontrar 
“reservas” y “parques” en los cuales la 
caza está vedada y las bestias salvajes vi- 
ven en completa libertad. En el Congo 
Belga, el parque nacional Alberto, creado 
gracias a la iniciativa del difunto monarca, 
comprende la mayor parte de la región vol- 


: PURO JUGO 


Para salvar a la fauna africana 


cánica del la- 
go Kivu. En 
él abundan 
los elefantes y 
los gorilas, los 


que, si no se 
multiplican 
con la facili- 


dad que sería 
de desear para 
evitar la extin- 
ción casi irre- 
misible, por lo 
menos no caen 
en las manos de los traficantes y cazadores 
profesionales. No hace mucho, la esposa 
del explorador norteamericano Akeley, ro- 
dó en dicha región un interesante film, 
el cual, al ser exhibido incitó a los miem- 
bros de la sociedad protectora de la fauna 
colonial para que se agregue al parque Al- 
berto una fracción de la posesión Uganda 


inglesa. 


DE PEDINOS Y ALMENDRAS DULCES 


JUGO DE PEPINOS Y ALMENDRAS DULCES 
EL MAS COMFLETO Y EFICAZ EMBELLECEDOR 


Función que desempeña en el cutis c/uno de sus componentes; 
JUGO DE PEPINOS: ELIMINA pecas, arrugas y manchas. 
JUGO DE ALMENDRAS DULCES: Suaviza, refresca y reju- 
venece. BENJUI DE SIAM: Unico que tonifica, desinfecta y 
perfuma. Muy indicado PARA EVITAR paspaduras, pecas y arrugas. 
Es el mejor protector para su cutis. Adóptelo para su toilette. Visite 
nuestro laboratorio donde podrá comprobar el empleo de tan valiosos com- 
ponentes en la elaboración del “PEPINOX”, FRASCO DE PRUEBA, $ 0.70. 
FRASCO GRANDE, $ 2.50. 


Pidalo en Perfumerías, Farmacias y Tiendas o a su fabricante: 
M. RESTELLI - Constitución, 3550/58 - U. T. 45, Loria 0348 - Ba. Aires 


— DEBILES Y FALTOS DE VIGOR — 


es el tónico moderno que reconstituye, vigoriza el organismo, 
equilibra el sistema nervioso y devuelve la virilidad al hombre 
agotado. NADA HAY QUE LE IGUALE PARA DAR FUERZA. 
principales Farmacias y Droguerías. 
Remitímos folleto muy interesante para los hombres. Escriba hoy mismo. 
Se envía en sobre cerrado sin membrete. 


Laboratorios Medicine Tablets - Lavalle, 1079 - Buenos Aires, 


HERCULINA 


Venta en las 


GRATIS 
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En memoría de Ricardo 


N homenaje 

de cariño al 

eminente lí- 
terato Ricardo Pal- 
ma rendirá el día 
31 del corriente el 
Instituto Nacional 
del Profesorado en 
Lenguas Vivas 
“Juan R. Fernán- 
dez”. 

El ilustre tradi- 
cionista tiene entre 
nosotros innume- 
rables admiradores, 
a quienes aquel in- 
genio supo deleitar 
con la fina gracia, 
el castizo estilo y 
la amena erudición 
de sus relatos co- 
loniales. Ricardo 
Palma es un clásico, 


aquí y en España. 


Se le considera como uno de los maes-  terísticos. 
tros del idioma común. 
En 1933 se cumplió el centenario de nota. 


* ginal 


Palma 


su nacimiento. 
Ahora, los intelec- 
tuales de la Argen- 
tina completan el 
homenaje entonces 
realizado, por me- 
dio de la iniciativa 
de los profesores 
del Instituto “Juan 
R. Fernández””, 
que quieren demos- 
trar su entusiasmo 
por el maestro y 
por la confraterni- 
dad argentino-pe- 
ruana. 

El busto es ori- 
del escultor 
Luis Perlotti, que 
ha modelado la re- 
cia y menuda faz 
del gran Ig4mbre, 


reproduciendo fielmente sus rasgos carac- 


En el acto hablarán varios oradores de 


l. TOS 


persistente 


de los NINOS 


desa parece 


con el 


oraiaila 


ja rabe 


ápiz permanente y 
pri de creación moder- 
na que idealiza y realza 
la expresión de los labios 


NUIT de NOCES 


se expende ep 4 tonos di- 

ferentes de rigurosa moda 

en Tiendas, Perfumerías 
y Farmacias. 


contra la los 


cuya preparación especial para 
RESFRIOS,TOS:: los NINOS 
hace que no perjudique 
sus fiernos organismos, 
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PRECIO de VENTA 


.7O 


Representante: LUIS LACASSIE - Tacuari 479 - Bs. As. 


CARAS Y CARETAS 


cía en mi regadera anterior que los nor- 

teamericanos tienen derecho a presentar 
ridiculamente en sus películas a los distintos 
pueblos de la tierra, por la sencilla razón de 
que ellos también se presentan como la mona 
a través de sus propias producciones. Claro 
está que si uno fuera mejicano tiraria unas 
broncas bárbaras regardeando el Méjico “ma- 
de in Hollywood” que los yanquis difunden 
por todo el mundo. Me explico la santa indig- 
nación que debe apoderarse de los europeos 
cuando los productores de los Estados Unidos 
deciden hacerles el honor de filmarlos. Y ya 
que hablo de europeos: ¿qué me dice del tilingo 
con jaquet y bigotito a lo traidor, todo él muy 
cursi y afeminado el pobre, que los norteame- 
ricanos incluyen en sus películas cada vez que 
necesitan hacer figurar un francés? ¡El estrilo 
que debe darle a los franchutes legítimos! Por 
último, comprendo el disgusto que sienten los 
muchachos porteños al ver que los gauchos 
criollos que exportan de Los Angeles estín 
igualitos a cuando llegaron de Italia. Muy bien, 
pero, ¿qué me dice de la forma en que se pre- 
sentan los norteamericanos a través de los 


Só director de Caras Y CareTas: De- 


personajes norteamericanos de las películas 
norteamericanas? Vamos, hombre; que tienen 
derecho a presentarnos como se les ocurra, ya 
que ellos comienzan por presentarse como unos 
pastenacas. 

Y si no lo quiere creer, ya me estoy arre- 
mangando para demostrarlo. 


OMENCEMOS por las mujeres, Yo no me 
explico a qué se debe que las chancle- 


tas yanquis todavía no hayan iniciado 
juicio por calumnias contra los directores y 
argumentistas cinematográficos de su tierra, 
Porque es imposible que “sean como elios las 
pintan, A través de las películas norteameri- 
canas, en efecto, las mujeres norteamericanas 
aparecen como unas arbustas tan grandes que, 
para apreciar a los hombres, se rigen por la 
fuerza con que pegan trompadas. Si el tipo 
no pega fuerte, puede ser todo lo talentoso y 
meritorio que quiera, pero ella no le dará cor- 
te. El podrá argúir que no necesita pegar 
fuerte, puesto que no es boxeador, sino doctor 
en bioquímica, pero ella lo mirará con lástima, 
lamentando que tenga ideas tan descabelladas 
Pero todo se arregla porque un día él se equi- 
voca al hacer un análisis, confundiendo aserrín 
con pan rallado, y el jefe del laboratorio lo 
pone de patitas en la calle. El muchacho reac- 
ciona violentamente y le aplica un “upperent” 
de derecha, dejándolo “knock-out”. Entonces 
ella, que ha visto la escena desde la ventana, 
lo mira con admiración y decide casarse con 
él, puesto que ha demostrado ser todo un 
hombre. 

Debo aclarar que el protagonista no se asom- 
bra de nada de lo que le ocurre, porque, para 
recibirse de doctor en bioquímica, necesitó pre- 
viamente pasar por la universidad, Y en las 
universidades norteamericanas, según sabemos 
por el cine norteamericano, el alumno que se 
dedica a estudiar, en vez de jugar al rughy, 
es una especie de degenerado al que todo el 
mundo mira con una mezcla de compasión y de 
repugnancia. 

A este respecto, no recuerdo qué escritor des- 
crihía. más o menos en los siguientes términos, 
la tragedia del joven yanqui que sale estudio- 
so: “Todos los muchachos y las chicas de la 
universidad están reunidos en el bar. En las 
paredes, gallardetes e inscripciones, Sobre los 
muehles, conas y trofeos. Risas, alegría, bulli- 
cio. Sin embargo, mientras los demás aluúm- 
nos beben y bailan, un muchacho permanece 
aislado en un rincón. Está silencioso y pensa- 
tivo. Es él, el genio. Lleva anteoios de carey 
y tiene un cuaderno en la mano. Todos se hur- 
lan de su seriedad y ensimismamiento, Todos 
se divierten a su costa. Pero él continúa incli- 


nado sobre su cuaderno, impertérrito, Así, días 
y días, semanas y meses, hasta que, ¡por fin!, 
triunfa. Triunfa, sí. Tiempo después, en efec- 
to, el genio del colegio estrena su “blue” y 
obtiene un éxito enorme”... 

Bueno: menos mal que obtuvo un gran éxito 
en vez de ocurrirle lo que le pasó, también en 
una universidad norteamericana, a un vecino 
de la vuelta de casa, 

Atenti, que el caso vale la pena. 


sores que han andado por estos pagos. Es 
tan bueno que su fama llegó a los Estados 
Unidos, donde el directorio de una sociedad 
anónima que se había formado para establecer 
una universidad, resolvió llamarlo a fin de que 


S E trata de uno de los más grandes profe- 


la dirigiera. Mir vecino agarró viaje inmedia- 


tamente y poco después hizo mutis del barrio, 
rumbo a la gran república del norte. 

Por supuesto que estábamos seguros de que 
nunca más volveríamos a verle la cara. Sin 
embargo, ¡oh sorpresa !, un año más tarde rea- 
pareció en el barrio, ¿Qué había sucedido? 
Que la universidad, bajo su dirección, se fué 
al tacho. Algo horrible, catastrófico. ¿Por qué 
motivo? Eso es lo que tratamos de averiguar, 
iniciando sobre el pucho un hábil interroga- 
torio: - 

— ¿Era malo el local? 

— Excelente. Lo elegí entre los mejores. 

— Este... ¿sería malo el cuerpo de profe- 
sores ? 

— ¿Malo? Seleccioné un conjunto de pro- 
fesores realmente extraordinario, 

— Entonces... ¿en qué metió la pata? 

— ¡En lo principal! — respondió el profe- 
sor, visiblemente cohibido. — ¡ Fijense ustedes 
que me olvidé de contratar un buen entrena- 
dor! El fracaso de la universidad fué com- 
pleto. ¡ Baste decirles que ese año ocupó el pe- 
núltimo lugar en el campeonato de fúbtol! 

Y hundió la cabeza entre las manos, ahogan- 
do los sollozos. 

En realidad, el fracaso debe haber sido ho- 
rrible, porque, a juzgar por las peliculas yan- 
quis. en las universidades norteamericanas no 
tienen ninguna importancia los profesores, ya 
que no aparecen en ningún momento, 

Los entrenadores, en cambio, aparecen más 
que el director. 


so sí, reconozcamos que el cine estado- 
unidense tiene la virtnd de ser opntimis- 
ta. Cuando refleja “ambientes universi- 
tarios, el muchacho estudioso, por cara de in- 
teligente que tenga y por apegado al estudio 
que sea, siempre termina por regenerarse. 


Cuando se juega el partido final, en efecto, 
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y en instantes en que el equipo de su colegio 
va perdiendo, el muchacho estudioso arroja los 
libros, pide permiso al entrenador para entrar 

a la cancha y, después de hacer una corrida 
fantástica, realiza la hazaña universitaria de 
marcar un “try” en el último minuto, obte- 
niendo la victoria. Entonces consigue el si de 
la muchacha rubia, logra la amistad de sus 
compañeros y se gana la estimación y el apre- 
cio de sus profesores, 

_Lo dicho en cuanto al ambiente universita- 
rio. Ahora bien; ¿qué me cuenta usted de los 
periodistas yanquis que presenta el cine yan- 
qui? ¿Qué me dice de Jos hombres de negocio 
norteamericanos que presenta el cine norteame- 
ricano? ¡Ufa! ¡Sería cosa de no acabar! Por 
eso sostengo que los norteamericanos pueden 
seguir presentándonos como se les ocurra. En 
efecto: mientras los productores yanquis sigan 
presentando personajes yanquis, en el peor de 
los casos, por mal que nos presenten a nosotros, 
saldremos empatados, ... 


Timos Yi PIN, (Ecomoda. 
A A der ) 


El schotís ha resucitado 


N Madrid, castiza tierra del gracioso 
baile, resucitó éste. 
' Fué en un concurso que se realizó en el 
Colisevm. Un cronista comenta así el aconte- 
cimiento: 

“Sólo cerrar los ojos, y la evocación era 
exacta para los que fueron juventud hace vein- 
ticinco años. El schotís popular y jacarandoso 
de “La Gran Vía” les traía nostálgicas remem- 
braciones... . 

” Pradera de San Isidro o merenderos de la 
Bombilla. Tarde de domingo de mayo. Una 
muchedumbre castiza y bullanguera se abiga- 
rraba en torno a cualquier piano de manu- 
brio. Sonaban los compases del último schotts 
zarzuelero, y todo el mundo — pañuelo de 
seda anudado al cuello y sombrero hongo, 
él; falda de percal y vistoso mantón de flecos, 
ella — se marcaba los pasos del baile con pau- 
sada solemnidad de rito, 

* Hace veinticinco años... 

” Y ahora, también+ En pleno dominio del 
danzón sensual, de la carioca, ha bastado el 
anuncio de un concurso de schotís para que de nuevo haya vibrado el entusiasmo por 
el baile más netamente y más castizamente madrileño. El público se ha sentido a la 
vez actor y espectador...” 


La pareja vencedora. 


APARATOS, BRAGUEROS Y CORSES ORTOPEDICUS 


Espalderas, Vendas, Muletas, Brazos y Piernas Artificiales 


Fasas | Sy MEDIAS : 8 FAJAS 
De goma : Elásticas 
, vá- 


Espe cia- 
extranje >» Para les para 
a Yices, fle- | FAJA, Modelo Lané, 


va, refor vientre y 


tadas, so: - bitis y cirio Lo á más estómago 
re med: reumatis- | Práctico y perfecto. ¿caido, 
da. Des- mo. Des- | Los pedidos del inte- obesos y 


de, de, rior se ramiten de 
nmediato Flete 0.50. 


$ 4 A $5.- A NN | d h j S 20 
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MEN AA PY * UV. T. 38.2148 - Buenos Aires 


aperados., 


Instituto de Higiene para la Tez “Costafort” 


ms E GC 
¿Por qué tener VELLO, PECAS, PAÑOS y ARRUGAS que 


tanto afean el cutis, cuando pueden eliminarse con el 


COMPUESTO VEGETAL “COSTAFORT”? 


Las C-emas, aguas y polvos “COSTAFORT” preservan la belleza del cutis 
cuntra los efectos tan perniciosos del sol, del aire libre, del campo y del mar, 


UNICO LOCAL DE VENTA: 


VIAMONTE, 1145 — BUENOS AIRES 
Unión Telefónica: 41 - Plaza 1964. 


G R A E | S ” Se envía el NUEVO PROSPECTO DE LOS PRODUCTOS “COSTAFORT"” 
. con -mplias explicaciones sobre el embellecimiento de la TÉZ, 


a mt 
TZ 


a 
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Templos 
de 
hoy 


empLoS levantados 

por el hombre pa- 

ra el más venerado 
de sus dioses, el oro, las 
bolsas de las graudes ca: 
pitales del mundo, tienen 
su historia, 

En las ruinas del tem- 
plo de Neptuno, en una 
época en que no se tenía 
en cuenta para nada el 
valor de los monumentos 
antiguos, se levantó Ja 
primera bolsa de Roma. 
Nunca un santuario des- 
tinado a Mercurio tuvo 
emplazamiento más apro- 
piado. Otras bolsas de Ita- 
lia, en la antigúedad, fueron la Loggia dei Mer- 
canti, en Ancona, y el Foro dei Mercanti de Bo- 
logna. 

Francía, que hace algunos años celebró el con- 
tenario de la construcción de la Bolsa de París por 
Brongniart (1808-1827), ha tenido varios estable- 


CARAS TCARETAS 


Las 


grandes 
bolsas 


cimientos de 
desde hace 
bolsa de 


este género 
tiempo. La 
Burdeos data de 
1749 y es obra de Cw- 
briel; la-de Marsella, exx- 
ya ercación se impuso por 
el constante progreso de 
esta ciudad, cuenta con 
un hermoso edificio que 
fué concluido en 1860. 

El edificio donde fun- 
cionó durante mucho 
tiempo la Bolsa de Lon- 
dres, coustruíido en 1666, 
fué destruido por el fue- 
go y reconstruido en 1858, 
bajo la dirección de Iñi- 
go Jones. Albergó du- 
rante años al Stock- Exchange y al Royal - Ex- 
change hasta que éste fué trasladado a Chcap- 
side, 

La hoy inactiva Bolsa de Petogrado fué 
creación del arquitecto francés Thomon y se le- 
vantó en 1816. 


100, 200 y 300 bujías. 


EL UNICO LEGITIMO 


y original farol a kerosene es el PETROMAX, cuya 
superioridad ya no se discute. Modelos de hace 10 años 
aún funcionan bien. Para iguales buenos resultados 


exija el LEGITIMO 


Sírvuse remitirmo, GRATIS, el catálogo sobre 
las famosas lámparas PETROMAX legítimos. 


: Norrbre 
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Casa especialista en: 


|Ce 


Cómo Conservarla 
Los vientos fríos, las llu- 
vías y los neblinas nrruí- 
nan el cutis delicado de la 
mujer, Un métido fácil y 
seguro de conservar la 
hermosura del cutis o recu. 
perarla, gi es que se ha 
perdido, es hacer del uso 
de la Cera Mercolizada 
un deber diario, aplicándo- 
la a la cara, quello y ma- 
nos. Esto conservará su 
cutis joven y aterclope'ado, 
Cera Mercolizada hace reve- 
lor la belleza oculta. Se ne- 
cesita tan poca enntidad 
parn cada aplicación que re- 
aulta el más económico de 
los tratamientos embe- 
llecedores. 

Para hacer desaparecer 

el pelo superfluo de la LP 
eara, brazos y piernas. 4 
El vello que tanto afea, 

se elimina en seguida aplicando a Jas partes en que 
aparece, el nuevo Porlae, No enusa irritación y deja el 
cutis liso y suave. 

“Rouge” es ordinario. Muchas veces es de efectos no- 
civos en los cutis delicados. La mujer “chic” que apre. 
cin el vnlor de su aspecto personal, no usa hoy día 
vtra cosa que el nuevo Rubinol. El nuevo Rubinol otorra 
a las mejillas un sonrosado encantador y natural y per. 
manece adherido más tiempo que cualquier rouge. 


ra Mercolizada 


La única ayuda que Ud. 
necesita pura topar la Belleza 


A 


dl Alda | De venta en todas las farmacias, tiendas y perfumerías, 
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BARNUM: 


MORALISTA 
y EMPRESARIO 
de CIRCOS 


Una breve reseña de la vida de este hombre 
extraordinario y voluntarioso que creó un 
gér>ro de espectáculos y, sin serlo, ha pasa- 
do a la posteridad como la expresión más 
acabada del “bluff” y del charlatamsmo, 


AcIó en Bethel, vi- 

lorrio insinifi- 

cante del Connec- 
ticut, en mayo de 1810. 
El padre, un sastre de 
portal. A los siete años 
fabricaba caramelos con 
un poco de melaza y los 
vendía a sus compiñe- 
ros de clase. A los do- 
ce, tenía en su alcancía 
un buen puñardo de dó- 
lares. A los quince que- 
dó huérfano de padre 
y perdió los veinte pe- 
sos que le habi1in pres- 
tado y que constituían 
todo su capital, Comen- 
z6 a trabajar en un al- 
macén de comestibles, 
Antes de los veinte te- 
nía abierto su negucio 
y, para aumentar las 
entradas, vendía brle- 
tes de loteria, En 1831 
comenzó a publicar un 
periódico, El Heraldo 
de la Libertad, que re- 
dactahba, compeonia e 
imprimía él mismo. En 
1835, en Filadelfia, en 
un circo ambulante, 
descubrió una negra 


Ideario de 
Phileas Barnum 


El dinero es como la len- 
gua del fabulista Esopo: lo 
mejor y lo peor del mundo. 
Todo depende del empleo 
que se le da. 

La verdadera fórmula pa- 
ra hacer dinero en estos días 
de democracia, la sola infali- 
ble es “comprar y vender”. 

Sobre todo: equilibremos 
nuestro presupuesto, 

Niel dinero de las heren- 
cias, ni el de la lotería, ni el 
de la dote de la esposa suele 
ofrecer grandes seguridades. 
El mejor capital es, aunque 
se tarde un poco en adquirir- 
lo. el que se consigue por el 
ahorro. 

No existe. buena ni mala 
suerte. Cada cual tiene lo que 
busca. 

Antiguamente se decía del 
ocioso: “Se da vida de gran 
señor”. Hoy, el único gran 
señor es el que trabaja. 


periodística sobre la pro- 
digiosa negra. Barnun 
la aprovechó para pu- 
blicidad del recién ins- 
talado circo, Amplió el 
negocio. Abrió el fa- 
moso Museo America- 
no. En él aparecieron 
por vez primera las 
pulgas sabias y los pe- 
rros calculadores, 
“Educar y divertir” era 
su lema y programa. 
Lo cumplía casi con re- 
ligiosidad. Contrató a 
Blondin para que efec- 
tuara sus temerarias 
pruebas sobre el Niága- 
ra. Exhibió poco más 
tarde la famosa Sire- 
na... que no fué más 
que la obra de arte .de 
un hábil disecador. Con 
ella, sólo en Nueva 
York, obtuvo 10 000 dó- 
lares de beneficio, A 
ella la siguió el caballo 
carnero, las exhibicio- 
nes de indios towas y 
lucio, en 1842, tropezó 
con el general Tow 
Ponce, un enano de 
quince libras de peso y 
que no pasaba de dos 
palmas y medio de es- 
atura. Con él estuvo 


vieja, casi esquelética y muerta de hambre. Pre- 
guntó qué edad tendría aquella mujer, “Creo — 
le dijo el dueño del arruinado circo, — creo que 
es lo bastante vieja como para haber podido ser 
la nodriza de Wáshington”, Estas palabras t0- 
caron en lo vivo a la imaginación de Phileas 
Barnum. No necesitó más para hacer de aque- 
lla mujer la verdadera ama de cría del primer 
ciudadano de América del Norte. Le asignó 
161 años de edad. Se entabló una polémica 


en Londres y llegó a causar sendación hasta en 
el palacio real. Triunfante y dichoso, regresó 
de su jira europea y levantó un palacio para 
residencia de los suyos. Luego vino Jenny Lind, 
el “ruiseñor sueco”, como le decían a la famosa 
soprano. Intervino en la politica, Expuso balle- 
nas y llegó a crear una ciudad. El 20 de noviem- 
bre de 1887 el fuego dertruyó por quinta vez 
sus propiedades. Pero siguió con sus famosas 
curiosidades hasta el postrer instante de su vida. 


s 
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Las Bermudas; breves sa 


notas sobre estas 1slas 


AS Bermudas, que en la actualidad 
la corona 

fueron descubiertas hacia 1503, se- 
gún algunos, y en 1527, según otros, por 
el navegante español Juan Bermúdez. En 
1612, a instancias de Jorge Somer, fueron 
colonizadas por los ingleses. Forman un 
grupo de trescientas islas de formación co- 


pertenecen a 


ralífera y se encuentran 
en el Atlántico, a 1.100 
kilómetros al sudeste de 
Nueva York. Son, por es- 
ta razón, una de las esta- 
ciones de veraneo preferi- 
das por los norteamerica- 
nos, los que, en 1930, lle- 
garon a 43.094. En ellas 
Inglaterra tiene una de sus 
más importantes estacio- 
nes navales. La superficie 
es de 49 kilómetros cua- 
drados y, según el censo 
de 1931, la población era 
de 27.789 habitantes, de 
los cuales 11.353 eran 
blancos. La capital es Há- 
milton, población reduci- 
da, de tres mil almas. 
Tiene un movimiento co- 
mercial bastante impor- 
tante, pues en 1930 entra- 
ron barcos con 2,641,673 
toneladas. El total de las 
importaciones, en el mis- 
mo período, fué de 


1.954.484 libras y sólo 
de 133.571 correspondie- 
ron a las exportaciones, 
entre las cuales, el renglón 
de bulbos de flores, se se- 
ñaló con 16.706 libras es- 
terlinas., 


británica, 


E 
== 


y OBTENDRA BENEFICIOS 
INMEDIATOS 


Solicítenos Catálogo C. 
DEL AÑO 1935 


Distribuidores: BELGRANO 1602 i 12 
dd Buenos Aires. 
BORIS GARFUNKEL 8 Hilos u.-r. 3s-mayoos12-005: 


í : TAC" Siempre que necesite algo de 
VENDA CORBATAS TALABARTERIA 
por su cuena, sin riesgo. Art. Pida catálogo gratis a: 


para clubs. Camisas, medias, ani- MANUEL M. ARIAS 


los, etc. Remita $ 0.20 en estam 
pillas por el muestrario de ensayo Av.MONTES DE OCA 1668-72 
BUENOS AIRES 


Fabricante: €, DUFOUR. 


Vi-rm"pte 2611 - Buenos Aires. 


La Cuave De EXITO + 

FELICIDAD 

Si no tiene suerte, si tiene anhelos y desea alcanzar la 

DICHA, pida este libro que le indicará el camino dei 

EXITO, mediante el dominio del DESTINO, Remita 
$ 0.20 en estampillas y su dirección al 

Sr. PAÚL MERY - San Martín 353] - ROSARIO ($. Fe) 


¡RECLAME! 


68. — BOTAS de vaqueta lisa 
y doble suela impermeable có- 


modas, hechura fuerte 
. . $10,9 


y de duración. 


66. —- Otro mudelo con. 
suo 0 


venjente . 


Solicite Catálogo Gratis de 
Talabartería a: 


MANUEL M. ARIAS 
Montes de Oca 1672-Bs. As. 


305. — FRENOS de 
acero niquelado, nue. 
va forma ceorazón, 
hechos n mano, fuer- 
tes y muy coscoje- 


ros, Por nólo 2 90 


PeroB. . 


CASA MISSE Ea 

EL AÑO 1914 
La mejor surtida en máquinas para coser, Singer y Naumann y todas 
marcas, de $ 35.-— basta $ 190.— Máquinas de escribir Underwood, 

Rémington y otras, de $ 55.— hasta 

Y $ 250 Composturas de máqui- + 
nas de coser y escribir, Re- 

puestos, cintas y agujas de 
todos los sistemas. Venta por 
Mayor y Menor. Soliciten Catálogos 


SALTA 92 - Bs. Aires 


DA» 


A 
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SI SUFRE USTED DE HERNIA 
NO DESCUIDE SU MAL 


Las hernias descuidadas acarrean serios 
trastornos. La estrangulación es uno de los 
más graves y tambiéa de los más corrientes 
en Jas personas que no atienden debidamente 
su dolencia. 

Las hernias se reducen radical y rápidamen- 
te con aparatos hemiarios bien construidos 
y mejor aplicados. Los ortopédicos de 
CASA PORTA son verdaderos especialistas 
en su ramo y conocen a fondo la forma de 
aplicarlos. Además CASA PORTA le ofre- 
ce los más modernos, cómodos e higienicos 
aparatos herniarios a precios moderados. 


Consúltenos sin compromiso alguno de com- 
pra o solicite nuestro libro-catálogo 
profusamente ilustrado com modelos 
y precios. Se lo remitiremos gratis. 


Casa Porta 
VICTORIA 755 


BUENOS AIRES 


CASA GIL B, de IRIGOYEN 430 
“Buenos Aire: 

SIN PRECEDENTES 

Valija "RECLAME”. El 

“Record” del año, ma- 

quina potente y de graa 

duración, diafragma úl- 

timo modelo de grandes 

y potentes voces. 


con 12 PIEZAS, 


200 PUAS Y Uf. 
REGIO ALRUM 
GUA RDADISCOS 


Motor a una cuer- 
da. $ 29.:0 
A doble cuerda, $ 35.50 
Para flete Ps $ 3.65 
Máquinas semi-nuevas - 
para coser y bordar, desde 
$ 35.-, 40.-, 
50.-, 80.- 
hasta $ 180 
“Singer”, “Nau- 
mann”, “Mundlos” 
y otras, todas ga: 
rantidas. Catálogo 
gratis. Agujas, Re- 
puestos. Compostu- 
ras. Embalaje gratis. 


MALUGANI 


SOLICITEN CATALOGO 


Casa “Malugani Hnos.” 
HUMBERTO 1* 1084 - 86 


Buenos Aires 


Los soldados de Napoleón 
sazonaban sus comidas 


con pólvora 


ONSTANTEMENTE aparecen libros 

sobre Napoleón y sus hazañas; 

pero, de todos, uno de los más 
interesantes, por abordar un tema poco 
investigado, es el que recién ahora se 
da a la estampa con las memorias del 
médico militar wurtemburgués Hein- 
rich von Roos, 

En esas memorias se nos comunica 
que, durante la campaña de las tropas 
napoleónicas en Rusia, el ejército se vió 
diezmado por las enfermedades del in- 
testino, debido al hecho de que los sol- 
dados se alimentaban durante semanas 
enteras con cerveza floja, grosella, man- 
zanas y pepinos. Casi nunca había opor- 
tunidad de moler el trigo, de manera 
que el pan cuando no estaba malo era 
de más que inferior calidad. La falta 
de sal era tan grande que, para subs- 
tituirla, se aderezaban las comidas con 
pólvora a causa del nitro que ésta con- 
tiene; en lugar de grasa utilizaban a me- 
nudo velas de cebo. 

Con una alimentación tal no era po- 
sible pensar en una terapéutica normal; 
asi pues, las medidas puestas en práctica 
reducianse tan pronto como las tropas 
llegaban al campamento, a preparar en 
calderas de campaña cocimieñtos de men- 
ta, tila, camomila, melisa, y adminis- 
trar, cuando se tenía a mano, 
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BL RELICARIO 


ELICARTIO viejo. Envuelto en un marchito 
R pava de seda, te he encontrado, Entre mi 

bagatelas, alli estabas tú, olvidada re- 
liquia... Te he mirado... y remirado... Por 
ahí encontré una ranurita — clavé la uña, — 
tú, te abriste. ¡ Allá, en tu fondo, la imagen casi 
borrada, sobre una pequeña lámina de acero, 
un viejo retrato...! 

Me has hecho volver a la niñez... 
cuerdo bien ahora! 

Yo no sabia ni leer, ni escribir, pero lo re- 
cuerdo. Te vi en el pecho marchito de la vie- 
ja abuela. 

Debiste ser lúcido y hermoso, aunque pe- 
queño... ahora que ha pasado sobre ti la vi- 
da... (la misma vida que ha pasado sobre mi 
arrugando mi frente); te ha empalidecido, des- 
lustrado, y eres amarillo, como la misma vejez. 

Parece que tu existencia hubiera sido tan 
trabajosa como la mia, que hubieras conocido 
los altos y bajos de los días ricos y de los 
días pobres... 

Sin embargo, has permanecido quieta en el 
marchito papel de seda, sin conocer las horas 
amargas que abaten y que destruven... 

Nadie te cuidó, tú solo te protegiste, ¡como 
eras tan pequeño y modesto, nadie te ambi- 
cionó ! 

¡Y aunque fuiste de oro... nadie te llevó! 

Hoy has caído en mis manos... trozo de 
metal... ¡te juro que jamás podré abando- 
narte!,.. 

'Tú me hablarás, sin decirme nada, de lo que 
llevas en el fondo de ti mismo — entre dos 
arandelitas de oro, que parecen dos coronas de 
siemprevivas, — y tras el pequeño cristal que 
protege... una fotografia. Tú me hablarás; 
tú ¡que eres una tumba pequeñita, donde cabe 
erguida la caheza, casi horrosa, de mi padre!... 

¡Tú me hablarás, desde tu cavidad diminuta... 
de toda una vida, que ya se fué! 


¡ Te re- 


IRENE G.L DEHUERCGO 


Millares de 
Personas 
Han Tenido 
Pronto 
Alivio. 


¿Por Qué no Sacar Provecho 
de la Experiencia de Ellos? 


UMBAGO es con frecuencia la 
primera indicación de riñones 
desorganizados. Tal vez sea espe- 
cialmente severo al levantarse en 
la mañana, ó si se agacha ú 
endereza. No desatienda esto. 
Demora puede conducir a reuma=- 
tismo, ciática, gota—+ó tal vez Ud. 
sufra de esos ataques yá. 


Para combatir cualesquiera de 
estos dolorosos efectos de riñones 
en desorden, Ud. primero debe 
hacer que estos órganos funcionen 
regularmente. Consiga eso con las 
PILDORAS DE FOSTER—el reme- 
dio que ha aliviado a innumerables 
miles de pacientes durante los 
“pasados 50 años. No desespere 
porque otras medicinas han falla- 
do—las PILDORAS DE FOSTER 
le pueden proporcionar un re» 
sultado mucho más satisfactorio. 


Empiece hoy mismo. Usted tie- 
ne mucho que ganar al hacer 


este ensayo y el costo es tan 
p+queño, qua no justifica indecisión de 
su parte. Su tarmacéutico gustosamente 
le dará mayores pormenores acerca de 
este ¿¡amoso remedio. 


Envíe el cupón a los Sres. 
MUESTRAS BELLOCCHIO £: CIA., Calle 
GRATIS Victoria 2877, Buenos Aires. 


Nombre. ..oooomomorrsrrrsroscass 
Dirección» » o .«ooeoooooono.so..aso 
Lora rr rr rro o..oos..on...s.....on.. 


LUGUEr o... 1040 Ass sas ass rs 


PILDORAS DE 


PARA Los RINONES veJicn 


Precio tan sólo $ 2,20 el frasco de 40 píldoras 
para un remedio de fama mundial y con una 
buena reputación por más de medio siglo, 

Á 
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CARAS Y CARETAS 


A PP 


GILBEYS 


SPEY ROYA 


Aa 


Ta paga Ta Led” 
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